


1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 



GWBALIZACIÓN y VISIONES RELIGIOSAS 



1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 
I 



Globalización y 
Visiones Religiosas 

OPCIONES POR LOS DERECHOS HUMANOS 

y EL MEDIO AMBIENTE 

COMPILADORES 

JOSÉ A. MORANDÉ 

CLAUDE POMERLEAU B. CSC 

Instituto de Estudios Internacionales 

Universidad de Chile 

Islr~'11 
editores 

PORTLAND 



290 Morandé, José. 
M Globalización y visiones religiosas : opciones 

por los derechos humanos y el medio ambiente I 
José Morandé, Claude Pomerleau 8., compilado­
res. -- [Santiago 1 : RIL editores, 2002. 

247 p. 

l GLOBALIZACIÓN. 2 RELIGIONES. 1. Morandé, 
José. n. Pomerleau B., Claude. III. t. 

© Copyright 2002, by José Morandé 

ISBN 956-284-212-6 

RIL editores® 
El Vergel 2882, 01. 11, Providencia 
Santiago de Chile 

o 

Tel. (56-2) 2238100 - Fax 2254269 
ril@rileditores.com - www.riledltores.com 

Oficina Distribución Buenos Aires: 
Baldomero Fernández Moreno 1217 
Tel. (54-11) 4432-2840 

Composición e Impresión: RIL editores 
Diseño de portada: Cristián Silva Labra 
Diagramación: Marisol Frias Landeta 

Impreso en Chile - Prinfed In Chile 

Derechos reservados 



ÍNDICE 

Prólogo ......................................................................................................... 9 

Introducción ............................................................................................... 11 

Primera Parte: Tradición del globalismo religioso católico 

Alcances de la Globalización Moderna en la Iglesia Católica 

Romana 

ÓSCAR A. PLAzA ................................................................................. 23 

Antecedentes del Transnacionalismo Católico: Franciscanos 

y Jesuitas 

GILBERTO ARANDA .............................................................................. 41 

La Experiencia Católica en América Latina 

W ALTER SANCHEZ ................................................................................ 65 

El mundo árabe musulmán: Respuestas seculares y religiosas 

a la mundialización 

EUGENIO CHAHUÁN ............................................................................ 93 

Segunda Parte: Religión y derechos humanos 

La Visión del Islam 

CARMELO PÉREZ BELTRÁN .................................................................. 115 



Trayectoria de la Iglesia Católica Norteamericana 

en Derechos Humanos 

JOSÉ A. MORANDÉ .............................................................................. 129 

La Vicaría de la Solidaridad: Una perspectiva transnacional 

GILBERTO ARANDA .......... ...... .•.. ...•..•... .......•..•....••••..... ...•.•..••.•.•.•...•.• 153 

Testimonios de líderes religiosos 

RABINO 'ÁNGEL KREIMAN ..... ............ ............. ............ ................. ...... 189 

GRAN MAESTRO DE LA MASONERiAJORGE CARVAJAL ...................... 191 

DIÁCONO ENRIQUE P ALET •....... .......•.. ............ .....••..... .... ............ ...... 195 

OBISPO METODISTA NEFfALÍ ARAVENA ............................................ 198 

Tercera Parte: Perspectiva para una reflexión del medio ambiente 

Valores y educación medioambiental 

JIMENA ABOGABIR ......•.•.•...•.•.•...........•............•..••..........•.••.•...........•. 203 

Aportes para una visión ético-religiosa 

CLAUDE POMERLEAU ......................................................................... 223 

Conclusiones: Dimensiones religiosas de la globalización .............. 241 

Reseñas personales de colaboradores ................................................ 249 



PRÓLOGO 

Paul E. Sigmund 

El impacto de la Globalización es un tema de gran interés en el 
mundo contemporáneo. Gran parte de la discusión que se ha generado 
sobre este fenómeno, sin embargo, se ha centrado en los efectos negati­
vos de la economía mundial en las culturas nacionales y en sus estructu­
ras políticas y económicas, especialmente con relación a sus efectos 
adversos en los sectores menos privilegiados. Lo que no ha llamado 
suficientemente la atención es el impacto positivo de la existencia de un 
mundo globalizado que está expandiendo los horizontes y elevando los 
niveles de conciencia acerca de los derechos y obligaciones de indivi­
duos y gobiernos hacia la humanidad como un todo. Igualmente, la 
nueva literatura sobre el impacto político de la Religión tiende a enfati­
zar sus aspectos negativos, como una fuente de fanatismo, violencia y 
conflicto en vez de resaltar sus efectos positivos en la promoción de la 
dignidad humana, la solidaridad y la ayuda mutua. 

Este libro mira la otra cara de la moneda. En efecto, examina el 
papel de la Religión y cómo ésta provee apoyo organizacional y 
ético al desarrollo de los Derechos Humanos así como al respeto 
por el Medio Ambiente en un contexto mundial. Aun cuando la Igle­
sia Católica en las Américas recibe un tratamiento especial, tanto en 
sus aspectos históricos como contemporáneos, también se presen­
tan en el libro discusiones muy útiles sobre el papel del Islam,ju­
daísmo, Masonería y, aun del Budismo, en la promoción de los 
Derechos Humanos y en una creciente preocupación por la necesi­
dad de proteger el medio ambiente. 

La Declaración de las Naciones Unidas sobre Derechos Humanos (1948) 
fue el primer documento internacional, entre muchos, que se refirió 
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al overlapPing consensus de encontrar valores universales entre las tra­
diciones religiosas del mundo cimentadas en nuestra común huma­
nidad. Desde entonces el movimiento por los Derechos Humanos 
ha crecido en recursos e influencia, alimentado, entre otras fuentes, 
desde orígenes religiosos en el apoyo organizacional y ético. 

Con el Concilio Vaticano II y las Encíclicas del PapaJuan XXIII, 
el Catolicismo Romano empezó a tomar una presencia más vigoro­
sa en el apoyo a los Derechos Humanos. En el caso latinoamerica­
no, esto significó un momento oportuno, desde que la Iglesia Católi­
ca en el período de la represión militar, entre los años sesenta a los 
ochenta, en casi cada país latinoamericano llegó a ser un asilo para 
los perseguidos, una estructura para la ayuda internacional y un cen­
tro de documentación y acción que suministró informes objetivos 
sobre abusos y recursos para la resistencia a la opresión. 

Las discusiones en este libro sobre el trabajo del Comité de Co­
operación para la paz y de la Vicaría de la Solidaridad en Chile 
aporta ejemplos útiles para el desarrollo de un sistema globalizado 
de fuentes de información y apoyo financiero que es inédito en las 
relaciones internacionales. El Comité de Cooperación para la paz 
constituye también un ejemplo y precedente para la promoción de 
los Derechos Humanos sobre una base ecuménica. 

El Islam es un nuevo comensal en el campo de la cooperación 
ecuménica. El capítulo sobre el Islam y Derechos Humanos provee 
información acerca de los movimientos y actividades en el mundo 
islámico que representan grandes posibilidades para el futuro, más 
notablemente en la evolución del pensamiento islámico hacia un 
mayor compromiso con los Derechos Humanos que se asemeja a 
los desarrollos previos en el Catolicismo. 

Los organizadores de los encuentros y los autores de los trabajos 
publicados en este libro deben ser felicitados por producir una con­
tribución significativa a nuestro entendimiento sobre importantes 
nuevos desarrollos en la globalización de la religión. 



INTRODUCCIÓN 

José A. Morandé y Claude Pomerleau B., CSC 

El tema de la religión y la globalización, en el contexto de los 
derechos humanos y el medio ambiente, surgió de un proyecto de 
Investigación financiado por el Fondo Nacional de Ciencia y Tecno­
logía de Chile, FONDECYT NO 1990690, sobre la Iglesia Católica Nor­
teamericana como actor transnacional y sus políticas específicas res­
pecto de los derechos humanos en Chile. Como resultado de este 
trabajo se organizó un conjunto de estudios que fueron presentados 
en conferencias en Chile y en el extranjero. En octubre de 2000 se 
examinaron los temas de religión y política durante la reunión anual 
de la Asociación de Estudios Internacionales del Oeste de Estados 
Unidos, ISA-W, cuya sede fue la Universidad de Portland, Oregón. 
Posteriormente en el Instituto de Estudios Internacionales de la Uni­
versidad de Chile se realizaron dos talleres, el primero centrado en 
las dimensiones medioambientales en noviembre, y el segundo, efec­
tuado en diciembre, abocado a explorar la temática de los derechos 
humanos. 

Estas actividades nacieron de las inquietudes de un grupo de aca­
démicos del Instituto de Estudios Internacionales de la Universidad 
de Chile y del Departamento de Historia y Ciencia Política de la Uni­
versidad de Portland, quienes se abocaron al estudio del rol de los 
actores no gubernamentales en la formulación y protección de los 
derechos humanos en Chile y en los Estados Unidos. Posteriormente, 
y derivado de lo anterior, se incorporó al proyecto el tema del medio 
ambiente como una expresión específica de derechos humanos. 

Nuestra perspectiva sobre esta materia, se sitúa dentro de la dis­
cusión de la globalización como un proceso que identifica las rela-
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ciones internacionales de la última década. La palabra "globaliza­
ción" se refiere al proceso de internacionalización de la economía 
(especialmente de la producción y las finanzas), de la ubicuidad y 
accesibilidad de la tecnología de las comunicaciones, y de una emer­
gente cultura cívica que incluye los derechos humanos universales 
como los mínimos estándares de justicia y otros derechos que se 
poseen simplemente por el hecho de ser humano" l. 

En las últimas décadas, investigadores de los principales cen­
tros universitarios de Europa y de las Américas han tomado muy 
en serio el estudio de las religiones globales y su importancia para 
la disciplina de la Ciencia Política. Una de las más prestigiosas 
publicaciones en Ciencias Sociales, Millenium, Journal o[ 
International Studies, dedicó un número especial a esta temática 
intitulándola "Religión y Relaciones Internacionales"2. Cómo 
enfatiza la revista referida, una de las características del proceso de 
globalización ha sido el renacimiento de la religión3 y su impacto 
sobre el área de la política que se relaciona con valores éticos, 
sociales y económicos. 

En este contexto, cabe preguntarse qué papel se le asignó a la 
religión. Los enfoques clásicos de la naciente sociología, particular­
mente los aportes de Comte y Weber, previeron la progresiva extin­
ción de las instituciones y comunidades religiosas conforme se asen­
tara el proceso de modernización. Otra tradición, representada fun­
damentalmente por Durkheim, proyectó la transformación de la es­
fera religiosa antes que su desaparición. Aunque notablemente dis­
tintas en sus resultados, estas escuelas tuvieron notable influencia en 
el desarrollo de las teorías de la secularización. 

Rhoda E. Howard y j ack Donnelly, eds. International Handbook 01 Human Rights, 
(N.Y., Greenwood Press, 1987), pág. l. 
Millenium,Journalollnternational Studies, London School of Economics, Vol. 29, 
N° 3,2000. 
Casanova,josé. "El revival político de lo religioso", en Díaz-Salazar, Rafael et. 
al, Formas modernas de religión, (Madrid, Alianza Editorial, 1994). 
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Diversos autores contemporáneos han continuado la labor de 
los clásicos explorando el papel de lo religioso en el mundo actual. 

En la década de los noventa, dos tipos de pronósticos surgieron 
sobre el futuro rol de la religión. El primero, basado sobre el pensa­
miento de Fukuyama anticipa el fin de las ideologías culturales por 
el perfeccionamiento de la democracia liberal. Su pensamiento 
neo hegeliano establece la democracia liberal como el estado ideal. 
El triunfo de la libertad personal y del mercado libre significaría, 
desde esta lectura, el fin a las divisiones y luchas que favorecen los 
conflictos armados. 

El segundo pronóstico está basado en el pensamiento de Hun­
tington, quien presenta una nueva interpretación de la multipolari­
dad. Las fuerzas de las distintas civilizaciones llegarán a dominar 
el sistema global, es decir, las identidades religiosas-culturales cons­
tituyen el centro gravitante de la política global del futuro. Otro 
especialista, Fouad Ajami, retoma la reflexión de Huntington para 
insistir que las desigualdades materiales de un mundo multicuItu­
ral, cruzado en su eje por la variable religiosa, provocarán nuevos 
conflict04

• 

Si la presunción de Ajami es correcta, cada religión -compren­
dida como un sistema de creencias y valores- ofrecería soluciones 
muy diversas a los diferentes conflictos. 

En todas estas explicaciones hay algo de verdad, sin embargo, 
se trata de visiones parciales y por esta razón, algo sesgadas de 10 
que está ocurriendo. Junto con estos especialistas, los autores de esta 
publicación advertimos el renacimiento de lo religioso en el mundo 
contemporáneo, aunque utilizamos otros enfoques para compren­
der este fenómeno. Desde la primera década de este siglo el mundo 
ha sido testigo de un resurgimiento notable de grandes sistemas reli­
giosos de valores con sus visiones universales sobre el destino de la 
humanidad. También, el proceso de globalización ha dado una nue-

4 Ajami, Fouad. uThe New Faith", Foreign Policy, Summer 2000, pág. 31. 
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va importancia a las tecnologías de participación popular en el mer­
cado y, a través de ellas, un mayor papel a las organizaciones no 
gubernamentales. Por eso se está construyendo una nueva cultura 
global, con nuevos valores y nuevos roles para las religiones en la 
construcción de una sociedad civil mundial. 

Por último y no menos importante, los atentados terroristas 
experimentados por Estados Unidos el 11 de septiembre del año 
recién pasado, han reafirmado esta tendencia. En efecto, en la dis­
cusión política y debate público ex post sobre el impacto doméstico 
y transnacional de estos dramáticos acontecimientos y sobre la base 
de supuestas percepciones y explicaciones culturales sobre los 
mismos, se ha puesto de manifiesto la necesidad de reflexionar se­
riamente en el plano intelectual acerca de la relación entre factores 
religiosos y la globalización de la sociedad internacional actual. 
Del mismo modo, el resurgimiento de fundamentalismos religio­
sos y eventualmente la justificación de algunos de éstos en accio­
nes de terrorismo en la política mundial, plantea una urgencia 
adicional a las tendencias auspiciosas de diálogo permanente entre 
las distintas creencias y espiritualidades sobre temas que preocu­
pan a la humanidad. 

Como la define 6scar Plaza en el capítulo sobre la globalización 
moderna en la Iglesia Católica Romana, este fenómeno ha llegado a 
ser el paradigma unificador para la política desde el fin de la Guerra 
Fría. Además, es un proceso cultural que influye fuertemente en la 
organización y en la misión de la Iglesia Católica. De hecho, como 
aparece en gran parte de este libro, otras religiones universales han 
sido también tocadas por la globalización. Pero es la Iglesia Católi­
ca, entre todas las iglesias universales, la que más directamente ha 
explorado, comentado y evaluado la globalización como elemento 
importante para su misión y para la sociedad en general. 

Los antecedentes históricos de esta relación entre globalización 
y la Iglesia Católica es abordada en el capítulo segundo del libro por 
Gilberto Aranda a partir de la temprana acción misionera de las 
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ordenes franciscanas y jesuitas. Siguiendo a Daniéle Hervieu-Léger, 
el autor asume el conceptó de "régimen religioso transnacional" en 
la explicación de la misión global del catolicismo. En otras palabras, 
este régimen es definido como: 

"Cualquier sistema religioso cuya organización trasciende las 
fronteras y actúa más allá de las políticas nacionales y especificidades 
culturales, creando una red de comunidades ideológicamente vincu­
ladas a un solo centro de gobierno"5. 

No obstante la utilidad analítica de este concepto en la explica­
ción y alcance del comportamiento de organizaciones religiosas del 
catolicismo moderno, Aranda concluye que el transnacionalismo 
religioso católico contemporáneo es muy anterior al nacimiento del 
sistema de estados naciones, inaugurado en Westfalia en 1648. Para 
ello sugiere que debiéramos remontarnos, al menos, a las empresas 
misioneras tardo medievales de las órdenes mendicantes y a la ac­
ción evangelizadora de los jesuitas del siglo XVI. 

El desafío de la cultura católica para la globalización en América 
Latina es el tema del tercer capítulo de la primera parte del libro, 
abordado por Walter Sánchez. Desde esta perspectiva, Sánchez des­
taca seis amplias tendencias para explicar la relación entre la globa­
lización y el catolicismo. Estas megatendencias nos ayudan a com­
prender la extensión y la profundidad de los cambios políticos, eco­
nómicos y sociales en América Latina. 

Dichas categorías son 1) el renacimiento de la religión en mu­
chas partes del mundo, pero 2) especialmente en América Latina. 
También, las relaciones entre globalización y la religión dominante 
de América Latina incluyen otras reflexiones en torno a 3) la emer­
gencia de una sociedad post-materialista, 4) la evolución y transfor­
mación de la Iglesia Católica en América Latina (después del Conci-

Hervieu-Léger, Daniele. "Faces of Catholic Transnationalism: In and Beyond 
Franee", in Hoeber, Sussane and Piseatore,james (eds.), Transnational Religions 
and Fading States, (Boulder, Colorado, Wetview Press, 1997), pág. 123. 
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lio Vaticano II), 5) la personalización del rol de la Iglesia Católica 
por el liderazgo carismático deJuan Pablo 11 y 6) el nuevo papel de 
la religión en el mundo popular. 

Sánchez arriba a la conclusión de que el resurgimiento religioso 
en muchos países de América Latina ha fortalecido y relegitimizado 
las transiciones a la democracia, así como también ha ayudado a 
profundizar una cultura civil mundial. 

La primera parte fInaliza con la aproximación de Chahuán a las 
diversas respuestas dadas por el Mundo árabe musulmán a los desa­
fíos planteados por la hegemonía del paradigma político, económi­
co y cultural de Occidente. Desde una óptica de larga duración, el 
autor se refIere a cuatro fases. La Nahda o renacimiento, caracteriza­
do por el esfuerzo reformista; la lucha por la Independencia, que 
asume un internacionalismo ideológico y la típica división política 
occidental de derechas e izquierdas; la emergencia del nacionalismo 
socialista, con un fuerte componente panárabe, desde 1948; y las 
irrupciones del radicalismo con dos vertientes, una islamista y otra 
laicista revolucionaria, así como el desarrollismo, a partir de 1967. 
Todas estas tendencias han contenido la marca de la especifIcidad 
cultural que impone el currículo islámico. 

En la segunda sección del libro se enfatiza la relación entre 
religión y derechos humanos, particularmente a través de reflexio­
nes y experiencias de diferentes visiones religiosas. Carmelo Pérez 
Beltrán se refiere a la heterogeneidad islámica respecto de los 
derechos humanos. Con el fIn de acotar el tema, el autor se con­
centra primeramente en el "decálogo ofIcial" de dichos derechos 
en el Islam reuniendo conclusiones de un conjunto de estudios a 
través de los cuales se establece que el propio sistema islámico 
garantiza una serie de los mismos, congruentes con la Declara­
ción Universal de Derechos Humanos. En seguida se refIere a la 
especifIcidad y universalidad de la Declaración Islámica Univer­
sal de Derechos Humanos, proclamada por UNE seo en 1981 en 
cuanto a que algunos de sus articulados, aunque orientados y le-
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gitimados por las escrituras sagradas del Islamt están muy próxi­
mos a los principios universales consagrados en la Declaración 
Universal de Derechos Humanos de Naciones Unidas. No obs­
tante, estas coincidencias, Pérez Beltrán advierte finalmente del 
carácter no oficial en el mundo islámico del documento procla­
mado en 1981 y señala el riesgo de las particularidades existentes 
en el pensamiento musulmán contemporáneo y que pueden con­
vertirse en excusas para coartar los derechos y libertades funda­
mentales de los seres humanos. Esta diversidad islámica, conclu­
ye el autor, vuelve a plantear la necesidad de lograr un consenso 
básico universal sobre la materia con el fin de mejorar la justicia 
social, la libertad y la paz. 

En los capítulos sobre la trayectoria de la Iglesia Católica Norte­
americana en los derechos humanos y de la Vicaría de la Solidari­
dad (VS) en el contexto chileno, de José Morandé y Gilberto Aranda 
respectivamentet se destacan dos ejemplos distintos de los vínculos 
complejos que existen entre las iglesias nacionales y la defensa y 
promoción de los derechos humanos. 

Para la Iglesia católica norteamericana, la defensa de los dere­
chos humanos ha requerido un continuo equilibrio entre la autori­
dad global y la representación local de la iglesia (la autoridad del 
Vaticano y la responsabilidad de los obispos territoriales), entre los 
dogmas de la religión civil norteamericana y los dogmas propios 
del catolicismo. El capítulo de Morandé nos revela cómo los líderes 
de la Iglesia norteamericana han adaptado las orientaciones 
doctrinarias del Concilio Vaticano lI, y del Papa, para la realidad 
norteamericana. En este contexto de predominancia de la religión 
civil en EE.UU., lo anterior redundó en actitudes más abiertas y 
participativas de los laicos, en comparación con otras iglesias nacio­
nales. También, la preocupación de la Iglesia norteamericana en la 
profundización de su compromiso social ha permitido una fuerte 
vinculación fraternal con otras iglesias. Desde la perspectiva de 
Morandé, estos compromisos se expresaron en términos de solida-
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ridad con iglesias latinoamericanas que asumían la defensa de los 
derechos humanos en sus respectivos países. 

Un ejemplo específico de estos vínculos transnacionales y de 
solidaridad es el caso de la VS de la Iglesia Chilena de Gilberto 
Aranda. Dicho artículo pretende explorar cómo la Vicaría de la So­
lidaridad contribuyó a generar un lugar de interacción más allá del 
escenario nacional en un contexto de cierre compulsivo del espacio 
político, generando el tipo de desplazamiento que la Ciencia Política 
contemporánea ha tipificado como transnacionales. 

Aranda sostiene que la Vicaría de la Solidaridad hizo parte de 
una red transnacional de derechos humanos que ayudó a difundir 
información a través de las fronteras, permitió una distribución de 
recursos para las víctimas físicas y sociales del gobierno autoritario, 
y proveyó acceso a la arena internacional de la causa. En este movi­
miento, la VS habría contribuido a la transnacionalización de la so­
ciedad civil abocada a la protección de los derechos humanos. 

Esta sección del libro concluye con una serie de testimonios de 
líderes espirituales, quienes nos aportan luces acerca del trabajo de 
denominaciones religiosas y fraternidades en la defensa y promo­
ción de los derechos humanos en Chile. 

La tercera parte del libro se centra en los temas del medio am­
biente desde dos perspectivas: la ética religiosa y la educación. En 
primera instancia Claude Pomerleau CSC., propone un conjunto 
de bases conceptuales para abordar el desafío de la preservación 
del medio ambiente desde un prisma religioso. Este capítulo esbo­
za un resumen de los principales hitos de la discusión sobre el pa­
pel de algunas religiones en el movimiento ecologista. Pomerleau 
enfatiza la complementariedad sobre la divergencia, entre las tra­
diciones religiosas, al momento de explorar temáticas de Medio 
Ambiente. 

Enseguida Ximena Abogabir nos presenta la discusión contem­
poránea acerca de las diversas visiones ambientalistas. Según Abo­
gabir, hoy se ha alcanzado un gran consenso respecto de la rele-
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vancia del Medio Ambiente en el logro de un desarrollo sano y 
sustentable. Para ello propone la puesta en marcha de un proceso 
educativo que coloque el énfasis en el equilibrio del ser humano 
con su medio. 

Finalmente, el trabajo concluye con una síntesis comprensiva de 
los compiladores a través de la cual se presentan en forma integrada 
los temas centrales abordados por los diferentes especialistas en el 
libro. 
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ALCANCES DE LA GLOBALIZACIÓN MODERNA 
EN LA IGLESIA CATÓLICA ROMANA 

Óscar A. PÚlZ/l 

INTRODUCCIÓN 

La Globalización es el paradigma unificador de la política mun­
dial después de la Guerra Fría, período hasta el cual los estados­
naciones y sus correspondientes gobiernos fueron los principales 
actores de los asuntos internacionales. Hoy, la globalización incor­
pora otros actores a la arena internacional, acercando también a és­
tos a los asuntos mundiales. Estos agentes pertenecen a lo que la 
Ciencia Política denomina sociedad civil y en la política internacio­
nal han venido a llamarse organizaciones no gubernamentales. En­
tre ellos, se pueden identificar a las organizaciones religiosas y las 
iglesias, en particular. 

Las fuerzas de la globalización provienen principalmente del 
desarrollo económico y tecnológico. Las expresiones políticas, ideo­
lógicas y espirituales han jugado un papel más bien reactivo en rela­
ción a la globalización. En este sentido, la Iglesia Católica Romana 
no es una excepción ya que habiendo finalmente aceptado la moder­
nidad a regañadientes, de repente se enfrenta a un proceso de globa­
lización manejado por fuerzas muy fuera de su ámbito de influencia. 

No obstante, la Iglesia Católica Romana es un actor bastante 
especial dentro del escenario internacional. Su catolicidad ha sido 
uno de los valores más preciados por esta iglesia, lo que en térmi­
nos políticos ha significado su aspiración a extenderse por el mun­
do entero con la correspondiente influencia cultural, social y políti­
ca. Dados sus sorprendentes éxitos de siglos pasados, la Iglesia 
Católica todavía disfruta de una proyección amplia en el mundo y 
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de un status formal de estado-nación para su centro de decisiones 
en Ciudad del Vaticano. 

¿Cómo está enfrentando la globalización la Iglesia Católica? Ésta 
es la pregunta central que explora este trabajo. En otras palabras, se 
intenta observar las señales de cómo la Iglesia se adapta a sí misma 
en este nuevo mundo. ¿De qué manera puede la Iglesia cumplir su 
misión? ¿Hasta qué punto la Iglesia puede desafiar algunos valores 
del proceso de globalización? ¿Qué elementos favorables puede ofre­
cer la globalización a la Iglesia? Dada la historia, organización y 
tipo de recursos de que dispone la Iglesia Católica Romana, esta 
institución es única entre las organizaciones no gubernamentales 
internacionales. Si estamos en lo cierto, hay muchos aspectos de los 
cuales se puede extraer lecciones y aprender acerca de la inserción 
de organizaciones religiosas en este nuevo mundo global. 

LA GLOBAUZACIÓN ESTÁ AQuí PARA QUEDARSE 

Nuestra primera premisa es que la globalización efectivamente 
está ocurriendo. Esto, no obstante que lo escrito acerca de este 
fenómeno presenta muchas debilidades, tales como la ausencia 
de conceptos claramente definidos e imprecisiones entre efectos 
causales y consecuencias. También existen mistificaciones en cuan­
to a lo que en general significa el proceso de globalización, tanto 
para la política mundial como para las relaciones económicas in­
ternacionales. Además, gran parte de la literatura sobre el parti­
cular es altamente ideológica l

. Pero, a pesar de la falta de una 
apropiada conceptualización, nos parece claro que los cambios 
tecnológicos y económicos de las últimas dos décadas están crean­
do nuevas bases materiales fundacionales para la sociedad, las cua­
les, a su vez, están generando cambios sociales y culturales en el 

Por ejemplo, "La globalización como un mito al servicio de intereses específi­
cos" en Michael Veseth, Selling GlobaliQltion: The Myth 01 the Global Economy 
(Boulder, Colorado, Lynne Rienner, 1998). 
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mundo entero. La segunda premisa de este trabajo es que estas nue­
vas pautas tecnológicas y económicas continuarán, a menos que un 
cambio cultural y social mayor genere finalmente una reacción polí­
tica radical que fuerce a una tendencia diferente. 

Conceptualmente, globalización es una palabra que encierra mu­
chos conceptos sobrepuestos y entrelazados, muchos de los cuales 
pueden ser útiles, pero que también pueden crear dificultades al to­
marlos en conjunto. En un contexto dado, conceptos como globali­
zación pueden ser utilizados en forma precisa, pero sin indicadores 
de contexto, dichos conceptos son necesariamente ambiguos y en­
gañosos. Así por ejemplo, la literatura existente hace una distinción 
entre globalización "histórica" 2 y "contemporánea". Con esta dife­
renciación, autores y especialistas insinúan si se está pensando sobre 
la globalización como un proceso históric03 de largo aliento o de un 
desarrollo "económico y tecnológico" reciente. 

Cada disciplina académica se centra en un aspecto de la globali­
zación y puede también vincular otros aspectos a ella. Por ejemplo, 
los economistas se concentran en la producción! consumo, el dinero 
y la distribución del capital como las variables claves4

; los cientistas 
políticos se centran en el ejercicio del poder, paz y conflicto,justicia 
y orden5; los antropólogos y sociólogos miran primeramente a las 
clases sociales y castas, estructuras y patologías sociales, comunida-

Una visión histórica de la globalización es abordada por Kevin H. O' Rourke y 
J effrey G. Williamson, Globalil:fttion and History: The Evolution olNineteenth-Century 
Atlantic Economy (Cambridge, Mass., The MIT Press, 1999). 
Hirst y Thompson comienzan con un análisis de la historia de la 
internacionalización económica y concluyen que el nivel de integración en la 
era presente no es inédito. Véase Paul Hirst y Grahame Thompson, Globalil:fttion 
in QJtestion: The International Economy and the Possibilities 01 Governance, (Cambridge, 
Mass., Polity Press, 1996). 
A este respecto ver a Christopher Chase-Dunn, GlobaLFormation. Structures 01 
the World Economy (Lanhan, Md., Rowman & LitUefield Publishers, 1998). 
Un ejemplo de esta visión es la obra de Richard Friman y Peter Andreas, 
Editores, The Illicit Global Economy and State Power, (Lanhan, Md., Rowman & 
LitUefield Publishers, 1999). 
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des y grupOS6. Otros estudios de la globalización parten de supues­
tos ideológicos o paradigmas ontológicos. Por ejemplo, se discute si 
la globalización es una consecuencia o causa de los acontecimien­
tos, en qué lugares y en qué actores del mundo debe centrarse el 
estudio, y si la unidad de análisis más apropiada son los individuos, 
grupos, regiones o todo el planeta. En general, todas estas visiones y 
posiciones se sobreponen y afectan unas a otras. 

En un nivel tecnológico y económico, la globalización está gene­
rando simultáneamente una expansión y compresión del tiempo y 
espacio. Tiempo y espacio se expanden por la velocidad y la inter­
conexión de las nuevas tecnologías de comunicación. Tiempo y es­
pacio se comprimen en la simultaneidad de la comunicación mun­
dial y en la miniaturización del almacenaje de la información. 

En un nivel cultural, nivel de mucho interés para las institucio­
nes religiosas, la globalización se muestra como un proceso que pro­
duce simultáneamente homogeneización y fragmentación del mun­
d07

• La circulación de la información y la interconexión del sistema 
económico hacen del mundo el mismo en todas partes. Mas, parale­
lamente, existe una mayor fragmentación, especialmente política. 
Los grupos locales y étnicos se resisten a la homogeneización, se 
separan unos de otros, descubren identidades culturales y luchan 
entre ellos por territorios, recursos, y por sobre todo, reconocimien­
t08• En otras palabras, la gente no tiene la oportunidad de elegir ser 
parte o no de la globalización y, por tanto, ambiguamente la acepta 
y se rebela al mismo tiempo. 

6 Véase lo escrito por Don Kalb, Marco van der Land, Richard Staring, Bart van 
Steenbergen y Nico Wilterdink en The Ends o/ GlobaliQltion: Bringing Society Back 
In, (Lanhan, Md., Rowmann & Publishers, 2000). 

7 Un completo análisis sobre la agitación global es la conocida obra de Samuel 
Huntington, The CÚlsh ofCívíliQltion and the Remaking ofWorld Order, (New York, 
N.Y., Simon & Schuster, 1996). 

8 Un agudo análisis sobre el contra-movimiento a la globalización es el trabajo 
de James Mitelman, editor, GlobaliQltíon: Critical Rejlections, (Boulder, Colora­
do: LynnerRienner, 1996). 



ÓSCARPLAZA 27 

Es en esta nueva cultura globalizada que la Iglesia Católica Ro­
mana debe encontrar su espacio y camino. Esta Iglesia es una gran 
y antigua organización transnacional 9

• Como institución, consiste 
en un intrincado sistema organizacional que conecta su estructura 
desde la parroquia local hasta su sede central en el papado, con el 
Papa a la testera. Bajo la autoridad central de este último, la Iglesia 
se divide en diócesis 10, teniendo como cabezas de ellas a los obispos, 
quienes actúan en el nombre y por la autoridad del Papa. No obstan­
te, los obispos retienen una considerable libertad administrativa en 
el ámbito de sus jurisdicciones individuales. Adicionalmente, a lo 
largo de la organización diocesana e interactuando con ella, existe 
una cadena de órdenes religiosas, congregaciones y sociedades; to­
das ellas sujetas al Papa, pero sin ser directamente responsables ante 
el obispo como lo son las parroquias locales. Estas órdenes y orga­
nizaciones religiosas han evolucionado desde sus inicios bajo un mar­
co o estructura transnacionaL 

Por otra parte, la Iglesia Católica Romana desarrolló el primer 
servicio diplomático de los tiempos modernos. Hacia el siglo XVI, 
partió con la instalación de Nunciaturas Apostólicas en diferentes 
lugares del mundo. Éstas se iniciaron con un intercambio de repre­
sentantes entre gobiernos nacionales y el Vaticano, sede del papado. 
El Vaticano ejerce tanto un papel activo al enviar emisarios a otras 
naciones como el derecho pasivo de recibir a los representantes de 
estas últimas. Hoy en día, el Vaticano tiene además emisarios en 
organizaciones internacionales, incluyendo a las Naciones Unidas, 
y también en organismos internacionales no gubernamentales. Para 

Un sugerente análisis sobre la organización de la Iglesia Católica con énfasis en 
su organización central es el libro de Thomas Reese, ¡nside the Vatican: The 
Politics and Organization 01 the Catholic Church, (Cambridge, Mass., Harvard 
University Press, 1996). 

10 Un estudio histórico de la autoridad supranacional del gobierno papal es la 
obra de Edmond Odescalchi, The Third Crown: A Study in World Government 
Exercised by the Popes, (Lanham, University Press of America, 1997). 
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prepararse, los futuros diplomáticos del papado reciben entrenamien­
to profesional en la Pontificia Academia Eclesiástica, fundada en 1701. 

Sin embargo, seña un error interpretar la organización política 
de la Iglesia Católica Romana puramente en términos de un cuerpo 
organizacional. La Iglesia se entiende a sí misma responsable de la 
proclamación del mensaje de Dios a todos los seres humanos. En 
cumplimiento de esta misión, la Iglesia se involucra en la organiza­
ción política de la sociedad como un todo y del estado en particular. 
Este papel la ha llevado a entrar en conflicto con el estado a lo largo 
de la historia. Con todo, las actividades políticas de los miembros de 
la iglesia no deben confundirse con la obligación política fundamen­
tal de la institución. Ésta proclama que la revelación de Dios le ha 
sido confiada y en consecuencia es su obligación dar a conocer el 
significado de esta revelación y de la consecuente ley moral a las 
naciones. Por lo tanto, la Iglesia debe procurar la constitución de un 
orden social y político en el cual pueda proclamar tanto la revela­
ción como la ley moral. 

La Iglesia Católica Romana posee conexiones ya sean interna­
cionales como globales y estructuras orientadas hacia la justicia y 
servicios sociales. Sin embargo, dichas estructuras comenzaron a 
existir y se expandieron durante los tiempos en que la industriali­
zación era el principal paradigina intelectual, teórico e ideológico. 
En ese contexto, la falta de previsión de la visión industrial era la 
justificación para la acción social. Actualmente, el escenario ha 
cambiado y es el momento propicio para reflexionar acerca del 
papel que, al servicio de la justicia, jugarán ahora las organizacio­
nes sociales de la Iglesia de momento que la globalización es el 
nuevo paradigma y que ésta creando nuevos tipos de víctimas. 

EL MAL DE LA GLOBALIZACIÓN 

Como antes con la modernidad, la Iglesia Católica Romana 
ve a la globalización con sospecha. En muchos de sus círculos, la 
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globalización es acusada abiertamente de las injusticias de nues­
tro tiempoll. Para estos grupos, siguiendo las pautas de la con­
quista colonial y explotación capitalista de Occidente, la globali­
zación contemporánea es contraria a la universalidad y catolicidad 
de la Iglesia. Por lo tanto, el fenómeno de fragmentación que se 
observa en la sociedad contemporánea sería la resultante directa 
de la globalización. 

Incluso sin adherir a posiciones radicales, es posible observar 
que el mayor problema con la globalización es que está creando un 
nuevo tipo de víctima. Hasta la era industrial, la explotación fue la 
principal acusada de la injusticia social; la explotación creó la vícti­
ma, creó la pobreza. Sin embargo, hoy asistimos a un cambio de 
paradigma en el cual la nueva víctima es quien queda fuera del pro­
ceso de globalización. Es más, hubo un tiempo cuando peor que ser 
explotado fue no serlo del todo 12• Pues bien, la globalización preci­
samente transforma esta posibilidad en una realidad para muchos. 
Lo peor que está sucediendo con la globalización es que a los pobres 
se les está diciendo de muchas maneras que no son deseados; que 
son cargas, que son, simplemente, redundantes. La lógica económi­
ca de la globalización, entonces, haría innecesaria la explotación, y 
la exclusión, en cambio, estaría en el centro mismo de este proceso. 
Por consiguiente, la exclusión sería el nuevo culpable de una nueva 
clase de víctima. 

De acuerdo a lo anterior, las críticas de la Iglesia Católica apun­
tan a señalar que la lógica de la globalización económica está crean­
do un progresivo eclipse de la conciencia social. Aquellos inmersos 
en la cultura de este fenómeno, estarían moviéndose hacia una 

11 Para visiones críticas sobre la materia, véase Gary Mac Ecoin, editor, The Papacy 
and the People ofGod, (Maryknoll, N.Y., Orbis Books, 1998). En especial el capí­
tulo "The South willJudge the North. The Church between Globalization and 
Inculturation" de Pablo Richard. 

12 Un concepto desarrollado en los años 1930 por la economista marxista de 
origen norteamericano, Joan Robinson. 
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amnesia creciente de los pobres, ya que el atractivo que ejerce 
para todos el bienestar asociado al consumo de bienes ofrecido por 
la economía global actual es demasiado poderoso y difícil de resis­
tir. En consecuencia, y conforme a las visiones más radicales, la 
verdadera prueba para la Iglesia es escoger entre los pobres y la 
globalización. 

Según los sectores más críticos de la Iglesia Católica, la estructu­
ra ministerial de la Iglesia misma seguiría la lógica de la globaliza­
ción. La práctica actual del sacerdocio y de la intelligentsia eclesial 
enfatizaría un tipo de preparación académica y cultural para la glo­
balización. En otras palabras, más que para desafiar el proceso, se 
preparan para entender su lógica y poder así participar en él. Más 
concretamente, la globalización requiere un tipo particular de ex­
pertos y de orientación educacional. La tentación es demasiado gran­
de, entonces, y a fin de recoger los beneficios de este proceso se 
adoptaría esta orientación educacional abasteciendo así las deman­
das específicas de expertos. 

Como resultado, y siguiendo a los sectores más críticos, en el 
proceso de aprendizaje de globalización, la: Iglesia Católica habría 
abandonado un espacio cultural. Este espacio, a su vez, habría pasa­
do a ser un lugar privilegiado para las actividades de las sectas, los 
nuevos movimientos religiosos, y las iglesias libres. Es así como la 
presente estructura ministerial de la Iglesia sería incapaz de evange­
lizar los conglomerados suburbanos en las grandes ciudades y a la 
gente rural en los países en desarrollo. La moraleja sería que una 
Iglesia que sigue la lógica de la globalización no llegaría a los exclui­
dos y marginados. 

LA POLíTICA DE LA GLOBALIZACIÓN 

El fenómeno de la globalización ha generado una tensión en­
tre la modernidad radical del mundo científico-tecnológico y la 
post-modernidad de las perspectivas culturales. Esta tensión es 
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muy alta en las organizaciones sociales y religiosas. Por un lado, 
la modernidad ha quebrado a los grupos tradicionales, incluyen­
do a la familia, promoviendo el individualismo, la iniciativa, la 
libertad, la movilidad y la competencia social. Por otra parte, 
enfrentado con el impersonal mundo científico-tecnológico, la 
gente busca nuevas identidades y relaciones humanas, encontrán­
dolas en manifestaciones tales como la etnicidad y la religión. A 
través de participación múltiple en grupos de apoyo y solidari­
dad, la gente se aleja de controles religiosos institucionales y de 
certezas dogmáticas para experimentar la libertad de buséar y 
elegir comunidades y credo. 

La tensión es completa y más aguda desde el momento en que 
las tendencias culturales post-modernas no están ofreciendo una vi­
sión alternativa de vida. Quienes postulan el post-modernismo están 
más preocupados en la deconstrucción de las sociedades modernas 
que en opciones diferentes a ellas. Nadie parece surgir con una vi­
sión alternativa13• Esto es cierto también en el caso de la Iglesia Ca­
tólica Romana, la cual a pesar de hablar mucho sobre su misión en 
el mundo actual, parece carecer de una nueva y convincente visión 
que sea relevante para el mundo post-moderno. 

Al despertar de la globalización, la interpretación de las formas 
políticas del mundo actual son materia de álgida discusión teórica y 
práctica. Dado este debate intelectual emergente, sólo nos permiti­
mos puntualizar cuatro rasgos que están contribuyendo a crear un 
escenario político internacional diferente. 

En primer término, el estado-nación tiene un poder disminuido 
en un mundo globalizado. Aunque los estados-naciones no tienden 
a desaparecer, sus límites son cada vez más nebulosos y eventos 
recientes están erosionando los acuerdos que desde el Tratado de 

13 Sobre el papel de la religión en la configuración de la nueva visión sobre el 
mundo global ver el libro de Max L. Stackhouse y Don S. Browning, editors, 
God and GlobalizP;tion. Volume 2: The Spirit and the Modern Authorities, (Harrisburg, 
Pa., Trinity Press, 2000). 
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Westfalia de 1648 los transfomaron en los actores internacionales 
por excelencial4

• En segundo lugar, hay nuevos actores internacio­
nales. En el pasado reciente surgieron actores transnacionales que 
fueron parte de la estructura de poder de los imperios europeos 
construidos a fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX. Mas, 
la globalización ha sido la que ha provisto el ambiente y escenario 
propicio para el desarrollo de dos actores transnacionales claves: 
las corporaciones transnacionales o multinacionales, entidades bá­
sicas del capitalismo global y, las organizaciones no gubernamen­
tales, entidades que se involucran en problemas y materias en que 
los estados-naciones tienen dificultades para decidir. El tercer ras­
go de este modificado mapa político es el incremento de la violen­
cia política. Esta nueva violencia es más intraestatal que entre los 
estados y proviene desde grupos que pretenden descubrir sus iden­
tidades étnicas hasta guerras perfiladas y motivadas a lo largo de 
líneas religiosas, como así también batallas o conflictos sobre re­
cursos naturales. Finalmente, la cuarta fisonomía de este nuevo 
orden político dice relación con el papel actual que juega la reli­
gión. Más que esfumarse y alejarse, como lo pronosticó la lógica 
modernista, para bien o para mal, la religión ha experimentado un 
resurgimiento. Ésta se hace presente en una variedad de nuevas 
búsquedas religiosas, fundamentalismos, y en muchos casos hasta 
invocando la violencia intergrupal. 

El papel actual de la religión en la política mundial es un fenóme­
no que está bajo mucho estudio. En gran parte de los trabajos escri­
tos en Ciencia Política, el rol de la religión ha sido sub valorado o 
aun ignorado15

• Por otra parte, el papel que efectivamente juega tam­
bién ha sido sobrestimado. Como sea, la tensión de hoy no se debe a 

14 Un completo recuento de este fenómeno se encuentra en "Continuity and 
Change in the WestphaHan Order", International Studies Review, edición espe­
cial, Vol. 2, N° 2, Summer 2000. 

15 Ver Cynthia Sampson y Douglas johnston, Religion: TIte Missing Dimension of 
Statecrafl, (New York, N.Y. Oxford University Press, 1995). 
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que la gente perdió interés en la religión durante los tiempos moder­
nos y ahora lo recuperó, sino a que la modernidad hizo de la reli­
gión oficialmente un asunto privado. Mas ahora, el choque de cultu­
ras del mundo global está trayendo de vuelta a la primera línea de 
conflicto social a los así llamados temas religiosos debido a que la 
religión está en el centro mismo de la cultura16

• 

La Iglesia Católica Romana no ha llegado todavía a un acuerdo 
con el pluralismo cultural y religioso del orden político moderno. 
Paradojalmente, una razón de esto es que la Iglesia misma, después 
de un doloroso y largo proceso, se ha comprometido con la mo­
dernidad de muchas maneras. La Iglesia permanece crítica de algu­
nos aspectos de la cultura y economía de la modernidad, en especial 
respecto de la conquista comercial y colonial del mundo. Sin embar­
go, la Iglesia ha aceptado el mito modernista del progreso y agrega­
do a él la dimensión sagrada de la salvación. Por tanto, la Iglesia se 
modernizó, pero trata de mantener su identidad cerrando filas alre­
dedor de su estructura y credo ministerial. 

La transición cultural desde la modernidad a la globalización 
podría abrir a la Iglesia una ventana de oportunidad para cumplir 
un papel político importante en la forma de una comunidad contra­
cultura. Podría ser una comunidad que viviera y comunicara los 
valores centrales del mensaje cristiano, tales como trascendencia, 
vida, y pertenencia. Por consiguiente, pareciera que la misión de la 
Iglesia debería centrarse más en post-modernidad que en moder­
nidad radical. Ello significa, por cierto, aceptar el pluralismo cul­
tural y religioso de quienes tratan de romper la perspectiva mono­
corde de la modernidad radical. Aceptar también la libertad de las 
personas aun en la esfera de la religión, para lo cual se debería 
tolerar la libertad personal en la búsqueda de comunidades 

16 Un ejemplo de este nuevo tipo de estudio es el libro Religion, Globali,zation and 
Political Culture in the Thírd Wlirl~ Jeff Haynes, editor, (New York, N.Y. Sto 
Martín Press, 1999). 
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asociativas y testimoniales que se mueven más allá de las estructu­
ras religiosas tradicionales. 

LA IGLESIA POST-MODERNA 

El desafío de la globalización presenta una oportunidad para 
la misión religiosa, para una misión sin misioneros, al menos en 
el entendimiento tradicional del ser misionero l7

• Existe una opor­
tunidad en la posibilidad de un diálogo de reconciliación entre la 
modernidad radical y la voz, quizá mejor voces, de la contra­
cultura de la postmodernidad. La misión sería el facilitar e inte­
grarse a un diálogo entre los jugadores de la estructura global 
tecno-económica y los no jugadores, los pobres, y las voces de 
descontento. En la reafrrmación de esta nueva misión, existen dos 
áreas de acción en el caso de la Iglesia Católica Romana: la vida 
interna de la Iglesia y su vida en y con el mundo en toda su exten­
sión. 

La lucha por la preservación de la independencia del papado 
en medio del avance de la cultura y el orden político del mundo 
moderno requirió un fuerte control administrativo y político de la 
estructura universal de la Iglesia por parte del Vaticano. 
Paradojalmente, este proceso también modernizó al papado, ini­
cialmente en la línea de lo que fue la ilustración de los monarcas 
absolutos, y finalmente preparando al papado para integrarse al 
mundo moderno mismo. Así es como el Papa de la modernidad 
ejerce de manera eficiente primacía tanto de naturaleza espiritual 
como jurisdiccional. La pregunta es cómo esta primacía debiera 
ser ejercida en un mundo globaPs. 

17 Una discusión sobre la misión en el mundo contemporáneo se puede encon­
trar en Robert]. Schreiter, editor, Reconciliation: Mission and Ministry in a Cho.nging 
J#Jr!J4 (Maryknoll, N.Y., Orbis Boos, 1992). 

18 Véase Hermann Pottmeyer, Toward a Papacy in Communion. Perspectives from Vatican 
Councils 1 and 11, (New York, N.Y. Croosroad Publishing Company, 1998). 
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Los esfuerzos del papado por incrementar la centralización en la 
búsqueda de la unidad de la Iglesia son un intento de responder al 
pluralismo y complejidad de la globalización. Sin embargo, estas 
tareas son difícilmente posibles en el largo plazo. El escepticismo 
sobre la materia se debe no sólo a razones técnico-administrativas o 
sociológicas asociadas a los impactos organizacionales de las nue­
vas tecnologías, sino también a razones teológicas. Históricamente, 
la catolicidad ha sido definida como la plenitud de fe y de presencia 
de la Iglesia en todas partes del mundo. A ello se debe agregar el 
elemento de comunicación entre las iglesias locales ya que una teo­
logía de comunión reconoce la integridad de las iglesias locales y 
atiende solícitamente al vínculo entre ellas19• Unidad en la uniformi­
dad arriesga ininteligibilidad, incomprensión, y finalmente 
irrelevancia en un mundo pluralista. Por otro lado, la conectividad 
que ofrece la globalización facilita la formación de la unidad de la 
Iglesia alrededor del argumento básico de la catolicidad. Esta uni­
dad reconoce la identidad e integridad de las iglesias locales y se 
preocupa especialmente de las formas de comunión. 

El mundo global podría también abrir una puerta para una mi­
sión de la Iglesia Católica Romana dirigida al mundo entero. Existe 
esta posibilidad en una acción mediadora de lo trascendente en un 
mundo pluralista y posiblemente post-secular20

• La Iglesia difícil­
mente sería el único agente y/o agencia mediadora de lo trascenden­
te en este mundo. Sin embargo, la capacidad de articulación de lo 
trascendente parece esencial a cualquiera autoridad que la Iglesia 
pueda tener en un mundo globalizado, tanto dentro como fuera de la 

19 Para un debate sobre este marco teológico, ver Robert J. Schreiter, The New 
Catholicity Theology between the Global and the Loca~ (Maryknoll, N.Y. Orbis Books, 
1997). 

20 Un ejemplo de esta clase de discusión se encuentra en Mark S. Burrows, 
"Globalization, Pluralism, and Ecumenics: The Old Question of Catholicity in 
a new Cultural Horizon" ,journal ofEcumenical Studies, Volumen XXIX, Summer­
Fal11992, págs. 346-367. 
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Cristiandad. La expansión! compresión que trae la globaJización per­
mite dar a conocer figuras religiosas y acercarlas a la gente más 
estrechamente y permite también testimoniar valores religiosos ante 
grandes audiencias. Por lo tanto, el desafío para la Iglesia es llegar a 
la gente con trascendencia en medio de una cultura global 
multifacética 

La cultura contemporánea puede ser catalogada de post-secular 
en el sentido de que modernización y secularización, a diferencia del 
período de modernidad, no se manifiestan necesariamente como un 
movimiento uniforme e incluso siguen trayectorias separadas en mu­
chos temas o lugares. La vida diaria de la gente común, por lo tanto, 
combina pre-modernidad, modernidad y post-modernidad. Además, 
algunas personas, en contextos culturales muy diferentes, desilusiona­
das por las promesas de la secularización, han encontrado su camino 
volviendo a la religión, muchas al fundamentalismo religioso. Inter­
ceder por lo sagrado en tal ambiente, significa prestar especial aten­
ción a las comunicaciones. Si se considera que la industria cultural 
global hace circular toda clase de mensajes, constructivos y destructivos 
y que la gente está inundada de información deseada y no deseada, no 
será fácil abrir espacio para lo trascendente en este medio. De esta 
forma, la cultura post-secular presenta un mundo ancho, pero ajeno a 
los agentes de la trascendencia. No obstante, la ventana de oportuni­
dad estará abierta a quienes sean capaces de comunicar trascendencia 
en esta nueva cultura global de los medios de comunicación. 

La misión contra-cultura de la Iglesia Católica significa 
involucrarse en la transformación del mundo presente, más preci­
samente de la cultura contemporánea. Su testimonio está enraizado 
en la historia y busca cambiar su curso, lo cual requiere de la par­
ticipación de la Iglesia en los movimientos de la gente. Hoy en día, 
tales movimientos contra-cultura puede que no siempre lleven el 
rótulo de "cristianos", pueden pertenecer a otras raíces religiosas, 
ser multi-religiosos, o simplemente de inspiración laica. Enfrenta­
da al poder mundial de las nuevas tecnologías de las comunicacio-
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nes invadiendo las culturas locales de valores globales, muchos de 
los cuales contradicen la enseñanza dé la Iglesia, ésta podría bus­
car aliados en aquéllos comprometidos con valores culturales al­
ternativos. Por ejemplo, hay muchos que están hablando de la ne­
cesidad de una ética global, pero esta dimensión ética, de algún 
modo, permanece meramente en el nivel secular. En consecuen­
cia, al participar en los movimientos éticos y consentir en algunos 
valores humanos y éticos que se desean promover, la Iglesia pue­
de ensanchar y profundizar la discusión. Al participar en estas dis­
cusiones, la Iglesia podría tener la oportunidad de alentar la explo­
ración de una búsqueda global de espiritualidad, sostenida en la 
experiencia de lo trascendente. Los grupos religiosos en general, a 
pesar de sus diferencias y tensiones, podrían interactuar con un 
papel activo en esta búsqueda. Si hay un rol para la religión en la 
cultura global, ésta podría ser la creación de una atmósfera que 
tome seriamente lo que en términos religiosos se caracteriza como 
lo trascendente. 

Sin embargo, para que la Iglesia Católica Romana pueda ser 
efectiva en el mundo global, ésta, más que antes, necesita reconocer 
la autonomía de las realidades temporales. En estos tiempos, la rea­
lidad temporal básica es la globalización de la vida humana en el 
planeta. La infraestructura comunicacional de la globalización es más 
evidente en la economía y en la cultura. Hoy en día, aunque con 
variantes, prevalece en el mundo un sistema económico único en 
virtud del cual el capitalismo de mercado que lo sustenta utiliza las 
tecnologías de información para interconectar casi cualquier lugar 
del orbe, penetrando y cruzando las fronteras políticas. Estas mis­
mas vías están diseminando valores y visiones culturales a través 
del mundo entero. Por cierto, esto implica cambios revolucionarios 
en las conductas organizacionales porque el propio tejido social bá­
sico de las sociedades está siendo afectado. 

La globalización está logrando en términos materiales lo que 
fue una empresa espiritual para la Iglesia Católica: universalidad. 
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El ideal de una Iglesia Universal pertenece a la esencia básica de la 
auto imagen de la Iglesia Católica Romana. Pues bien, se puede 
argüir que la globalización no necesariamente significa rivalidad o 
distorsión del ideal de universalidad, puesto que en nuestro tiem­
po, la infraestructura global de comunicaciones está brindando a la 
Iglesia la posibilidad de vivir de acuerdo a las expectativas del ca­
tolicismo. El cumplimiento de la catolicidad fue pensado durante 
siglos en un marco conceptual imperial. Fue así como la universa­
lidad del orden socio-político, al menos la universalidad de princi­
pios sociales si no de las instituciones políticas mismas, fue pensa­
do como condición necesaria para la catolicidad. Hoy, debido a la 
globalización, lo universal es una realidad y depende de la Iglesia 
usar esta estructura material como una base para cumplir con su 
misión de catolicidad. 

Se puede afirmar que la globalización es un logro material uni­
versal. No obstante, no opera a través de la acumulación de capital 
material, ni tampoco significa la universalización de la era indus­
trial. Más bien, globalización es la universalización de la era de la 
información, de la economía del conocimiento. En otras palabras, 
la globalización está exitosamente administrando capital intangi­
ble. Esta peculiaridad también podría trabajar a favor de la Iglesia, 
pues los movimientos religiosos exitosos lo han sido gracias a su 
habilidad en administrar capital intangible. La materia prima de 
una religión son las palabras, la Palabra, el texto sagrado, en len­
guaje religioso. Pues bien, de acuerdo a los expertos, maestría en 
información y comunicaciones son poder en el mundo globaFl. 
Todos los grupos o movimientos religiosos tendrían entonces una 
magnífica oportunidad de usar sus competencias en capital intan­
gible en una cultura globalizada. 

21 Para una crítica y cuestionamiento del uso de modernas tecnologías de comu­
nicaciones, véase Michael Budde The (Magic) Kingdom o[ God: Christianity and 
Global Culture Industries, (Boulder, Co., Westview, 1997). 

I 
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Los avances en la comunicación electrónica han quebrado las 
barreras de las distancias y, en gran medida, la barrera del tiempo, 
a través de la asociatividad y el desarrollo ~e redes. La distinción 
entre ambas dimensiones descansa en cómo la información es trans­
mitida y aplicada. Los socios trabajan unos para otros y todos los 
grupos contribuyen y reciben información. Las redes trabajan en 
secuencia, un grupo da y el otro recibe información. La 
asociatividad requiere colaboración en un proyecto común, en cam­
bio para el funcionamiento de la red es suficiente la 
intercomunicación. En la práctica, grupos o personas se asocian e 
integran a redes simultáneamente. Tanto la asociatividad como las 
redes no son recientes. Lo que es nuevo es la comprehensión de 
que la creciente inundación de conocimiento está forzando el uso 
simultáneo de dos formas de comunicación diferente. 

Cuando los proyectos se complicaron y la vida se complejizó 
durante la era industrial, el énfasis comunicacional se puso en la 
dirección administrativa. Fue la época de oro de una burocracia 
diseñada para lograr máxima eficacia organizando a la gente a tra­
vés de directivas. La Iglesia Católica Romana fue un buen alumno 
y alcanzó un alto grado de efectiva sofisticación en el mundo buro­
crático moderno. En la actualidad, la globalización está extendien­
do el conocimiento humano en espacio y tiempo a un nivel donde 
su administración requiere del predominio de la conferencia y el 
diálogo. El dominio del paradigma asociatividad/red es crítico en 
este ambiente conferencia! diálogo. Por lo tanto, la naturaleza 
dialogal del nuevo ambiente comunicacional podría servir muy 
bien a la misión evangélica de la Iglesia; los movimientos religio­
sos en general, son supuestamente expertos en el anuncio de las 
buenas noticias. Para ser efectivo, este diálogo no se debería limi­
tar a la conversación educada y formal, sino que involucrarse en 
acción común en defensa de la trascendencia, de la afirmación de 
la vida, y de la comunidad. 
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CONCLUSIONES 

Justo después de alcanzar la paz con la modernidad, la Iglesia Cató­
lica Romana se encuentra a sí misma desafiada por la post-modernidad. 
Pero, la post-modernidad es sólo la manifestación cultural de un mundo 
profundamente transformado en su infraestructura material por las fuer­
zas del capitalismo maduro. El capitalismo, expresión material de la 
modernidad, ha evolucionado desde la marripulación social de la mate­
ria a la manipulación social de la información. La información, como 
una propiedad intangible, fue tradicionalmente la materia prima de la 
intelligentsia, en especial de los políticos y los clérigos. La nueva acumu­
lación de capital no es en la forma de materia, sino en la forma de cono­
cimiento. Por lo tanto, las instituciones políticas y religiosas están siendo 
desafiadas por las fuerzas tecno-económicas en la administración de la 
información, en último término en la administración de visiones. 

La Iglesia Católica aprendió bien, aunque con tardanza, las lecciones 
en burocracia racional de la cultura moderna y del capitalismo. Mas, no 
hay garantía de que un buen estudiante sea igualmente exitoso cuando se 
aventura en nuevas disciplinas. Las mismas habilidades políticas internas 
y externas que la Iglesia Católica aprendió tan bien de la modernidad 
están atrasando el aprendizaje de nuevas habilidades. La Iglesia siente y 
sabe que valores que le son muy caros y espacios que le fueron una vez 
reservados son ahora desafiados por la cultura de un mundo global. Aún 
más, la Iglesia no sabe como enfrentar el desafio de la globalización. Los 
sectores más radicales de la Iglesia desean demonizar a este proceso sin 
más. Los grupos católicos más tecnológicamente conscientes entienden 
las fuerzas subyacentes detrás de la globalización y hasta pueden ver ven­
tajas para la Iglesia en el mundo global, pero sin embargo, no encuentran 
una visión clara y convincente que compatibilize los nuevos valores de la 
globa1ización con la enseñanza tradicional de la Iglesia. En consecuencia, 
la tensión que vive la Iglesia Católica Romana es un importante caso de 
estudio porque permite entender el proceso de adaptación de las institu­
ciones más tradicionales al mundo global contemporáneo. 



ANTECEDENTES DEL 
TRANSNACIONALISMO CATÓLICO: 

FRANCISCANOS y JESUITAS' 

Gilherto A randa B. 

MARco INTRODUCTORIO CONCEPTUAL 

La aproximación a la Iglesia Católica Romana como actor 
transnacional no es de reciente data. Sin embargo, aunque varias investi­
gaciones han enfatizado este carácterJ todavía el enfoque puede resultar 
algo novedoso para quienes observan la dimensión transnacional como 
propio de las organizaciones económicas con fines de lucro, con un cen­
tro decisional y varias subsidiarias, que dividen la cadena de producción 
en las filiales radicadas en diversos países como parte de una estrategia 
para reducir costos y maximizar beneficios. Las Relaciones internacio­
nales una disciplina proveniente de la Ciencia Política ha reservado para 
estas organizaciones el nombre de Multinacionales, un tipo de actor 
transnadonal que en ningún caso agota en sí mismo este ámbito. 

Existen también diversos acercamientos a las relaciones trans­
nacionales. Mientras algunas las reservan a las interacciones a tra­
vés de las fronteras nacionales, cuando a lo menos un actor es un 

Este artículo es parte del proyecto de investigación N° 1990690 financiado por 
FONDECYf-Chile. 
Véase Casanova,José. "Globalizing Catholicism and the retum to a Universal 
Church" en Hoeber, Susane and Piscatore, James, Transno,tional Religions and 
Fading States, (Boulder, Colorado, 1997); Cfr. Smith, Brian. TIte Church and Politics 
in Chile. Challenges lo modern catholicism, (Princeton University Press, 1982). Falta 
Vallier, Ivan. "The Roman Catholic Church: A Transnational Actor", en 
Keohane, Robert and Nyej Transnational Relation and Wórld Politics, (Cambridge, 
Mass., Harvard University Press, 1981). 
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agente no estatal o no opera de acuerdo a las políticas de un gobier­
no nacional o una organización intergubernamental2

, otras en cam­
bio colocan menos requisitos, como Skjelsbaek quien los reduce a 
dos a propósito de las organizaciones transnacionales. A 10 menos 
dos países diferentes deben estar representados en una organización 
y uno de los representantes debe no ser un agente gubernamental3• 

En definitiva, una gran parte de los internacionalistas utilizan la 
categoria de las relaciones internacionales para las interacciones entre 
estados-naciones, mientras que se refieren a las relaciones 
transnacionales como interacciones en que participan no sólo esta­
dos-naciones, sino que además otras organizaciones cuyo radio de 
acción sobrepasa las fronteras nacionales y las estructuras estatales. 

Desde este punto de vista podemos referirnos a la Iglesia Católi­
ca Romana como el más longevo régimen religioso transnacional si 
entendemos por ello lo que el profesor Daniele Hervieu-Leger defi­
nió como: "Cualquier sistema religioso cuya organización trascien­
de las fronteras y actúa más allá de las políticas nacionales y 
especificidades culturales, creando una red de comunidades ideoló­
gicamente vinculadas a un solo centro de gobierno. El catolicismo 
es un ejemplo de religión transnacional con la capacidad de rivalizar 
con las estructuras de poder"4. 

Este trabajo presenta algunos de los antecedentes de la 
transnacionalización en el ámbito religioso a partir de un actor: la 

Risse-Kappen; "Bringing transnational relations back in: Introdm;tion", en 
Risse-Kappen, Thomas Bringing, Transnational RilatiOTlS Back In. Non-State Actors, 
Domestic Estructures and InternationalInstitutions, (Cambridge, N.Y., Cambridge 
University Press, 1995). 
Skjelsbaek, Kjell. "The Growth of International Nongovernamental 
Organization in the Twentieth Century", en Keohane, Robert y Nye,Joseph, 
Transnational RelaUon and World Politics, (Cambridge, Mass., Harvard University 
Press, 1997). 
Daniele Hervieu-Léger; "Faces of Catholic Transnationalism. In a Beyond 
France"; Hoeber, Susane y Piscatore, James (eds); Transnational Religions and 
Fading States; Westview Press; 1997; p. 123. 

I 
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Iglesia Católica Romana, organización que tiene en su matriz un 
germen transnaciona15 al estar presente con sus delegados en las 
distintas unidades políticas que hoy conocemos como estados. Los 
rasgos transnacionales de esta institución pueden quedar sibilinos si 
nos referimos al carácter jurídico contemporáneo del centro decisional 
de esta institución, el Vaticano. El Derecho Internacional le recono­
ce soberanía en un minúsculo territorio que alberga a la Santa Sede, 
por lo que es técnicamente inexacto aludir al Vaticano como un ac­
tor que no es estad06• De ahí que desde el campo interdisciplinario 
de los Estudios Internacionales, algunos consideremos pertinente 
que para explorar la bidimensión estatal-transnacional de la Iglesia 
tengamos que acudir a la última etapa formativa occidental denomi­
nada Edad Media. No se puede olvidar sin embargo, que otros estu­
dios sugieren que el carácter transnacional de la Iglesia sólo puede 
ser pesquisado a partir de la emergencia del moderno sistema de 
estados inaugurado en Westfalia en 16487

• 

Este trabajo postula que antes de la formación de las unidades 
conocidas como estados-naciones modernas, e incluso antes de la 
gestación de la idea de nación, ya se encuentran los antecedentes del 
transnacionalismo de la Iglesia Católica. Es decir, intentamos inda­
gar aquellos rasgos que hacen de la Iglesia una institución que tras­
cendió las fronteras políticas y culturales, y que adopta rasgos (dis) 
funcionales respecto de la autoridad política, dependiendo de sus 
objetivos. Incluso, en el momento en que la idea del estado moder­
no comienza a gravitar en la órbita de Europa Occidental, subordi­
nando la religión al poder político lo que resume en la máxima cuius 

5 Véase Casanova, José. Dp. cit. Y Valier, Ivan. Dp. cit. 
6 Respecto a la dimensión estatal del Vaticano véase comentarios de Atkins, 

Pope, América Latina en el Sistema Po/(tico Internaciona~ (Buenos Aires, Grupo 
Editor Latinoamericano, 199), pág. 186. Gfts. con Cleary, Edward, The Struggle 
flr Human Rights in Latín America, (Connecticut-London, Praeger, Westport, 
1997), pág. 72. 
Casanova,josé. Op. cit., pág. 121. 
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regius, eius religio, aún existirán grupos al interior de la Iglesia que 
favorezcan la primacía de la autoridad supra-nacional del papado en 
el orden moral8, uno de cuyos grupos más notables corresponde a 
los jesuitas, establecidos en los albores del primer sistema de nacio­
nes-estados y en la antesala de la razón de estado. 

Tantos los casos medievales, así como el caso de los primitivos 
jesuitas, preceden a la instauración de Westfalia, por lo que la afirma­
ción de cierto carácter transnacional en la Iglesia puede mover a sor­
presa. Ello por la estrecha vinculación entre la Iglesia y el Estado 
durante el Medioevo. Si retrocedemos antes de esta alianza encontra­
mos una Iglesia primitiva que se había definido por su relación con 
Dios, es decir en un plano trascendente, concentrándose en la salva­
ción del alma humana a través de la penetración del tejido social. Su 
VÚlculo con el estado romano fue de respeto a la autoridad desde tiem­
pos de San Pablo a pesar de sufrir persecuciones de la misma. 

No obstante, las relaciones entre los poderes espiritual y tempo­
ral cambiaron con la reconciliación entre Constantino el Grande y la 
Iglesia simbolizada en la entrega del Palacio Lateranense al obispo 
romano en e1312. Al año siguiente, mediante el Edicto de Milán se 
autorizó a los cristianos a practicar sus ritos. Enseguida, en el año 
325 encontramos a Constantino presidiendo el Concilio de Nicea, 
una reunión de obispos en que discutió la herejía arriana, inauguran­
do oficialmente el Cesaropapismo. Posteriormente un edicto de 
Teodosio después del 391 del cristianismo la religión oficial del Im­
perio Romano. Desde ese momento parte de la historia del cristia­
nismo estuvo unida a ciertas temporalidades que pueden ser con­
densadas en una metáfora con un gran poder explicativo: la unión 
del trono y el altar. 

8 Para el estudio del concepto de autoridad global de carácter supranacional del 
papado medieval véase Odescalchi, Edmond. The Third erown. A Study in World 
Government Exercised by the Popes, (New York, University Press of America, 
Lanhman, 1997), págs. 1-7. 



GllJlERTO ARANDA 45 

Poco después, en el curso del siglo V, el pontífice comenzó a 
edificar su hegemonía temporal sobre la ciudad de Roma, comen­
zándose a gestar los principales elementos de su futuro poder. Tres 
procesos políticos posteriores determinaron este desarroll09: 

1. La conquista del norte de Italia y las amenazas al Imperio Bizan­
tino desde el este en la segunda mitad del siglo VI, crearon condi­
ciones geopolíticas propicias para el desarrollo de soberanía papal 
sobre la Italia bizantina en el centro y sur de la península. Su 
reclamo era que sólo con soberanía territorial se podría preser­
var la autonomía espiritual. 

2. La Alianza entre los Obispos de Roma y el Imperio Carolíngio 
en la segunda mitad del siglo VIII posibilitaron la emancipación 
del papado del Imperio Bizantino, la liberación de la amenaza 
lombarda y la expansión de la autoridad papal al norte de Italia y 
Europa transalpina. 

3. La romanización del occidente cristiano y el triunfo parcial de la 
supremacía papal durante la querella de las investiduras en los 
siglos XI y XII; en que la cabeza del sacro imperio romano ger­
mánico disputó sin éxito al Papa la autoridad para designar a obis­
pos, la reforma espiritual y eclesiástica inspirada en el movimien­
to monacal llevó a Roma a una mayor centralización del gobier­
no papal. 

A pesar de que mediante la doctrina de "las dos espadas", atri­
buida al Papa Gelasio, la autoridad estuvo dividida en un poder tem­
poral y otro espiritual, la conquista del cristianismo y de la Iglesia de 
ese entonces de la estructura de poder significó la imposición de los 
valores cristianos en el quehacer político, el que se manifestó en 
ocasiones coercitivamente respecto a minorías religiosas heterodoxas 
o no cristianas. Sin embargo, esta alianza entre el trono y el altar no 

9 Casanova, José. OP cit., pág. 123. 
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llegó a establecer un sistema teocrático sobre la Cristiandad Occi­
dental, manteniéndose cierta autonomía de esferas. Ya en los albores 
de la Edad Media Inocencia 1, León el Grande y Gelasio I trabajaron 
por la libertad de la Iglesia respecto del Estado10 lo que introdujo 
algunos matices entre la cristiandad encabezada por el Papa latino y 
aquella cristiandad pastoreada por los patriarcas orientales: 
Alej andría, Antioquía, Bizancio y Jerusalén, los que fueron más in­
tervenidos que el Papa por el lugarteniente de Dios en la Tierra: el 
emperador de Bizancio ll

. 

El temprano delineamiento de autoridades en Occidente flexibilizó 
la estructura eclesiástica y con ésta sus organizaciones religiosas 
dependientes, lo que explica en parte su adaptación: 

"Pocas instituciones en toda la historia han mostrado una capaci­
dad igual de sobreviven cia. Su historia es el relato de la forma como 
la iglesia llegó a entendimientos con los diferentes medios en los que 
se instaló: el Imperio Romano, los reinos Romanos Germánicos de 
la temprana Edad Media, los Estados Naciones que se erigieron en 
el siglo XV, e incluso hoy en el "Tercer Mundo" de Asia y África. 
Es característica de la Iglesia, cuya finalidad última no está en este 
mundo, el que nunca llega irrevocablemente a identificarse a sí mis­
ma con ningún sistema social y político existente"12. 

Todos estos elementos posicionaron a la Iglesia, y particularmente 
ciertos segmentos de ella como una institución de vocación 
transnacionalla que entendemos básicamente según Skjelsbaek como: 

10 Rahner, Hugo. Church and State in Early Christianity, (San Francisco, Ignatius 
Press, 1992), págs. 133-134. 

11 El internacionalista Huntington sitúa la separación entre autoridad temporal y 
espiritual como dualidad representativa de la especificidad occidental, sólo 
presente en la civilización india. Véase Huntigton, Samuel. The Clash 01 
CiviliJ:ptions and the remaking olthe World Order, (New York, Simon and Schuster, 
1996), pág. 70. Respecto a la singularidad de la Cristiandad Oriental, cuyo 
primer baluarte fue Bizancio véase Runciman, Steven. The By<ftntine TeocraC], 
(Cambridge University Press, 1977). 

12 Barraclough, Geoffrey; Harcourt, Brace and World Inc., 1970. 
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"El movimiento de cuestiones tangibles o intangibles a través de 
las fronteras estatales, cuando al menos un actor no es un agente 
gubernamental ni intergubernamental. Correspondientemente, una 
organización transnacional puede ser definida como una interacción 
transnacional institucionalizada. Así, pueden haber múltiples razo­
nes por las cuales los participantes en interacciones transnacionales 
pueden encontrar esto conveniente para encontrar una organización 
permanente y para ponerse bajo cierto grado de autoridad para co­
ordinar sus acciones"13. 

Desde esta defInición podríamos preguntamos cuáles son los tan­
gibles e intangibles que llevaron a la Iglesia a traspasar fronteras de 
señoríos, reinos e imperios. La respuesta es que la Iglesia se especiali­
za en la (re)producción de valores los que son transferidos en virtud 
de una de sus actividades esenciales: La Misión. Esta tiene por funda­
mento el mandato evangélico que Cristo dejó a sus discípulos de ir y 
evangelizar a todas las naciones para la salvación de todas las almas 
del mundo. Sobre las actividades misionales específicas el decreto del 
Concilio Vaticano 11 sobre la Iglesia Ad Gente las defIne como: "Esos 
modos de comenzar que usan los pregoneros evangélicos enviados 
por la Iglesia, los que van a todo el mundo a realizar el encargo de 
predicar el Evangelio y de implantar la Iglesia entre los pueblos que 
aún no creen en Cristo, se llaman comúnmente misiones, las cuales se 
llevan a cabo por medios característicos "misionales" y en territorios 
señalados para tal labor por la Santa Sede". 

En lenguaje Weberiano podemos especificar que mediante la 
cristianización de una sociedad, la Iglesia mueve y administra unos par­
ticulares bienes simbólicos, "los bienes de salvación", labor encomen­
dada al cuerpo de especialistas del ofIcio religioso: los sacerdotes secu­
lares y los regularesl4

, siendo estos últimos representantes de organiza­
ciones religiosas. La jerarquizada y centralista organización de la Igle-

13 Skjelsbaek, Kjell. Op. cit., pág. 70. 
14 Weber, Max. Sociología de la Religión, (Madrid, Editorial Istmo, 1997), pág. 106. 
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sia reconoció, ya desde el medioevo, el status especial de estas organiza­
ciones religiosas. A lo largo de la clásica organización diocesana, e 
interactuando con ésta, había una cadena de institutos religiosos con 
márgenes de autonomía relativa respecto de la clásica organización 
diocesana de la Iglesia. De esta manera la Edad Media Tardía nos brin­
da ya señales claras de asociaciones de personas directamente sujetas al 
Papa, sin pasar necesariamente por la autoridad de obispos y párrocos. 
A esto se refiere Plaza cuando argumenta que las órdenes religiosas 
fueron creadas desde un principio bajo un marco transnacional 15. 

Sin embargo existen dificultades para referirse francamente al 
transnacionalismo de las organizaciones medievales de la Iglesia. Hay 
que recordar que hacia la Baja Edad Media aun no adquiría plena 
consistencia la idea de nación. Desde el siglo XIV comienza a pericli­
tar el uso del término Gens y comienza a esbozarse la voz natio, a su 
vez emparentada con ellatinazgo natura que derivaba del vocablo 
nasci. Algún tiempo después los conceptos de natío y natíones llegarían 
a designar la identidad de un determinado populus que sobre la base 
de su origen reconocido como común, más una lengua y unas cos­
tumbres compartidas aspira a constituir una identidad natural16

• 

Por lo anterior conviene referirse a antecedentes del 
transnacionalismo religioso de la Iglesia Católica, el que se basa en 
el mandato evangélico de la Misión. Ésta designa aquella vocación 
universal de la Iglesia de anunciar el Evangelio, procurando la con­
versión de los pueblos de todo el mundo. Una de las implicancias de 
la vocación universal es la aparición de organizaciones religiosas 
que ubicadas en diferentes puntos geográficos, intentarán formar una 

15 Plaza, Óscar. "The Effect of globalization on the Roman Catholic Church", 
(Washburn University, Mimeo, mayo de 2000), pág. 3. 

16 Para un análisis etimológico conceptual véase Ullman, Walter. "Principios de 
Gobierno y Política en la Edad Media", editorial, Revista de Occidente, Madrid, 
1997, págs. 250; 260. Véase además Ramos, Ramón; "La formación Histórica 
del Estado Nacional"; en Benedicto,]orge y Moran, Maria Luz, editores, Socie­
dad y Política, (Madrid, Alianza Editorial, 1995). 
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comunidad de fe. Sobre esta base, representada por una dinámica de 
dispersión geográfica y cohesión institucional jerarquizada, se asen­
taron los fundamentos de los referidos. 

EL EXTRA-NACIONALISMO DE LA VIDA RELIGIOSA 

Las organizaciones religiosas medievales católicas, entre otros 
canónigos regulares, monjes y clérigos regulares, particularmente las 
órdenes mendicantes, formaban parte de una Iglesia en estrecha rela­
ción con los tronos europeos, a la vez dotada de márgenes de autono­
mía del poder secular, base de las caracteristicas que más tarde decan­
tarían en el transnacionalismo. Este tipo de antecedentes lo compren­
demos como asociaciones que sin esquivar necesariamente al ordena­
miento político en el que se originaron presentan cierta autonomía 
relativa del poder político, no necesariamente en sus fines los que pue­
den ser coincidentes con la autoridad temporal (como en el caso de la 
evangelización a pueblos considerados paganos), sino que más bien 
en su capacidad de establecer relaciones independientes con autorida­
des e instituciones totalmente cgenas al ámbito de autoridad política en 
que dicha organización tiene su asiento primigenio. Dichas organiza­
ciones tratan establecer redes institucionales en el territorio en que 
están presentes, vinculadas a sus centros decisionales17

• 

17 Autores como Levine y Stoll en el contexto de la conquista de América Latina 
en el siglo XVI se refieren a las órdenes misioneras como los franciscanos 
directamente como organizaciones religiosas transnacionales destacando el 
breve lapso que demoraron en "implantar una red de misiones, iglesias, escue­
las e instituciones eclesiásticas (incluyendo la Inquisición), atacando las prácti­
cas religiosas indígenas y expandiendo agresivamente el Evangelio". Véase 
Daniel Levine y David Stoll. "Bridging the Gap Between Empowerment and 
Power in Latin America", en Hoeber, Susane and Piscatore,james, Transnational 
Religion and Fading States, (Boulder Co., Wesview Press, 1997), pág. 68. Aunque 
nuestro trabajo ha optado por matizar el concepto de organizaciones religio­
sas transnacionales, dado que el periodo que aborda es anterior a la emergen­
cia del sistema de estado del siglo XVII, reconoce que parte de su análisis se 
inspira en el análisis de Levine y Stoll. 
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El origen de las primitivas organizaciones de religiosos regula­
res estuvo en la base social de la cristiandad oriental, para posterior­
mente arraigarse en la cristiandad latina. Nos referimos al monaca­
to, germen de las futuras órdenes y congregaciones religiosas18• Pos­
tulamos que sobre la base de una Iglesia medieval que, aunque for­
malmente no representaba al poder temporal, sí estaba en la prácti­
ca vinculada a éste, el movimiento monástico ofrece las característi­
cas de un movimiento social que traspasa las fronteras culturales de 
la época, aunque favorecido por el poder temporal. En este punto se 
hace necesario recurrir nuevamente a Skjelbaek para diferenciar cier­
tas características: 

"La independencia del control gubernamental puede ser denota­
da como extranacionalismo. El extranacionalismo difiere del 
transnacionalismo, el cual es definido en términos de actividad a 
través de las fronteras de los estados por actores no gubernamenta­
les y supranacionalismo, el cual implica que las organizaciones tie­
nen alguna autoridad formal sobre los gobiernos ( ... ) Los actores 
extranacionales pueden tener autoridad de hecho en campos guber­
namentales que rara vez se regulan a sí mismos"19. 

De esta manera podemos argumentar que la Iglesia se constitu­
ye tempranamente como una institución supranacional al ser reco­
nocida su cabeza, el Papa, por Occidente, como jefe espiritual de la 
cristiandad, mientras que postulamos que el primitivo movimiento 
monástico era del tipo extranacional. 

Surgido en los desiertos orientales del Imperio, el monaquismo 
nació como un movimiento no gregario en tanto que los monjes 

18 Para el tema del monacato oriental véase Zemov, Nicolás, Cristianismo Orien­
ta~ (Madrid, Ediciones Guadarrama, 1962), Colección Historia de las Religio­
nes. Para el caso de monacato en occidente véase Colombas, Carcía. El Mona­
cato Primitivo, tomo 1, (Madrid, Editorial Católica, 1974), Biblioteca de Autores 
Cristianos. Comby, Jean, La Historia de la Iglesia desde sus orígenes al siglo xv, 
(Navarra, Editorial Verbo Divino, 1990). 

19 Skjelsbaek, Kjell. Op. cit., pág. 86. 
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primigenios propugnaban un retiro del mundo a través de la vida 
eremítica. A pesar que este modelo tuvo diversas variantes que no 
corresponde precisar ahora, el monacato dio un giro esencial con la 
fundación en el Alto Nilo de la koinonía por San Pacomio cuyo mo­
delo era el cenobitismo, es decir la vida en común de los monjes, y 
su ideal la continencia. Este primer monasterio dio origen a varios 
otros interconectados entre sÍ. Este modelo tuvo su expresión occi­
dental con la regla benedictina de Montecassino. La Edad Media vio 
eclosionar la vida religiosa, sobre la base de la asociación voluntaria 
de personas provenientes de diversos segmentos sociales. Entre otros 
cabe mencionar a los monasterios irlandeses, clunysenses, y 
cistercienses, así como a las órdenes militares de caballería como 
los Templarios. Cada uno de estos eran más que grupos aislados de 
monjes. Se trataba de organizaciones virtualmente centralizadas bajo 
el control superior de un líder espiritual. Por lo tanto, la fundación 
de monasterios y casas en diferentes regiones (dispersión geográfi­
ca) presentaba la forma de una estructura cohesionada bajo los de­
signios del Abad o Gran Maestre superior (cohesión institucional 
jerarquizada) . 

Las fronteras culturales entre la Cristiandad Occidental, la Orto­
doxia Oriental (bizantina-rusa) yel Islam fueron sobrepasadas por 
los religiosos occidentales que siguieron a la expansión de Europa 
conocida como Cruzada. Sin embargo para retratar el extra-nacio­
nalismo de la Iglesia hemos escogido el caso de una orden mendi­
cante surgida en el siglo XIII, los Franciscanos. Dicha orden iría 
más allá de las culturas orientales vecinas a la Europa Occidental, 
representando una de las primeras experiencias colectivas de inten­
to de vínculo con las culturas del Lejano Oriente. 

FRANCISCANOS EN EL LEJANO ORIENTE 

En este último caso, el de las Ordenes Mendicantes, y particular­
mente los Franciscanos, desarrollaron en diferentes escalas lo que Wapner 
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identifica como "un conjunto de redes interconectadas"20. Precisamen­
te el celo misionero de estas órdenes, que propiciaban una reforma den­
tro de la Iglesia, dio forma al más importante de los asuntos públicos de 
esa época: la evangelización de los pueblos considerados paganos. 

El caso de las órdenes mendicantes del siglo XIII renovó el celo 
misionero de los apóstoles. Ello llevó a los Franciscanos a emprender 
misiones más allá de los confines europeos. Primero África del Norte, el 
Levante, luego Nubia y Etiopía, para internarse también el Oriente Me­
dio y el Lejano. Es en esta etapa que la Iglesia establece tempranos prece­
dentes de su futuro transnacionalismo. Durante los años de emergencia 
de los frailes menores Europa exhibía fragmentación política y unidad 
valórica espiritual, 10 que nos permite hablar del Sistema Europeo de la 
Cristiandad Medieval o simplemente de la Cristiandad Occidental. Para­
lelamente otras entidades culturales constituían sistemas culturales dife­
renciados de la Cristiandad Occidental tales como los casos del Cristia­
nismo Oriental, cuyo centro era Bizancio, y el Islam21 • Los Dominicos y 
particularmente los Franciscanos, que es el caso que nos ocupa, penetra­
ron las fronteras de otros sistemas permeando su tejido social a través de 
la acción misionera, lo que nos permite hablar de interacción más allá de 
fronteras sistémicas. Para ello debieron establecer contacto con las autori­
dades pertinentes de las organizaciones políticas no occidentales de rai­
gambre cultural no cristiana. Este era el caso del Imperio MongoL 

Hacia 1253 los franciscanos llegaron a la sede del Gran Khan, 
pudiéndose verificar documentalmente desde finales de siglo XIII la 
primera misión permanente en China Particularmente la segunda parte 
de esta misión, encabezada por Fray Juan de Monte Corvino, intentó 
implantar una red de Iglesias-misiones en los vastos dominios 

20 Wapner, Paul, "Governance in Global Civil Society", en Young, Oran, ed., 
Global Governance. Drawing, lnsights from the Environmental Experience, (Cambridge, 
Mass., The MIT Press, 1997), pág. 66. 

21 Una publicación que resume las distintas propuestas de historiadores y cientistas 
sociales respecto a las civilizaciones comprendidas en tanto sistemas culturales 
en Huntington, Samuel. Op. cit., págs. 40-48. 
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mongoles como parte de una estrategia para expandir el evangelio de 
manera organizada22• Esto en un contexto en gran parte extraño al 
cristianismo, aunque no del todo, dada la presencia de cristianos 
nestorianos y un pequeño núcleo de inmigrantes de rito griego. 

Antes de este soberbio proyecto fueron necesarias dos misiones 
de carácter casi exploratori023

, movidas por la sorpresa europea ante 
la aparición de nuevas hordas nómades esteparias hacia 1241. Se 
necesitaba saber con certeza los planes de los mongoles y su dispo­
sición frente al cristianismo. Las primeras expediciones misioneras 
oficiales fueron despachadas, estando los frailes menores a cargo de 
los contactos con el Asia central y Oriental. 

El primer grupo estuvo liderado por Juan de Piano Carmine, 
enviado por Inocencio IV a los tártaros el 15 de marzo de 1245. El 
fraile y su cohorte pasó por Bratislava y atravesó Ucrania, llegando 
hasta el campamento de Batu a orillas del Volga. Éste lo despachó 
hasta el campamento del Gran Kan donde estaba reunida una asam­
blea de príncipes para proclamar a Guyuk el 22 de julio de 1246. 
Fue recibido por Guyuk el 24 de agosto de 1246, comenzando su 
viaje de regreso a Europa en noviembre de ese mismo año. Un año 
después el fraile estaba en Lyon. 

El relato de este viaje nos ha sido legado por el propio Juan de 
Piano Carmine en su Ystoria Mongolarum. Del Piano Carmine afirmó 
de sí mismo ser "nuncio de la Sede Apostólica ante los Tártaros y 
otras naciones de Oriente"24. La primera vez que se encuentra con 

22 Como más tarde, de hecho, seña llevado a cabo en América. Véase Levine, 
Daniel y Sto11, David. Op. cit., pág. 68. 

23 Nos referiremos a las que efectivamente llegaron a China y no aquellas que se 
detuvieron en el periplo. 

24 Fray del Piano Carmíne, Ystoria Mongalorum; Ed de A. Van Den Wmgaert; 27, 1; en 
Sanchez Herrero,José, "Precedentes Franciscanos del Descubrimiento en Améri­
ca. Los viajes de los Franciscanos a Extremo Oriente y China", en Actas del I 
Crmgreso Internacional Sobre los Franciscanos en el Nuevo MurultJ, (Madrid, Editorial 
DEIMOS, 1985), pág. 62. Cfr. con Jedin, Hubert, Manual de Historia de la Igksia, tomo 
IV, (Barcelona, Editorial Herder, 1973), pág. 625. En la interpretación de dicho 
historiador la misión del fraile tuvo un sello diplomático al intentar exhortar la paz. 
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los tártaros, al ser consultado acerca de su origen señala: "A lo que 
respondimos, que éramos nuncios del Papa, que era el padre y se­
ñor de los cristianos, quien nos mandaba tanto al rey como ante los 
príncipes y ante todos los tártaros"25. Dicha fórmula será repetida en 
presencia de diversas autoridades mongolas. 

La siguiente misión estuvo a cargo de un franciscano flamenco, 
Guillermo de Rubruc. Este había acompañado al rey Luis IX de 
Francia a los Santos Lugares. Hacia 1253 el futuro San Luis, instiga­
do por el espíritu apostólico del franciscano lo dejó partir. 

El I Congreso Internacional de Franciscanos realizado en 1985 
concluyó que la misión de Rubruc no tuvo un carácter oficial, dado 
que Luis IX no le entregó "otras credenciales que una carta dirigida 
al príncipe cristiano Sartaq, hijo de Batu, con el sólo ruego que per­
mitiera al fraile predicar y asistir espiritualmente a los cristianos"26. 

Las fuentes documentales respaldan esta tesis. El mismo Rubruc 
en su Itinerarium explica que cuando estuvo por primera vez frente a 
los tártaros: "Ellos diligentemente nos preguntaron si íbamos de 
nuestra voluntad o nos enviaban. Respondí que nadie me obligaba a 
ir, y que no iba sino porque quería, por lo tanto que iba de mi propia 
voluntad y de la de mi superior"27. 

Estas últimas palabras son decidoras, dado que afirman que 
el viaje de Fray Guillermo estaba en conocimiento y tenía el be­
neplácito de la orden franciscana, lo que es plausible argumentar 
que su empresa evangelizadora contaba con algún grado de 
"institucionalización". Ello se confirmó más tarde cuando la or­
den de San Francisco optó por dividir los nuevos territorios 
misionales en seis vicariatos dependientes del superior general 

25 juan del Piano Carpini, Ystoria Mongalorum, Ed. De A. Van Den Wyngaert; 105, 
7 Y 8; en Sánchez Herrero,josé. Op. cit., pág. 63. 

26 Sánchez Herrero,josé, "Precedentes Franciscanos ... ", Op. cit., pág. 40. Véase 
tambiénjeclin, Hubert. Op. cit., pág. 626. 

27 Guillermo de Rubruc, ltinerarium, Ed. De A. Van Den Wyngaert; 168, 6; en 
Sánchez Herrero,josé. Op. cit., pág. 64. 
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de la orden, los cuales eran "Tartarie Aquilonaris, Orientis y Cathai 
que comprendían el dominio de los mongoles, la VicariaMarochi~ 
de África del Norte, y las Bosniaey Russiae, las misiones del sur y 
este de Europa"28. 

Pero además hay otro testimonio del viaje de Fray Guillermo. 
Antes que el franciscano abandonara Catai insistió ante el Gran Khan 
en que su calidad no correspondía a la de un embajador sino que la 
de un misionero. "Ellos (los funcionarios mongoles) primeramente 
nos llamaban nuncio, pues bien, le dije al Kan que no somos nuncio 
del rey Luis ... Yo les pedí que quitaran el nombre y nos llamaran 
monje o sacerdote"29. 

De esta manera podemos afirmar que Rubruc no era ciertamen­
te un embajador oficial, ni un nuncio pontificio. Su viaje responde a 
su celo misionero privado, animado por el espíritu y el consenti­
miento de su orden religiosa. La evangelización de los habitantes de 
todo el imperio era la razón última, mediatizada por la conversión 
de la dinastía gengiskanida, tal como se desprende de una de las 
pláticas que sostuvo Rubruc con un habitante de la ciudad mongola 
de Karakorum: 

"Hermano muy agradablemente le pediré (al Khan) que se haga 
cristiano, para esto he venido, de modo que lo pueda predicar a 
todos"30. 

La misión franciscana comenzó a echar raíces. Se dispone de 
documentación que acredita la existencia de conventos de los frailes 
menores en Crimea y Sarai, logrando a conversión naturales y jefes 
locales31 • Mientras tanto la misión en el corazón del Asia Lejana se 
afirmó con el ya mencionado Fray del Monte Corvino. Reconoci­
do como fundador de la misión de China, antes de partir al Lejano 

28 Jedín, Huber. op. cit., pág. 626. 
29 Guillermo de Rubruc. Op. cit., en Sánchez Herrero,José. Op. cit., pág. 64. 
30 Guillermo de Rubruc, ltinerarium, Ed. De A. Van Den Wyngaert; 203, 1; en 

Sánchez Herrero,José. Op. cit., pág. 66. 
31 Jedín, Hubert. Op. cit., pág. 627. 
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Oriente misionó en Persia. En 1289 el Rey de Persia le encomendó 
una embajada ante el Sumo Pontífice. Una vez ante el Papa Nico­
lás IV fue enviado por éste junto a otros cuatro frailes con cartas 
para los reyes y príncipes de Persia, Armenia, Georgia, Turkestán, 
Etiopía, los patriarcas de Antioquía, Georgia y el Khan de China. 
Su recorrido contempló Antioquía, Armenia, Siria, Irán. Se em­
barcó en Ormuz en 1291 llegando hasta la India donde estuvo poco 
más de un año. 

Una vez en Kambaliq, la entonces capital mongol y actual Beijing, 
fue recibido por el Khan Temur. Una de sus primeras iniciativas fue 
invitar al soberano a unirse a la fe católica, esperando con ello que 
todo el pueblo entrase con él, 10 cual no logró. Sin embargo, se le 
permitió predicar el evangelio y llegó a tener éxito con un príncipe 
nestoriano de nombre Georgio. Lo mismo ocurrió entre los miem­
bros de la comitiva imperial de rito griego. El franciscano afirmó ha­
ber bautizado "cerca de seis mil personas" en un lapso de una década. 
Por sus propios relatos se puede ver que se trata de no chinos, es decir 
extranjeros al servicio de los mongoles e inmigrantes32• 

La segunda parte de su misión, comienza cuando Roma eleva a 
Fray Juan de Monte Corvino a la dignidad arzobispal con asiento en 
Kambaliq y jurisdicción en todo el Imperio Mongol. Ello es parte de 
un proyecto que acariciaba la idea de evangelizar gran parte del 
territorio que se le encomendó, a través de la delegación episcopal a 
otros frailes. 

Después de haber recibido noticias de Fray Juan en 1307, Clemente 
V, a la sazón obispo de Roma, consagró a siete franciscanos que viaja­
ron a Catai con poderes para investir arzobispo a Monte COrvin033• 

En 1309 y luego de un largo viaje, tres alcanzan Kambaliq, con­
sagrando a Fray Juan. Posteriormente se envió a los obispos francis-

32 Juan de Montecorvino; Epistolae JI; Ed. De A. Van Den Wyngaert; 341,2; En 
Sanchez Herrero; Op. Cit.; p. 46. 

33 Jedín, Hubert; Op. Cit.; p. 629. 
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canos a puntos estratégicos, ciudades de ruta a Catai y puertos, como 
cabezas religiosas, entre otras a la ciudad portuaria de Zaitón cuyo 
primer obispo católico fue Fray Gerardo Albuini sucedido por Fray 
Pregrino de Castello. Fray Juan en la capital china trabajó entre los 
armenios y los cristianos de rito griego. Posteriormente fueron en­
viados por el papa tres nuevos franciscanos para colaborar con Fray 
Juan Monte Corvino. 

El primer arzobispo católico en China murió entre 1328 y 1330. 
Su cátedra episcopal permaneció vacía por varios años. Sólo en 1342 
arribó Fray Juan de Marignolli en calidad de nuncio pontificio, quien 
se quedó en Kambaliq hasta 1345. Hacia 1370 la diócesis china cató­
lica ya no era floreciente, la tolerancia de los Yuan mongoles había 
sido reemplazada por el nacionalismo Ming entronizado en 1368. 
El último arzobispo fue nombrado en 1410, Juan de Sultaniyeh, títu­
lo honorífico, dado que el miembro de la Orden de los Predicadores 
presumiblemente estaba muerto hacia esa fecha34• 

Los SACERDOTES PEREGRINOS 

Otro caso que grafica el extra-nacionalismo de la Iglesia Católi­
ca corresponde a la Sociedad de Jesús, fundada por Ignacio de Loyola 
y otros 9 religiosos. Resulta sorprendente que hacia la época en que 
el estado moderno comienza a tomar forma entre algunas de las 
más importantes monarquías de Europa Occidental, emeIja un ins­
tituto religioso que declara entre sus votos una irrestricta obediencia 
al romano pontífice. De la lectura de la resolución votada el 24 de 
junio de 1539, que corresponde a un esbozo de la futura Constitu­
ción oficial, se observa la voluntad del grupo primigenio de traspa­
sar las fronteras políticas de la época conforme a la voluntad papal. 
En el artículo segundo se lee: 

34 Sánchez Herrero, José. Op. cít., pág. 60. Véase tambiénJedín, Hubert, Op. cít., 
pág. 631. 
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"Por él los Hermanos se comprometen a realizar inmediatamen­
te, sin dilaciones ni pretextos, cuanto Su Santidad les ordenare to­
cante a la salvación de las almas y a la propagación de la Fe, sea que 
los envíe a tierra de turcos o al Nuevo Mundo, sea que los mande a 
otros lugares de infieles o de Católicos ... Y para que no sUIja entre 
nosotros ambición alguna ni repugnancia por cometidos o por terri­
torios de esa índole, cada uno prometerá que jamás ha de tratar, 
directa o indirectamente, con el Papa acerca de tales materias, sino 
que todo lo dejará en las manos de Dios, en las de su Vicario en la 
tierra y en las del Superior de la Compañía"35. 

Este último corresponde a la figura de un Prepósito General, lla­
mado a marcar aspectos centrales de la vida de la orden jesuita. De 
carácter único y vitalicio para toda la Compañía, este líder representa 
el centro decisional de todo jesuita en cualquier lugar del orbe, cuya 
autoridad sólo estaba sujeta a la de Roma. No obstante, reputados 
historiadores jesuitas han contradicho cualquier versión acerca de un 
"programa vaticanista" de la primitiva sociedad, inclinándose más bien 
a pensar que ante la imposibilidad de realizar el primigenio sueño de 
Ignacio de Loyola, esto es la radicación en Tierra Santa, los fundado­
res habrían optado por colocarse bajo la férula del Sucesor de Pedro 
en Roma, el cual decidiría acerca de sus misiones36. 

Esto es de vital importancia si se piensa que ya en la primera 
generación de jesuitas institucionalizados, en plena Reforma, encon­
tramos misioneros que se internaron más allá de los límites de la 
Cristiandad Católica. Poco después de aprobada la Compañía por 
Paulo III, el27 de septiembre de 1540, mediante la Bula Regiminis 
Militantis Ecclesiae, algunos de los fundadores partían hacia sus 
destinaciones. El francés Pedro Fabró se encaminó a tierras lutera­
nas en Alemania, mientras los españoles FranciscoJavier y Simón 

35 Brodrick,james, El origen y la evolución de los jesuitas, (Madrid, Editorial Pegaso, 
1953-55), pág. 72. 

36 Esta tesis es presentada por j ean Lacourture. Véase Lacourture, j ean, Los 
jesuitas. Los conquistadores, (España, Editorial Paideia, 1993), pág. 122. 
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Rodríguez partirán en dirección a Asia, al naciente imperio comer­
cial ultramarino Europeo. El sitio escogido la India, específicamente 
el puerto de Goa que poco después pasó a ser el segundo cuartel 
general jesuita fuera de Roma37• 

Empapado de un espíritu universal, FranciscoJavier se convir­
tió en 1549 en el primer occidental en arribar a la tierra del Sol 
Naciente donde permaneció un trienio. Antes de acabar el siglo XVI, 
lo que supone precedencia a la emergencia del moderno sistema de 
estados, encontramos misiones jesuitas afincadas en cuatro conti­
nentes: Africa, América, Asia y Europa. 

En Portugal la orden de la Sociedad de Jesús fue decididamente 
favorecida por el rey Juan III que permitió a los sacerdotes regula­
res no sólo establecerse en la mencionada India, sino que también 
tempranamente en el Brasil. En 1549 arribaron los primeros seis 
misioneros jesuitas al Brasil, dedicándose particularmente al trabajo 
misionero entre los indígenas lo que supuso conflictos con los 
bandeirantes. Entre sus obras destaca la fundación de Sao Paulo. 

El caso de la América española fue más tardío. El Consejo de 
Indias, órgano consultivo del Rey respecto de su gobierno en Amé­
rica, mantuvo durante largo tiempo el criterio de que para la labor 
de evangelización de naturales bastaban las cuatro ordenes autoriza­
das originalmente: franciscanos, dominicos, agustinos y mercedarios. 
El Rey Felipe II accedió en 1565 a permitir que un grupo de jesuitas 
se reuniera en calidad de capellanes con la expedición encargada de 
desalojar a los hugonotes franceses de La Florida. Ello allanó el ca­
mino para que el Consejo de Indias incluyera al año siguiente a los 
jesuitas entre las órdenes admitidas en América. En 1568 se radica­
ron en Lima, propagándose desde ese punto a Chile, Ecuador y 
Colombia. En 1572 arribaron los primeros 16 jesuitas a Ciudad de 

37 Parry,John, Europa y la Expansión del Mundo, (México, Editorial Fondo de Cul­
tura Económica, 1986). La explicación para esta elección puede basarse en la 
temprana radicación en la India de la sociedad de Jesús, así como en el número 
de cristianos nestorianos en dicha región. 
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México. La llegada a los territorios de La Plata se produjo en 1586, 
fundando una residencia en Córdoba. 

Pero no sólo el nuevo mundo fue terreno de misión jesuita. La 
misión del jesuita Oviedo al reino de Etiopía data de 1557. En tanto 
que la misión del celeste imperio chino había sido trazada en di­
ciembre de 1552 por la agonizante mano de Francisco Javier en la 
isla de Sanchón, cerca de las costas de China Meridional. Hacia 1582 
correspondió al padre Matteo Ricci romper el hermetismo Ming 
que confinaba la presencia de misioneros cristianos a Macao. Como 
resultado de ello la Compañía continuó enviando religiosos a China. 

De este cuadro resaltan dos rasgos, comunicación con los supe­
riores y establecimiento de vínculos con la autoridad local. Median­
te el primero, el gobierno central de la Compañía en Roma recibía 
informes en forma constante y permanente de los misioneros, bajo 
la forma de Epistulae Annua y Cartas Informes. 

Respecto de los vínculos con los poderes del mundo, los misio­
neros jesuitas se dirigían a la autoridad política en sus territorios 
misionales. Como seguidores de Ignacio de Loyola, creían fuerte­
mente que el éxito de la evangelización dependía de la decisión de 
quién detentaba el poder, aunque cuando dichas relaciones fueran 
en ciertas ocasiones cooperativas y en otras conflictuales. El funda­
dor había sentado las bases de la cooperación con los poderes del 
mundo en el escenario europeo, y ya FranciscoJavier enJapón 
trataba de establecer colaboración en un ambiente políticamente 
fraccionado. Ello también implicaba que el poder político tratara 
de sacar ventajas, como lo retrata el historiador Konetzke cuando 
aftrma que en la América Hispana desde un principio las autorida­
des coloniales se valieron del "celo misionero de los jesuitas para 
someter a tribus indómitas y tomar posesión efectiva de regiones 
apartadas"38. 

38 Konetzke, Richard, América Latina: 11 La Época Colonia~ (México, Editorial 
Siglo XXI, 1972), pág. 251. 
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Pero la cooperación de los jesuitas era "con" los soberanos no 
"bajo" estos, al menos en el espíritu, reconociéndose sólo "sobre" la 
compañía la autoridad pontificia. Lo anterior ha sido interpretado 
como cierta desconfianza en los poderes temporales39• Ello explica 
las disputas de los jesuitas con las autoridades que enfatizaban el 
patronazgo regio sobre la Iglesia. Fue el caso de su conflicto con el 
Virrey Toledo en el Perú, a lo que los jesuitas opusieron el derecho 
canónico y la autonomía eclesiástica; o el caso de las rencillas con 
los bandeirantes portugueses por el sistema esclavista que estos con­
quistadores propiciaban en el Brasil, lo que también significó entrar 
en conflicto con la autoridad colonial. 

Tanto por su diáspora en contacto permanente con los superio­
res y de acuerdo con los principios de la Sociedad, como por el tipo 
de relación que los jesuitas entablaron con los poderes locales, se 
pueden deducir algunas de las características de esta organización 
religiosa: extra-nacionalismo, transnacionalismo centralizado en el 
prepósito y obediencia a la autoridad supranacional del papado. Es­
tos rasgos se desarrollaron en un contexto en que el concepto mo­
derno de nación aún se estaba gestando, y la noción de estado mo­
derno se acrisolaba en las unidades más centralizadas de Europa 
Occidental: Francia, España e Inglaterra. 

La Sociedad de Jesús había nacido en un ambiente romano e 
imperial "en que el señor de las tierras y el señor de los espíritus 
(esas dos mitades de Dios) intentaba todavía mantener una común 
hegemonía ajena a las fronteras"40. Por lo tanto su actividad misional 
hizo caso omiso de las fronteras intra-europeas, a pesar que sobre 
los límites patrimoniales del siglo XVI pronto se comenzaron a su­
perponer las fronteras políticas del estado. Sin embargo, los jesuitas 
fueron más lejos de este tipo de fronteras traspasando los márgenes 
culturales de diferentes civilizaciones en el orbe, alentados por la 

39 Lacourture,Jean. Op. cit., 1993; pág. 553. 
40 Lacourture, Jean. Op. cit., pág. 593. 
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expansión de la Europa Occidental, pero guiados por una vocación 
universalista, lo que explica ciertas experiencias de aculturación en 
lugares comoJapón, China y América. 

Corrientemente se ha descrito a la Sociedad de Jesús como cuer­
po internacional, ultramontano y transnacional. Sin embargo, dada 
la connotación estatal de la primera acepción hemos optado por 
inclinamos por los dos últimos conceptos, particularmente el que 
hace relación a su carácter transnacional, con una precisión. En un 
período en que la idea de nación aún no está en forma, y acepcio­
nes como populusy sus derivados lingüísticos siguen vigentes, con­
viene referirse al carácter transnacional de tal organización en tér­
minos de antecedente. Proponemos que el germen de dicho fenó­
meno, que caracterizará a la Iglesia desde el siglo XVII hasta el 
presente, se encuentra antes de la emergencia del sistema westfa­
liano de estados. En consecuencia, las bases del transnacionalismo 
católico, se encuentran en la experiencia de la autoridad suprana­
donal del papado medieval, así como en los casos de las órdenes 
misioneras presentadas. 

REFLEXIONES FINALES 

Si revisamos la labor pastoral de los franciscanos en el Lejano Orien­
te, particularmente la misión de Monte Corvino, podemos afinnar que 
se trataba de iniciativas patrocinadas fundamentalmente por la orden de 
los frailes menores y el papado. A su vez se pueden pesquisar los con­
tactos, aunque no regulares, entre el Papa y la misión de Juan de Monte 
Corvino, a través de sus peticiones al Vaticano y el envio de frailes para 
asistirle en su trabajo y en la organización de la Iglesia Católica China. 
Nuestra conclusión es que la misión emprendida por Fray Juan a los 
dominios del Gran Khan alcanzó el grado de interacción institucional 
que pasa más allá del abismo cultural existente entre la cristiandad occi­
dental y el imperio mongol y sus particulares formas de organización 
política. Se trataría, por tanto, de contactos extra-nacionales en que la 
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orden franciscana estableció vínculos con la autoridad política de socie­
dades no cristianas y con ciertos segmentos de dichas sociedades relati­
vamente abiertas a la evangelización. 

Podemos argumentar que la Iglesia en tanto institución cuyo fm 
trascendente es la "redención" de la humanidad, lo que se traduce 
en una acción sobre el nivel del individuo en tanto propiciar su "sal­
vación personal" en un plano metafísico, buscó las mejores condi­
ciones para cumplir su misión: en la Cristiandad Occidental la Igle­
sia procuró asegurarse el respaldo del poder secular encarnado en 
diferentes niveles (imperial, regio y señorial) para conseguir este fin. 
Sin embargo, las órdenes mendicantes y los jesuitas necesitaron cierta 
autonomía relativa cuando se trató de evangelizar a la base social de 
sociedades no cristianas, lo que no significó no establecer relaciones 
con los depositarios del poder: el Khan en el imperio Mongol o el 
emperador Ming, por ejemplo. 

Durante su evangelización tanto en la base social como con las 
autoridades se intentó vincular a los potenciales neófitos con el cen­
tro decisional de la Iglesia Occidental, el papado, en su calidad de 
Vicarius Filii Deii. 

La llegada del renacimiento, la gradual afirmación del stato en 
Europa Occidental y las pugnas religiosas surgidas de la reforma 
alterarían parte de este cuadro. Aun cuando la labor misionera en 
Indias Occidentales dan cuenta de una red de misiones vinculadas 
transnacionalmente, la alianza entre el trono y el altar se decidirá 
temporalmente a favor de la corona. El patronazgo hace del rey la 
cabeza de la Iglesia en América. La tendencia será reafirmada con la 
emergencia del primer sistema de estados naciones consagrada en 
Westfalia en 1638. La religión del Pueblo será la del gobernante y en 
los países católicos ello se traducirá en un poder pontificio residual. 

Aún así se pueden observar tendencias diversas como el caso de 
los jesuitas que con su cuarto voto establecen un vínculo directo con 
el Romano Pontífice. Su dependencia directa del Prepósito en Roma 
y del Papa les permitió retener cierta vocación de autonomía, tradu-
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cida en la formalización de un repertorio misionero regular que in­
cluyó el asentamiento sistemático en territorios aún no evangelizados, 
Lo que pasó por el entendimiento con la autoridad política de dichos 
lugares. Lo anterior fortaleció el establecimiento de redes institucio­
nales en cuya base se pueden contar la cesión de tierras, estableci­
mientos en territorios en que la congregación misionera ejercía el 
gobierno efectivo y la provisión de transferencias regulares y siste­
máticas de recursos humanos y materiales en el caso de la corona 
española y sus reinos ultramarinos'1. 

Aunque desde la afirmación en el siglo XVII del sistema de esta­
dos naciones es posible observar propiamente la actividad 
transnacional de las organizaciones religiosas católicas, dicho prin­
cipio socavó la autoridad e influencia pontificia. Habrá que esperar 
todavía la pérdida del último remanente de poder temporal del Papa, 
con la unificación italiana en 1861, para que paralelamente se inicie 
un proceso conducente a la recentralización de la autoridad del obis­
po de Roma sobre su grey, simbolizada en el dogma de la infalibili­
dad pontificia sancionado durante el Concilio Vaticano 1 en 1871. 

No obstante, el origen del transnacionalismo religioso contemporá­
neo se encuentra muy temprano en la historia de occidente, mucho 
antes incluso que el nacimiento del sistema de estados naciones, duran­
te las empresas misioneras tardo medievales de las órdenes mendicantes 
yen la acción evangelizadora de los jesuitas del siglo XVI. 

41 Lo anterior según la opinión de Levine y SlolI. Véase Daniel Levine y David 
Stoll, "Bridging the Gap Belween Empowermenl and Power in Latin America", 
en Hoeber, Susane and Piscatore,James, Transnational Religion and Fading States, 
(Boulder Co., Wesview Press, 1997), pág. 68. Un lema futuro a investigar es si 
acaso dichas transferencias de capital económico, humano y social también 
estuvieron presentes en las misiones jesuitas de Asia. 



LA EXPERIENCIA CATÓLICA EN AMÉRICA LATINA* 

Walter Sánchez G. 

INTRODUCCIÓN 

La religión es un factor político-cultural importante y aparece 
como un elemento crítico para entender la configuración de la cultu­
ra política hacia el próximo Milenio. 

En Iberoamérica la religión y el catolicismo son llaves maestras 
para entender el desarrollo cultural y político de la región. Esta rea­
lidad se ha hecho más notoria en los albores del Tercer Milenio. Los 
cambios que ocurrieron a fines del siglo XX han sido de fondo y de 
forma. Se trata de "un cambio de época tan vertiginoso y radical 
como el nuestro, ha traído también un cambio de paradigmas. Es 
decir, un cambio en los referentes de vida. Todo ser humano tiene 
algún punto de referencia ético ... Por esta razón la cuestión ética 
será cada vez más relevante y lo que llamamos, temas valóricos 
exigirán la mayor atención"!. 

La Conferencia Episcopal Chilena es uno de los voceros líderes 
de los cambios en la Iglesia Católica de América Latina y su testimo­
nio que reconoce la profundidad del cambio histórico es un argumen­
to importante en esta presentación. Pocas veces un órgano colegiado 

* Este artículo tiene el patrocinio del Proyecto de Investigación de FONDEeYT N° 
1990690 "Actores Trasnacionales y Política Exterior: La Iglesia Católica Norte-­
americana y los Derechos Humanos en Chile" del cual soy ca-investigador junto 
al Prof. José A. Morandé, Investigador responsable del mismo. Agradezco la 
colaboración de Prof. Rev. Claude Pomerleau de la Universidad de Portland, en 
la preparación de este trabajo. 
Conferencia Episcopal de Chile, Orientaciones Pastorales 2007-2005, párr. 55, 24 
septiembre de 2000. 
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nacional reconoce que las dudas abundan entre los creyentes y no 
creyentes y las respuestas del pasado deben revisarse para enfrentar 
los desafíos del presente y el futuro. Lejos del dogmatismo existe en 
estas orientaciones una nueva actitud, una mirada dialogante antes 
que condenatoria o dogmática acerca del devenir del mundo, en par­
ticular sobre las implicaciones del paradigma de la globalización. 

En el escenario de post guerra fría y en un mundo pluralista, las 
dudas aumentan y no hay respuestas para enfrentar las grandes trans­
formaciones en las creencias básicas de los seres humanos. 

Este fenómeno religioso ha sido destacado por los analistas como 
otra veta para el análisis de la política mundial. Se ilustra esta idea 
central en recientes publicaciones de la disciplina, por ejemplo, se­
gún la revista Sais Review, "en los años recientes el activismo religio­
so ha presentado serios desafíos políticos e intelectuales a las nor­
mas y valores vigentes en el orden global"2. 

Luego, en las páginas delJournaloflnternationalAffairs, se señaló: 
"La Religión puede aparecer como un tópico inusual para una revis­
ta de asuntos internacionales ... es una sorpresa dolorosa que los aca­
démicos, en su mayoría, 10 han ignorado"3. La portada de Foreign 
Policy se refIrió precisamente al tema religioso y a la influencia del 
lobby de Dios en la política exterior de EE. UU. 

Otros especialistas como Susanne Hoeber y James Piscatori, han 
dado cuenta de esta dinámica global cuya dirección apunta hacia el 
declinar del estado-nación, el fIn de las utopías de la modernidad, al 
surgimiento de la religión y de los paradigmas de desarrollo 
postmaterialistas4• 

A continuación se propone un análisis de la influencia política del 
fenómeno religioso en América Latina, y de las megatendencias que 
se observan en la interrelación entre globalización y catolicismo. Esta 

2 Nasr, Vali, Religion and global affoirs, Sais Review, 1998, pág. 32. 
3 Jbid., pág. 15. 
4 Hoeber, Susanne & Piscaroti, James (eds), Transnational Religion and Fading 

States, (Westview Press, 1997). 
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tarea se ha intentado no por una moda intelectual o por haber sido una 
variable olvidada, sino porque en sí mismo existe una estrecha rela­
ción entre religión y política. De hecho este artículo es parte de una 
investigación más amplia que da cuenta de ese fenómeno. 

EN IBEROAMÉRICA lA RELIGIÓN COMO FUENTE DE LEGITIMIDAD SOCIAL 

Para los observadores agnósticos, lo religioso es parte del mun­
do de la ficción, casi como un opio alucinante que enturbia la noción 
de sí mismo y del mundo. En cambio, la mayoría de ciudadanos que 
adhieren conscientes o no a la tradición política Iberoamericana, su 
imaginario colectivo ha sido empapado de visiones religiosas. Si no 
se presta atención al impacto de la religión y a las relaciones que de 
hecho, se generan entre Iglesia y política, el análisis del poder omite 
una variable que es estratégica. 

En la actualidad, se ilustra la relevancia del tema cuando se ob­
serva que al nivel regional, las protestas populares y de las minorías 
reprimidas que alegan contra los costos sociales de la globalización, 
a menudo se encuban y se legitiman en Iglesias de barrios populares 
y en las alejadas Comunidades Eclesiales de Base. En su fase de 
acción pública a veces reciben la ayuda de los organismos transna­
cionales relacionados a las Iglesias hasta que fmalmente los medios 
se hacen cargo de sus demandas. 

Lo cierto es que en la medida que ha desaparecido el estado be­
nefactor y privatizado lo público, el único lugar de los desheredados 
de la tierra son organizaciones de tipo cristiano, las que desde los 
sesenta, hicieron parte de su doctrina "la opción por los pobres". 

Frente a este nuevo escenario, una primera conjetura que se pre­
senta en este trabajo es si: ¿están o no preparados los ciudadanos, los 
gobiernos, los partidos e incluso las iglesias para adaptarse a estas 
tendencias globales y a estos movimientos regionales? 

Para iniciar el debate conviene acotar estas conjeturas y definir lo 
que es una religión transnacional: "se refiere a cualquier sistema religio-
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so cuyas organizaciones trascienden las fronteras y teje por sobre las 
especificidades políticas nacionales y culturales una red de comunida­
des ideológicamente vinculadas a una autoridad central de gobierno. El 
Catolicismo Romano representa ese tipo de religión internacional con 
capacidad para rivalizar con las estructuras de poder de los estados"s. 

La presencia religiosa del cristianismo, aún con dificultades se 
mantiene en el viejo mundo cuna de la modernidad y con una cultu­
ra más secularizada en comparación con América Latina. Esa pre­
sencia, es imposible negar con sus implicancias socio-políticas en el 
nuevo mundo donde todavía no se asume la modernidad en pleni­
tud. Por ello, lejos de ser una ficción pasajera el fenómeno religioso 
coexiste en una estrecha vinculación con la política y la cultura de 
las sociedades iberoamericanas. 

En medio de los procesos de modernización de la región el tema 
es crucial por cuanto, desde el punto de vista de la creación del capi­
tal social su misión es clave. Éste es un intangible que es una condi­
ción sine qua non del desarrollo económico. Por estos motivos su 
ethos sociales lo anhelan los estados, gobiernos, partidos, organismos 
transnacionales y los actores de la sociedad civil interesados en los 
valores que proclama la Iglesia: la solidaridad, la opción por el po­
bre, la dignidad e inviolabilidad de la persona y de sus derechos 
humanos, la democracia, los valores de la paz y la ecología. Estos 
valores que son parte de la herencia cultural del cristianismo en­
cuentran en el factor religioso, un aliado estratégico. 

HOLLYWOOD: ¿WS USOS y ABUSOS DEL PASADO? 

¿La épica multimillonaria "Titanic" dice la verdad acerca de la His­
toria o no? Las películas '~stad", "Historia Oficial" , "Juana de Arco" 
o "Missing" ¿son fidedignas acerca de lo ocurrido en el pasado? 

Herview-Leger, Danielle, "Faces of Catholie Trasnationalism in and beyond 
Franee". En Hoeber, Susanne & Piseatori, James (eds), Transnational Religion 
andfoding States, (Westview Press, 1997), pág. 104. 
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Según el crítico de cine Robert Brent, en su obra "Hollywood: 
The Use and Abuse of the American past" (1996) todos gustan la 
Historia, pero normalmente preferimos tomar sus lecciones en una 
forma dramática. Señala que "evidentemente, muchos america­
nos ... obtienen sus impresiones acerca del pasado de ideas sacadas 
de novelas y películas. A través de personajes ficticios como Jack 
and Rose, en el caso de los protagonistas de "Titanic", ellos dedu­
cen lecciones acerca del pasado. Guste o disguste, las ficciones his­
tóricas sirven como un fuerte estímulo para aumentar su interés en 
la historia"6. 

En el caso del conocimiento histórico y la gran cantidad de mi­
tos difundidos sobre América Latina la situación es deplorable. Mu­
chos observadores extranjeros e incluso los de origen latinoameri­
cano perciben a la región a través de los típicos personajes del "rea­
lismo mágico" y de otras corrientes literarias o ficciones creadas 
por la industria de los medios de comunicaciones. La política de la 
región es para la visión Hollywoodense, una secuencia de -dictadu­
ras perfectas- con soporte indirecto del opio de los pueblos como lo 
señalaron sus críticos y que ayudan a preparar volcanes sociales que 
estallan sin previo aviso. 

El periodismo, la novela y el cine retratan la realidad con afanes 
publicitarios y comerciales, encargándose de ridiculizar a veces el 
fanatismo sanguinario de algunos grupos de intransigentes y lo ha­
cen con la misma distracción de como representan la barbarie de los 
nativos junto a la intocable belleza natural del Amazona o del Sur 
del mundo. Los medios de comunicación llegan hasta esa barrera 
cultural y su interés por estudiar a fondo los temas de la región es 
mucho menor. 

En este sentido, es irónico que los Estudios Latinoamericanos 
tengan más infraestructura y tradición en el mundo anglosajón y por 

Brendt, Robert, "Hollywood: The Use and Abuse of the American Past", 
Perspectives, vol. 36, N° 3, march 1998. 
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lo mismo, la visión y forma como los intelectuales del Norte inter­
pretan lo que aquí ocurre es muy decisiva, porque esa es la imagen 
predominante de ese mundo, la cual es adoptada sin criticismo entre 
los extranjeros y por muchas de nuestras élites intelectuales. 

No se pretende negar un pasado Iberoamericano repleto de erro­
res e injusticias. Incluso la Iglesia ha pedido perdón oficialmente 
por las aberraciones históricas. Es efectivo que en algunos casos, 
ciertos sectores de la Iglesia abandonaron a las minorías, apoyando 
con su silencio a dictadores, no denunciaron ni se opusieron a los 
golpes militares, a las intervenciones de las embajadas norteameri­
canas y a los legados autoritarios que a veces superaron la narrativa 
regional. Esos errores y horrores no se desconocen y han jugado un 
papel crucial en la historia latinoamericana. (Comisión Teológica 
Internacional, Memoria y Reconciliación: La Iglesia y las culpas del pasa­
do, Editorial San Pablo, marzo de 2000). 

No obstante, desde una perspectiva comparativa, la historia del 
descubrimiento, conquista y colonización de las Indias fue más be­
nevolente que algunos expansionismos europeos y orientales en Asia 
y Africa. 

Terminado el largo período de la colonización durante la gesta 
de la Independencia, la Iglesia se funde con los albores de la Repú­
blica y los valores de la cultura cristiana se expanden por los ámbi­
tos y diferentes territorios en el siglo XIX. 

Las grandes guerras demostraron que los excesos de la violen­
cia ideológica pueden poner en jaque la paz mundial y la libertad 
religiosa. La división del mundo entre Este y Oeste, la dolorosa tra­
gedia de las Iglesias del silencio reprimidas por el estalinismo ateo, 
colocó el mensaje del Catolicismo en la trinchera opuesta al marxis­
mo-leninismo. Esa división ideológica afectó a algunas Iglesias lati­
noamericanas cuyos dirigentes en nombre del anticomunismo de­
fendieron regímenes que violaron los ideales del propio Evangelio. 
Otros grupos de signo opuesto, abrazaron las categorías del marxis­
mo para aplicarlas a las enseñanzas del Evangelio, con lo cual en 
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algunos casos propiciaron la violencia y la lucha armada entre las 
clases sociales. 

Durante la postguerra la región creció desde el punto de vista 
económico, no hubo enfrentamientos bélicos de magnitud, las refor­
mas democráticas y el mercado se instalaron con la excepción de 
Cuba. A diferencia de los años anteriores a fines de los noventa, 
ahora con Estados Unidos no hay ningún conflicto tan radical como 
en el pasado'. La convocatoria de la utopía marxista entre los cristia­
nos perdió su capacidad de reclutamiento de creyentes y en general, 
la Iglesia retomó a sus valores más tradicionales 

Como producto de estos cambios socio-económicos en la actua­
lidad, tanto los mercados como las sociedades se han privatizado y 
esta es la esfera donde la Religión nada como pez en el agua. Es en 
esta esfera de la vida donde la Religión jugará un papel crucial en el 
futuro de la democracia en América LatinaS. 

A veces debido a la insensibilidad de Estados Unidos y de otros 
países del Norte predominan todavía los prejuicios y las visiones 
negativas que no comprenden los aspectos positivos de este renaci­
miento religioso, de este verdadero -spiritual revivalism- en los países 
del Sur, y por ello no descubren lo que ocurre debajo de la superficie 
de la realidad social. Para recuperar el capital social que se ha desper­
diciado por errores políticos internos y por los impactos de la presión 
externa, es necesario hacer un escrutinio de lo que ha ocurrido en los 
imaginarios colectivos en el Norte y el Sur de las Américas y ver en 
que áreas existen espacios de entendimiento y cooperación. 

Corno se ha escrito, "Para ser aceptados corno líderes estas po­
tencias que son los dueños del poder y de los medios de comunica-

7 Sánchez, Walter, "América Latina sin Fronteras: La Refonna Económica y los 
desafios de la Globalización". En Sánchez, W. y Lever, G (eds), "Refonna 
EconómÍCa en América Latina", Perspectivas 2000, (Santiago, Edit. Cámara de 
Santiago, LEJ., Universidad de Chile, 1998). 

8 Smith, Brian H, TIte Church and Politics in Chile. Challtinges to modern Catholicism, 
(Princeton, Princeton University Press, 1982). 
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ción deberían abandonar su ceguera y descubrir estas realidades tal 
como son, así como el propio Tercer Mundo también debe recono­
cer sus propias limitaciones. Ese descubrimiento puede colocar las 
bases para promover un diálogo constructivo entre el Norte y el 
Sur, para desarrollar un modus vivendi más realista"9. 

GWBAUZACIÓN y CATOUCISMO: MEGATENDENCIAS 

Las siguientes seis megatendencias centrales se han logrado de­
tectar y es necesario comprenderlas en una estrecha interrelación 
entre globalización y catolicismo: 
1. El renacer de la Religión en el Sur no es amenaza ni menos 

ficción y por tal motivo se necesita un enfoque diferente para 
entender el papel de la Religión en América Latina. 

2. La emergencia de la sociedad post materialista y el síndrome del 
Tercer Milenio son un aliciente para el florecimiento de la reli­
giosidad en especial en el mundo popular. 

3. La influencia de la Iglesia en América Latina en la post guerra ha 
evolucionado por diversas etapas de mayor a menor influencia, 
pero todavía su presencia es real sobre todo en el mundo popular. 

4. De la globalización y su impacto en las acciones de los creyentes 
del Norte y Sur. 

5. El Renacimiento de la Religión en el Tercer Milenio. 
6. La acción deJuan Pablo 11 en América y el nuevo papel de la 

Religión en el mundo popular. 

1. El renacer de la Religión en el Sur. 

Con un enfoque diferente se podrá entender el papel de la Reli­
gión en América. 

Pomerlau, Claude c.s.c. y Sánchez, Walter, "Religion and Politics retain strong . 
bonds", The Oregonian, monday, march 23,1998. 
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La politización de la religión es un antiguo signo de los tiempos, lo 
que ocurre es que en una sociedad pluralista para muchos la conviven­
cia entre creyentes y no creyentes es una situación inédita y compleja. 

La religión no es una ilusión positiva como lo escribió Dmitri 
Tymoczo en su artículo aparecido en Boston ReviewlO

• Históricamen­
te, cuando se examinaba el tema de la religión se estigmatizaba por 
ser una herramienta de los poderosos o, una ficción típica de mentes 
débiles. Otros con ironía y cinismo hacen comentarios más benévo­
los señalando a ese fenómeno como una "ilusión positiva". 

Esta visión no ayuda a entender el papel que históricamente ha juga­
do en lberoamérica la interacción entre el Catolicismo y las tradiciones 
nacionales. Esta interacción ha sido y será intensa. La historia reciente de 
ciertos países como Chile ha probado que existe de hecho una relación 
estrecha entre las tradiciones del Cristianismo (Catolicismo) con la solu­
ción de las crisis ponticas y los cambios sociales en el país. De hecho, 
Chile ha sido una de las transiciones más pacíficas del mundo. 

En este contexto SSJuan Pablo II dolido por los atentados en el 
Medio Oriente y los provocados por la ETA señaló como un valor 
esencial de la cuaresma del 2001 el camino de la "purificación de la 
memoria como una renovada confesión de la misericordia Divina, 
una confesión que la Iglesia está llamada constantemente a hacer 
propia con renovada convicción" 11. Es la propia Iglesia que dio tes­
timonio público y suplicó perdón por los horrores y errores del pa­
sado. Un gesto de humildad esperado por todos los que una vez 
fueron ofendidos en nombre de la fe católica. 

Una nueva mirada esta abierta a las propuestas religiosas como 
una fuente de inspiración que ayuda a pedir perdón y a la promoción 
de los valores más queridos de la humanidad. En un mundo donde la 
violencia y las guerras se han trasladado al seno de las naciones y las 
luchas intestinas desangran a la humanidad. Los muertos son en su 

lO Tymoczo, Dmitri, "What Good is Religion:an atheist's case for the valur of 
religious diversity", Boston &view, vol. 22, dec.-jan., 1997-98. 

11 Juan Pablo II, Mensaje de Cuaresma, 7 de enero de 2001. 
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mayoría civiles, sobretodo, niños e inocentes. En esos ambientes de 
extrema división y violencia el camino de la paz aparece como un 
sembrado de bombas caza bobos, pero también como una nueva opor­
tunidad para re-crear las relaciones de confianza entre ciudadanos que 
no se relacionan como hermanos sino casi como enemigos. 

Ese reconocimiento de los errores tuvo un valor purificador de la 
memoria histórica y entregó una lección universal. De esta manera, el 
Pontifice agrega: "En nuestro tiempo el perdón aparece principalmente 
como una dimensión necesaria para una auténtica renovación social y 
para la consolidación de la paz en el mundo. La Iglesia anunciando el 
perdón y el amor a los enemigos, es consciente de introducir en el patri­
monio espiritual de toda la humanidad una nueva forma de relacionarse 
con los demás, una forma ciertamente fatigosa, pero rica en esperanza"l:!. 

En paises donde las fracturas sociales han provocado y destrui­
do los lazos más elementales de una sociedad civilizada, este mensa­
je ofrece una Ética Social capaz de ser aceptada por todos los cre­
yentes y no creyentes. 

Desde el Vaticano estas palabras se irradian hacia lugares como 
Cuba, la selva Colombiana y los tribunales chilenos, con los intentos 
de hacer justicia por encontrar a los "desaparecidos". 

Esta lectura del fenómeno religioso transnacional no supone adoptar 
dogmas ajenos sino abrirse a un diálogo con un nuevo EtIzosSocial, cuyos 
beneficiarios serán los ciudadanos cuyas conductas buscan significacio­
nes que trasciendan el natural deseo de venganza o la autocompasión. 

2. La emergencia de una sociedad postmaterialista ha aumentado el 
papel de la religión. 

Este fenómeno puede ser un socio privilegiado para la 
gobemabilidad y desarrollo de la región, reconociendo que es la 
religiosidad una parte de la solución, no del problema. 

12 /bid. 
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Si los ciudadanos pierden la confianza entre sí y hacia sus institu­
ciones, los días de la democracia están contados. Esta es una verdad 
que se ha hecho palpable en la crisis política chilena. Por ejemplo, al 
referirse a los méritos de la Mesa de Diálogo un mecanismo creado 
por el gobierno para mitigar el problema de los detenidos desapare­
cidos, el Arzobispo de Santiago en su Homilía del 18 de septiembre 
de 1999, valoró esa instancia como un espacio para buscar la verdad 
y la justicia. Pidió a cada uno de sus miembros e instituciones repre­
sentadas que actuaran abandonando sus legítimos intereses corpora­
tivos, y los convocó para que actúen "a favor de todos, en bien de las 
personas y las instituciones, porque así trabajarán por el bien de 
Chile. Que propongan condiciones favorables al encuentro del des­
tino de las personas desaparecidas, como también al reencuentro 
con los caminos que apartan de la violencia y conducen a la concor­
dia. Y que no le teman al reconocimiento de errores e injusticias ... 
tenemos que mirar de frente nuestra Historia ... Chile necesita al 
inicio del tercer milenio un gran acuerdo sobre las enseñanzas del 
pasado" 13. 

Así como en el plano social la Iglesia ha sido el principallubri­
cante de la paz social en Chile, desde el punto de vista económico 
también es un elemento de apoyo. A diferencia de lo que algunos 
creen, la religión Católica y el contenido del socialcristianismo no 
son obstáculos para la racionalidad y la modernización como ocu­
rre con algunos fundamentalismos en el Medio Oriente y de cuyas 
escenas se informa por CNN a toda hora del día. 

Es sabido que, no todos los chilenos son perezosos, reacios a 
competir, o desconocen la lógica del mercado. Es irónico que sien­
do Chile el país más católico de la región es donde se instaló con 
más legitimidad social el modelo neoliberal como estrategia para 
superar la pobreza. Cuba es 10 contrario y es donde menos se acepta 
el mercado y la apertura a la globalización. 

13 Separata Iglesia de Santiago, N° 88, septiembre de 1998. 
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El capital social aparece hoy día como un prerrequisito para los 
organismos financieros mundiales. Sin niveles de confianza mínima 
entre los ciudadanos y entre éstos y los gobiernos no puede haber 
desarrollo económico. Y en esta esfera la Religión es la que une de 
nuevo (re-ligar) los puentes que se han roto en una sociedad y cura 
sus fracturas sociales. 

3. La religión desde la herencia colonial hasta la postguerra. 

El papel que juega todavía la religión en la política de nues­
tras sociedades es un dato básico, cuyo origen se remonta a la 
colonia. 

Ese legado Colonial de España señala que el poder político tiene 
una dimensión sagrada y por lo tanto sus dignatarios y quienes lo 
ejercen son seres superiores. Incluso más, la madre naturaleza -la 
pacha mama- tiene alma y es una expresión de la belleza de Dios. En 
este sentido la religión en Hispanoamérica ha sido la fuente de legi­
timidad tradicional de las estructuras políticas y sociales14• 

Desde sus orígenes en el Nuevo Mundo el catolicismo como 
cultura social y religiosa jugó un papel crucial en el proceso de cons­
trucción de la nación y del estado. 

Esta realidad provee de una capacidad heurística para explicar 
los procesos de encubrimiento y descubrimiento, entre los america­
nos y los europeos. 

Durante el siglo XIX este legado religioso fue protagonista 
de las grandes luchas ideológicas entre el liberalismo y el 
conservantismo. Proporcionó los símbolos emocionales para ser 
usados por los líderes y los movimientos nacionalistas en la re­
gión y para unir a los pueblos contra la agresión extranjera. Sir­
vió a muchos para ejercer su hegemonía social, pero también 

14 Clearly, Edward, Crisis and Clulnge:The Church in LaUn America Today, (N. York, 
Orbis Book, 1985). 
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fomentó la toma de conciencia para cambiar esas estructuras de 
pecado social. 

Después de las grandes guerras, el enfrentamiento ideológico se 
intensificó y a fines del siglo XX los así denominados perdedores de 
la globalización se congregaron en movimientos religiosos y espiri­
tuales como su última tabla de salvación. 

En la actualidad, el empoderamiento de hombres y mujeres que 
se organizan para defenderse a sí mismos de las olas globalizadoras, 
que todo arrastran y de los efectos negativos de los planes neoliberales, 
se inspira a menudo en círculos y redes sociales de tipo religioso, 
bajo la lógica del Sermón de la Montaña que es muy diferente a la 
racionalidad del mercado. 

Las celebraciones del jubileo fueron marcadas por el signo del 
perdón. Mas aún, en la historia entera de la Iglesia no se encuentran 
precedentes de peticiones de perdón y la esperanza relativas a las 
culpas del pasado, que hayan sido formuladas por el Magisterio15

• 

En el amanecer del siglo XXI hay algo nuevo de esa herencia y 
que es importante recordar para sacar lecciones renovadoras de ese 
legado histórico. Las dolorosas memorias históricas son asumidas 
por la Iglesia. La Santa Sede buscó asumir con conciencia mas viva 
el pecado de sus hijos y buscó un año jubilar para una purificación 
de la memoria de la Iglesia de todas las formas de contratestimonio 
y de escándalo sucedidas en el milenio pasado. Incluso se pidió per­
dón por los errores de ese legado, en especial los métodos de violen­
cia y de intolerancia utilizados en el pasado para evangelizar16

• 

En la medida que la autonomía del estado, la economía y la polí­
tica de la Religión fueron creciendo, se aclararon las posiciones y se 
separó definitivamente la Iglesia del poder político; y de una socie­
dad cerrada se transitó a otra pluralista y securalizada. Este cambio 

15 Comisión Teológica Internacional, Memoria y Reconciliación: La Iglesia y las culpas 
del pasado, (Santiago, Edit. San Pablo, marzo de 2000). 

16 lbíd., pág. 7. 
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de paradigmas ha transformado para bien la relación entre política y 
religión, y ese legado debe valorarse sin sus errores cuya memoria 
debería ser purificada. 

4. La glohali;:tlción de las acciones que promueven los creyentes e iglesias, 
del Norte y del Sur. 

Una de las Organizaciones Internacionales típicamente ecuménicas 
y globales es la Iglesia Católica y ello se refleja en su sistema político. 
El arcoiris de etnias, culturas, idiomas y colores de un cónclave 
cardenalicio no es imaginable en ninguna otra organización interna­
cional. Incluso, el principio un hombre un voto se mantiene en dicho 
cuerpo colegiado cuando estos son convocados a elegir al sucesor del 
Santo Padre. Esta situación, ni siquiera ocurre en la estructura de po­
der de Naciones Unidas o la Unión Europea donde el poder nuclear y 
la riqueza se refleja en el peso de los votos, y donde el realismo 
geopolítico orienta a la larga sus decisiones finales. 

Esta fuerza de irradiación es global y globalizante, es una presencia, 
universal de la Iglesia que se ha potenciado gracias a la gestión de un 
líder como Juan Pablo 11 cuya vitalidad lo hace casi omnipresente y con 
un carisma sobresaliente. Su figura y lo extenso de su mandato han 
logrado opacar a los hombres más connotados del siglo. En este senti­
do, Levine y Stoll señalaron: "Las transformaciones hacia un nuevo 
activismo fundado en un conocimiento de las religiones y nuevos usos 
de las instituciones de religión representa un dramático cambio con 
consecuencias mucho más allá de las fronteras de América Latina .. Las 
religiones comprometidas en términos de la creación y transmisión a lo 
largo del tiempo del capital social de destrezas sociales y experiencias 
cooperativas que alteran el escenario básico de la política creando la 
propagación de confianza como un escenario social" 17. 

17 Daniel H. Levine and David Stoll, "Bridging the gap between empowerment 
and power in Latin America", en Trasnational Religion. .. , op. cit., pág. 65. 
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La experiencia de la Iglesia como Madre y Maestra de la Hu­
manidad se traduce en la diseminación de habilidades sociales en 
sociedades que han sufrido separaciones y heridas. En este sentido 
se puede comprobar que el horizonte de la acción pastoral ya dejó 
de ser local. Por ejemplo, el documento que iluminó las Orienta­
ciones Pastorales de las Iglesias en las Américas fue producido en 
"Ecclesia in America "el año 1997 realizado en Roma bajo la pre­
sidencia de Juan Pablo 11 y este Sínodo señaló los rumbos a las 
comunidades locales para el siglo XXI, como se compruebe al 
examinar las OO. PP. de la Conferencia episcopal de Chile. Como 
lo señalaron los pastores en el preámbulo del éste documento "Hoy 
queremos entrar al nuevo milenio con otra mirada inspirada espe­
cialmente en la Exhortación Apostólica Ecclesia inAmerica'~ 

La acción del ciudadano creyente ahora es local y global y por 
cierto surgen nuevas formas de hacer política. La década de los no­
venta es la que ha permitido abrir rumbos a aquellos que 
intencionalmente quieren pensar globalmente y actuar localmente 
abriendo rutas que jamás existieron antes en la historia reciente. En 
el fondo de las sociedades civiles y al margen de los gobiernos y 
partidos se tejen redes de confianza sociales que unen 
transversalmente a muchos hombres y mujeres creyentes o no, a 
través de obras sociales, de ayuda humanitaria, por necesidades de 
trabajo y diversión mediante el uso creciente de grupos de ciudada­
nos organizados en función de bienes colectivos. 

Desde abajo hacia arriba viene subiendo la marea de la partici­
pación y por ende quiebra los patrones rutinarios de intermediación 
y representación política 18. Estos procesos apoyados con el Internet 
crearán redes de intercambio de doble tránsito entre creyentes y 
ciudadanos de diversos mundos. 

Una consecuencia inmediata de estos procesos es que el recluta­
miento de las instituciones transnacionales en especial las Iglesias en 

18 Lopez, George, The Global ~ve, (Univ. of Notre Dame, 1997). 
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el Norte y Sur aumentará sus feligresías y la variedad de origen de 
su membrecía19• 

U n caso evidente de estas interconexiones, fue la visita de SS 
Juan Pablo 11 a Cuba, la cual sirvió en lo local para ayudar a una 
transición y apertura interna de la Isla y a su vez para que el mundo 
se abriera a la realidad de Cuba. 

Tiempo después de esa histórica visita del Santo Padre a Fidel, 
varios congresistas de EE.UU., entre ellos algunos vinculados ala 
Iglesia Católica como el Senador Patrick Leahy, fueron pioneros 
en el debate para levantar el embargo a Cuba. Las Iglesias tendrán 
mas facilidades en la isla y sus familiares podrán enviar apoyos 
desde Miami. Este flujo de recursos permitirá que la acción de las 
Iglesias locales sea más eficiente contra la agresión sistemática del 
régimen Castrista20

• 

Hay otros ejemplos que apU:ntan en esta dirección. En África la 
lucha contra el apartheidfue globalmente pensada y ejecutada y des­
de Alemania, el pacifismo y los verdes se expanden gracias a Green 
Peace. La causa de los derechos humanos tiene mártires y defenso­
res en Beijing, en Kosovo, Irak y Santiago de Chile. Estos ejemplos 
ilustran como las reuniones entre la política y la religión en una era 
de globalización están cambiando en las formas y el fondo. 

5. El Renacimiento de la Religión en el Tercer Milenio. 

Otra consecuencia de estos fenómenos es que se puede predecir 
un nuevo renacimiento del activismo religioso y espiritual con un 
sabor y estilo latin021 • Ahora los dos hemisferios gracias' a la globali­
zación del planeta son semejantes a hermanos gemelos porque nin-

19 Clearly, Edward L. and Stewart-Gambino, Hannah (eds), Conflict and 
competítion: TIte Latín American Church in a changing Environement, (London, Lynne 
Rienner Publishers, Boulder, 1992). 

20 Time, enero de 1998. 
2l Juan Pablo 11, Exhortación Apostólica Postsinodal, Ecclesia in Amerita, 22 de 

enero de 1999. 
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guno puede prescindir del otro. Las enfermedades de uno afectan al 
otro, su crisis ecológica la sufren ambos. Los dos tienen problemas 
comunes y no pueden resolverlos ignorando o explotando al otro. 

Esta creciente interdependencia ha obligado a buscar una cultu­
ra para globalizar dicha solidaridad, con medios legítimos para la 
reducción de los efectos negativos de la globalización, como son el 
dominio de los más fuertes sobre los más débiles, especialmente en 
el campo económico y la pérdida de los valores de las culturas loca­
les a favor de una mal entendida homogeneización22. 

En este sentido la creciente interacción entre las Iglesias de 
EE. UU. y América Latina, junto con reconocer sus diferencias aho­
ra han aprendido a valorar sus similitudes. Las preferencias electo­
rales de los creyentes en las Américas son tomadas en cuenta por los 
medios de comunicación y por cierto por los políticos de turno. 

Quizás las sociedades han escuchado el consejo del autor ateo 
mencionado anteriormente, en el sentido de que la religión no sola­
mente debería ser tolerada sino protegida y a menudo apoyada por 
su admirable misión en las sociedades secularizadas23. 

La Iglesia seguirá enfrentando al capitalismo y al estatismo sal­
vajes, sufrirá las enemistades de fuerzas progresistas, agresivamen­
te secularistas y de grupos cultoritarios o, de otros seudo demócra­
tas. Según lo escribió Atilio Boron, los retrocesos autoritarios pue­
den producirse en las nuevas democracias. "Cada paso democrático 
hacia delante ha acarreado consigo una amenaza de regresión auto­
ritaria. Ahora la mayor amenaza para la democracia es más sutil, 
más interna y quizás más formidable: una potencial pérdida de la 
confianza ciudadana en la democracia en sí misma"24. 

Esta crisis de desafección democrática y de credibilidad y de 
confianza aumenta si se pierde la guerra contra la pobreza y el des-

22 Conferencia Episcopal de Chile, párr. 145. 
23 Tymoczo, Dmitri. Op. cit. 
24 Bastan Review, 1996. 
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empleo. En el logro de estas metas, los actores tradicionales ya no 
son tan protagónicos y los actores informales tienen cada día más 
influencia. En este sentido, la Religión continúa siendo una fuerza 
capaz de humanizar el capitalismo en Occidente y América Latina. 
Incluso se habla de un nuevo tipo de conservantismo social que 
prioriza lo social en nombre de creencias religiosas. Un nuevo 
conservantismo social preocupado de practicar la compasión apare­
ce en sectores tildados de conservadores. Incluso esas propuestas 
electorales ganan terreno a las tradicionales visiones más vinculadas 
a la izquierda latinoamericana. 

El Síndrome del Tercer Milenio significó que hubo un renacer 
de la espiritualidad no para volver a la Edad Media sino para des­
mentir lo que muchos pronosticaron, el fm de la religión. Se produjo 
un cambio, se descentralizó y se desreguló el mundo de lo religioso: 
"El cambio de un catolicismo regulado desde una iglesia 
burocratizada a un catolicismo desregulado que se apoya en la difu­
sión de comunidades emocionales y grupos de afmidad"25. Estos 
grupos globales y locales representan nuevos intereses. "Las forma­
ciones religiosas y los movimientos que habitan las sociedades 
transnacionales se compromete en la persuasión y en acciones co­
lectivas de la políticamundial"26. 

Este renacimiento espiritual en el Sur, no es igual al spiritual 
revivalismde EE.UU., porque en América Latina sus líderes tienen 
una propuesta social, ecológica y de vida. Sus instituciones juegan 
papeles de árbitros y así se lo piden los políticos. Esta diferencia es 
importante porque la fe en la región supone compromisos por los 
cambios sociales. 

Por ejemplo, el Presidente Lagos señaló en la recepción al nuevo 
Cardenal chileno: "El desencuentro de los chilenos no es responsa­
bilidad de un grupo o sector. Fuimos todos los que en un momento 

25 ]bid., pág. 116. 
26 ]bid, pág. 11. 
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de desvarío no supimos entender los hilos conductores de una con­
vivencia adecuada en el amplio sentido democrático ... " y concluyó 
"todos esperamos mucho de usted cardenal Errázuriz, de su visión 
de los grandes temas que enfrentamos como nación. Sabemos que 
contamos con usted para sanar las profundas heridas de un pasado 
que finalmente creemos estamos solucionando"27. 

Este papel de mediación para crear espacios de diálogo es algo 
que Chile necesitaba para recuperar la confianza perdida a causa de 
las "heridas que aún sangran" y que dividen a los diferentes actores 
sociales y políticos. A su vez, las palabras del purpurado se ajusta­
ron al Mensaje de Cuaresma de la Santa Sede y se abogó que el 
único camino hacia la paz es el perdón. . 

El Síndrome del Tercer Milenio ha significado también un ma­
yor respeto de los líderes espirituales por el mundo secular, por el 
tema de la paz , el medio ambiente, la ciencia, la auténtica tolerancia 
religiosa y la calidad de vida28. 

Así como la religión fue funcional para humanizar el capitalismo, 
ahora que éste ha cambiado, esa misma fuerza religiosa sigue siendo un 
fermento de humanización para Occidente y sus valores. En particular, 
ofrece un Hogar para los desheredados de la globalización y del 
postmodernismo, porque muchos de ellos perdieron el calor de Hogar. 

No se puede negar que en nombre de los fundamentalismos se 
predica y practica la violencia. Por ejemplo "A fines del siglo XX 
cada una de las tradiciones de Abraham -judaísmo, cristiandad e 
islam- generaron fundamentalismo entre una minoría destacada de 
sus adherentes. Las tres religiones son ricas en recursos para el 
fundamentalismo"29. Esas minorías fanáticas desprestigian lo más 
valioso de la Religión, su misión pacificadora. El odio no es un valor 

27 El Mercurio, Santiago de Chile, 6 de marzo de 2001. 
28 Pomerlau, Claude, C.S.C. Society, Market, Security and Morality Perspectives jor 

Understanding Environmental Potities. ISA Convention. Minneapolis, March, 1998. 
29 Scott, Appleby R., "Religion's role in world affairs: the challenge for the US", 

Great Decisions, 1998, págs. 86-96. 
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religioso ni menos la violencia. Estos fundamentalismos se enfren­
tan con la acción modernizadora y secularizante de Occidente, re­
chazar al liberalismo e incluso al marxismo. Lo más grave de la 
actual coyuntura es que al parecer en la actualidad no hay opción 
entre la modernización secular o la religitimación de lo político por 
la religión. Incluso se sostiene que no habrá democracia sin demo­
cratización de la política y este es un principio esencial de la religión 
católica, aceptar la autonomía de lo político. "Pues lo del César 
devolvédselo al César, y lo de Dios a Dios"30. Esta visión rechaza 
los fundamentalismos e integracionismos de izquierda o derecha de 
Oriente o de Occidente y reconoce que cada esfera de lo humano 
tiene su propia autonomía y lo que importa es conciliar los valores 
del progreso material y espiritual. 

Como se sabe, varios aspectos del New Age llegaron hace tiempo 
a la región, y ese fue el comienzo de la postmodenidad en un conti­
nente donde la modernización tardía, no ha terminado. 

El viejo paradigma progresista, positivista ya no entusiasma a 
los postmodernos. La legitimidad del comunismo, también se eva­
poró y el viejo capitalismo fue arrasado por la "nueva economía" y 
la Tercera Vía. 

Sobre este tema es interesante la opinión de Donald E. Smith: 
"La secularización de la política es en muchos aspectos un 
prerrequisito para un cambio social significativo. Para el hindú tra­
dicional, musulmán y en alguna extensión para el sistema político 
religioso del catolicismo, la ley fue entendida como una orden Di­
vina. Debe recordarse que la política tradicional no era un estado 
legislativo. Como veremos, la ley de matrimonio, divorcio y ma­
terias relacionadas, permanecen como el último bastión de los con­
ceptos religiosos de la ley"31. Según dicho autor, "Estas nuevas 

30 Mt. 22, 21. 
31 Rubinstein, Alvin Z. And Smith, Donald E., Anti-Americanism in TIte Third World: 

lmplications for o.S., Foreign Policy 1985, Praeger Pub Text. 
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manifestaciones de conciencia religiosa juegan ahora un importan­
te papel en la política transicional, pero sus prospectos para el futu­
ro parecen difusos. Las políticas tienen sus propias leyes y objeti­
vos, y generan sus propias motivaciones. Mientras la religión, un 
fenómeno de masas en las sociedades tradicionales, puede jugar 
un papel útil en hacer políticas con significado para las masas apo­
líticas de las sociedades transicionales, las fuerzas generales de se­
cularización de la cultura y la sociedad, también van a erosionar la 
efectividad política en el largo plazo"32. Aún más, el proceso de 
participación política puede erosionar el papel de la religión sobre 
las creencias de las gentes. 

Lo que ha ocurrido en América Latina, contra las predicciones 
del autor mencionado, es un proceso en la dirección opuesta. Curio­
samente el proceso de secularización corre a la misma velocidad 
que la re-sacralización de lo político. Como señaló Tymoczo "No 
hay tal futuro difuso para la influencia de la religión en la política. El 
proceso de secularización está creciendo a la misma velocidad que 
la resacralización de la política en forma contraria a las expectativas 
de la ilustración, tanto la religión como el ateísmo continúan flore­
ciendo"33. Esta realidad global demuestra que en el mundo compi­
ten las fuerzas del ateísmo y de la religión pero la pool position la lleva 
la religión en América Latina. 

6. La acción deJuan Pablo II y el nuevo papel de la religión en el 
mundo popular. 

En los años sesenta el Magisterio hizo una fuerte crítica social a 
los modelos ideológicos dominantes. La Doctrina Social de la Igle­
sia se preocupó de los asuntos sociales (Levine, D., 1980) Y de esta 
manera, al final de la década se hizo una opción preferencial por los 

32 lbid. 
33 Tymoczo, Dmitri. Op. cit. 
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pobres. Desde esa mirada todo el papel de la religión se transformó 
en América Latina. La Iglesia se inclinó hacia los marginados sin 
dejar su influencia entre los sectores poderosos. La señal del cambio 
la dio S.S.Juan XXIII y su convocatoria al Concilio Vaticano 11. 
Ese giro histórico de la Iglesia tuvo profundas consecuencias en el 
acercamiento de la Iglesia al mundo popular. Hace más de cuarenta 
años que han visto florecer las semillas de un Concilio que acercó al 
mundo de los trabajadores la misión de la Iglesia y el catolicismo. 

Disidentes como Camilo Torres rompieron con las autoridades 
eclesiásticas el año 1967 y el Papa Paulo VI escribió "Acerca del 
Desarrollo de los Pueblos" donde criticó las injusticias sociales34• 

La Teología de la Liberación proliferó en los sectores populares, 
como respuesta a la Doctrina de Seguridad Nacional a pesar de las 
críticas del Vaticano. 

En los setenta el péndulo se movió hacia el otro sector en Chile y 
muchos líderes católicos apoyaron y colaboraron en el régimen de Pi­
nochet En Argentina la jerarquía de la Iglesia a diferencia de la chilena, 
colaboró con los militares. Como escribió Levine "La Teología de la 
liberación y las CEB -comunidades eclesiales de base- tomaron un sig­
nificado político adicional desde la coyuntura de las cuales ellas 
emergieron. Cada una aumentó la participación y el activismo ... "35. 

En Chile, Brasil y América Central, las Iglesias jugaron papeles 
muy importantes en la lucha para defender a los perseguidos. Sin 
embargo, en otros lugares, algunos de sus obispos se unieron a las 
fuerzas anticomunistas y silenciaron su desaparición. 

La muerte del Obispo Romero en el Salvador dramatizó el fra­
caso de la intervención militar de EE.UU., y marcó el clímax de la 
violencia en la región. Estos hechos, más la violación y asesinato de 

34 Serbin, Kenneth P., "Church-State Reciprocity in Contemporary Brazil. The 
Convening of the International Eucharistic Congress of 1955 in Río deJaneiro", 
University of Notre Dame, Kellog Institute, J#Jrking Papers, 229, 1996. 

35 Levine, Daniel, in Roderic Ai Camp, Democracy in LatinAmerica, 1996, pág. 161. 
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varias religiosas provocó una ola de cooperación entre los católicos 
de EE.UU. a favor de las Iglesias en América Latina yen las denun­
cias a su propio gobiern036. 

Desde el punto de vista de la cultura cívica, América Latina no 
es Europa. Nadie devuelve el poder sin negociar y las transiciones a 
la democracia fueron verdaderas transacciones con apoyos internos 
y externos. 

Por ejemplo, en Chile ganó Frei Montalva como la alternativa a 
la vía violenta de Fidel Castro. La Guerra Fría se trasladó a la región 
y los bandos locales se enfrentaron a menudo con el apoyo e inter­
vención de las dos grandes potencias. 

La influencia social de la Iglesia y la D C fueron claves en el triunfo 
de Frei Montalva y después en la crisis del gobierno de Allende. El 
jesuita, Roger Vekemans, fue un promotor de los cambios en libertad y 
uno de los ideólogos de la D C37. Su slogan fue -No a la colaboración con 
los comunistas-o "Posteriormente, con Frei Ruiz Tagle ese partido cam­
bió de aliado y gobernó con sus ex rivales socialistas. La Embajada de 
EE.UU. y la CIA por un lado, el Castrismo y la URSS por otro,junto 
a otros actores extranjeros y locales intervinieron en la política chilena. 
Así se fue preparando el camino para la elección de Allende, su poste­
rior fracaso y la aparición de un gobierno militar durante 17 años. 

La mayor parte de los gobiernos militares y del retorno a la de­
mocracia, coincidieron con la gestión de SSJuan Pablo 11. Desde 
Puebla, México, 1979, envió un Mensaje al Vaticano para señalar 
que sería un Papa viajero y preocupado por el futuro de los pobres 
de la región. En el año 1992, en la Declaración de Santo Domingo 
auspiciada por la Santa Sede se aumentaron las denuncias sociales, 
debido a la falta de desarrollo y democracia en la región. 

36 Pelton, Robert S. CSC, "Inter American Church Relations: gift: and challenger", 
Reprint Series, 10: PR: 14, University of Notre Dame, 1996. 

37 Huerta, María A. y Pacheco, Luis, La Iglesia Chilena y los Cambios Socio-Políticos, 
(Santiago, Pehuén, CISOC-Bellarmino, 1985). 
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La visita del Papa a Chile así como lo ocurrido en otros países, 
abrieron espacios para la transición y en cada país que visitó, repitió 
su clamor "los pobres no pueden esperar". 

La visita a Cuba fue inesperada y como lo señaló la revista Times, 
"En su vigor moral, el Papa también es una fuerza revolucionaria ... 
Un resurgimiento modesto tanto religioso como de oposición está 
en desarrollo bajo la Cuba de Castro ... La Iglesia apela más a un 
santuario espiritual que a un foco de rebelión política. Pero de una 
manera lenta y sostenida, la gente está absorbiendo las ideas cristia­
nas a cerca del valor del individuo y de los derechos humanos"38. 
Años antes en el caso chileno, su accionar sirvió para unir a los 
opositores, eliminar el clima de violencia y preparar el camino a 
una transición pactada y con un esfuerzo de reconciliación. 

Chile, Cuba y México no fueron iguales después de la visita de 
SSJuan Pablo n. Pero su accionar no sólo fueron visitas esporádi­
cas, sino se preocupó de unir a los obispos de las Américas del Nor­
te y Sur para hacer con ellos una carta de navegación de la Iglesia, 
para el siglo XXI, lo cual se realizó en el Sínodo de las Américas el 
año 199239• 

Las reformas económicas en América Latina se iniciaron como 
respuesta a la década perdida y a fines de los noventa casi todos los 
países adoptaron el mercado y la democracia. Nuevamente, como 
se expresó con anterioridad, la Iglesia levantó su voz en defensa de 
los que quedaron al margen de la globalización y los beneficios de 
las Reformas Económicas. 

COMENTARIOS FINALES 

La interacción entre Religión y Política con el apoyo de la glo­
balización como proceso de control a distancia, seguirá siendo in-

38 Time,jan. 26,1998. 
39 Exhortación Apostólica, Ecclesia in Amerita. 



WAU'ERSÁNCHEZ 89 

tensa. La interdependencia entre el Catolicismo y los Movimientos 
Sociales Cristianos crecerá y con ello la presión por los cambios 
aumentará. 

Como lo ilustran las tipologías que se anexan los niveles de in­
fluencia de la religión varía entre los países y según los temas, pero 
casi siempre está presente. 

Cinco siglos de influencia no serán borrados por la seculariza­
ción y la globalización. El mensaje de doctrinas como la liberal y la 
marxista perdieron su anterior capacidad de convocatoria. Esos idea­
les no son paradigmas y Cuba murió como referente de la izquierda 
latinoamericana. Las Reformas Económicas y las transiciones se ven 
amenazadas por retornos al populismo y al autoritarismo. El cami­
no de consolidación del mercado y la democracia es un terreno mi­
nado y peligroso. 

En este contexto el re-nacimiento de la sociedad postmaterialista 
en el mundo puede ser una oportunidad más que una amenaza. Es el 
comienzo de una nueva sociedad civil mundial, en cuyas profundi­
dades, la Religión nada como pez en el agua. Es en ese nivel donde 
el Norte y el Sur pueden encontrarse y cooperar como si fueran 
hermanos gemelos. 

En ese proceso de globalización, el Catolicismo y la Política se 
renuevan respetando sus autonomías y a su vez se re-religitiman. 
Los países siguen más modernos, pero no por ello pierden sus valo­
res propios. Es la hora en que los grandes y pequeños reconocen sus 
limitaciones y las potencias ya no tratan de imponer a la fuerza sus 
modelos a los más débiles a cualquier precio. 

La religión crea espacios de expresión y confianza para un ciu­
dadano que es cada vez más desconfiado de sus autoridades y como 
se vio, ese es el enemigo peor de las democracias. En una sociedad 
pluralista la Iglesia acompaña a los pueblos respetando las distintas 
preferencias de los ciudadanos. 

Si la religión recrea lazos de confianza entre los gobernados y 
entre éstos y los gobernantes su aporte al capital social de la socie-
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dad bien vale su protección y respeto. Pueden abrirse bajo el alero 
de los valores espirituales nuevas avenidas de cooperación entre 
actores dispersos y desunidos que se unen en nombre de los ideales 
comunes a la Humanidad. La Religión y el renacer de los valores 
espirituales, es parte de la solución y no es una amenaza. 



ANEXO 

Issues Ecología paz Calidad de Vida Población 

Actores 
Mercado + O + ++ 
Estado + O + +++ 
Sociedad + ++ ++ + 

NIVELES DE SECULARIZACIÓN 

Estado Sociedad Iglesia 

Regiones 
Europa Central alta de alta a baja alta 
América Latina de alta a baja muy alta alta 

Países 

EE.UU. nula alta muy alta 
Alemania muy alta alta muy alta 
Israel muy alta alta alta 
Chile de alta a baja muy alta muy alta 

ri 

Polonia de alta a baja muy alta alta .§-
Il. 

México nula alta baja = '. ·0 

EE.UU. nula alta muy alta 
~ 
~ 
¡;¡ 

de baja a alta .!i 
~ .e 





EL MUNDO ÁRABE MUSULMÁN: RESPUESTAS 
SECULARES Y RELIGIOSAS A LA MUNDIALIZACIÓN 

Eugenio Chahuán 

Los atentados del 11 de septiembre han potenciado de manera 
sustantiva un debate cultural muy profundo y sensible, cuando se 
descubre incluso que la primera potencia es vulnerable. Todo se tam­
balea y parece que se anticipa un proceso que ya había sido anuncia­
do por algunos analistas sociales, que el siglo XXI se abriría bajo el 
signo del diálogo-choque de religiones, culturas, civilizaciones. Se 
organizan por doquier foros, seminarios y cursillos; las editoriales 
compiten por publicar obras con títulos tales como La espada, Al oeste 
de aláh o El fondamentalismo islámico. Los periódicos de las grandes 
capitales e incluso los de más reducida circulación incluyen artícu­
los, notas y reportajes sobre el gran tema: El Islam. Todo se ha pre­
cipitado. Contra lo que muchos pensaron, la religión no tiene 
trazos de desaparecer, sino que rebrota con renovados bríos en to­
das las latitudes del globo, mostrando una impresionante capacidad 
de movilización y de conseguir cambios que parecían imposibles. 
Ahí están los casos tan diversos como los de Irán, Polonia, Filipinas, 
Afganistán, Palestina, Arabia Saudita, Irlanda, los Balcanes, 
Chechenia, entre otros. 

El lenguaje, fiel testigo de nuestro tiempo, da cuenta del hecho. 
Los líderes políticos asumen una fraseología apocalíptica, justicia 
infinita, lucha contra el mal, guerra santa, todos hablan en nombre 
de Dios, los Cruzados y Muyahedines afilan sus espadas para impo­
ner la ley y el imperio del bien; todos son pueblos elegidos. Cabría 
preguntarse, ¿dónde está Dios en este debate? Saramago, en un artí­
culo recientemente publicado en el diario ElPaís, afirmó: "Dios no 
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es más que un nombre"; Garaudy reactualiza su obra Guerra de reli­
giones; Habermas, en una conferencia reciente, señala que los atenta­
dos "han hecho estallar de diversa manera la tensión entre sociedad 
secular y religión". 

En este breve ensayo intentaremos dar cuenta, someramente, 
del extenso y rico debate realizado por la intelligentsia árabe-islá­
mica a partir del siglo XIX cuando se instalan en el área las po­
tencias europeas 1, lo que según Arkoun "introduce a la región a 
una nueva dialéctica social, política y económica que implica to­
das las tensiones descritas por M. Weber entre grupos comunita­
rios/ grupos societarios, autoridad carismática/sultán, jefes de 
cofradías/ autoridad burocrática, organización religiosa! organiza­
ción secular, derecho consuetudinario/derecho racional, cultura 
mítica y mitológica! cultura positiva y positivista, economía de 
subsistencia! economía de producción, etc. Lejos de calmar di­
chas tensiones, las independencias políticas recientemente reco­
bradas tienden más bien a exacerbarlas. Es esto lo que autoriza a 
hablar de una continuidad epistémica del pensamiento árabe des­
de el siglo XIX hasta nuestros días"2. 

Podemos distinguir cuatro fases en el desarrollo de la crisis. La 
Nahda, o Renacimiento, de 1850 a 1914, que estuvo definida por el 
esfuerzo reformista; la Lucha por la Independencia, caracterizada 
por la introducción del internacionalismo ideológico y el surgi­
miento de los partidos políticos de izquierdas y derechas3; la crisis 
de Palestina, 1948, consolidación del nacionalismo y el socialismo 

Francia ocupa Egipto en 1798 y Argelia en 1830, Gran Bretaña el Golfo de Adén 
en 1839 y Egipto en 1882. 
Arkoun, Muharnmad, El Pensamiento Arabe, (Barcelona, Paidos, 1992), pág. 111. 
Importantes partidos políticos fueron el Wafd, los Hermanos Musulmanes, 
Joven Egipto y el Movimiento de los Oficiales Libres en Egipto. Los Partidos 
Hizo Ash Shaab, el Baath, el Partido Nacional Socialista Sirio, el Partido de 
Defensa Palestino, las Falanges Libanesas, en el Levante. Partidos Comunistas 
y Socialistas en ambas regiones. 
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árabe conducidos por Nasser y el Partido Baath; la crisis de 1967, 
que marca el inicio del fin del discurso nacionalista en el panorama 
ideológico del mundo árabe, por el surgimiento del radicalismo en 
su vertiente islamista y laicista revolucionaria y la opción desarro­
llista que impulsan a partir de entonces sucesivamente los gobier­
nos árabes, iniciando como siempre esta nueva fase Egipto, con la 
política del Infitah4, implementada por Anwar As-Sadat. Sin em­
bargo antes de abordar cada una de estas etapas es necesario ha­
cer algunas precisiones. 

La visión actual del Islam, aun la de algunos observadores bien 
intencionados, incurre casi siempre en errores de perspectiva, debi­
do a su apego a postulados etnocentrlstas y al traslado mecánico de 
conceptos propios a un campo cultural en el que éstos no tienen 
cabida. La tarea de liberar el Islam y su mensaje espiritual de la 
amalgama de prejuicios, estereotipos, fantasías y errores que lo en­
vuelve, obliga a evocar, a quien la emprende, una serie de hechos y 
conceptos básicos tocante a su dimensión cultural y religiosa, pero 
asimismo social y política. 

La palabra sagrada surgida del corazón del mundo árabe que, 
en menos de un siglo, se propaga a vastas comunidades de oríge­
nes y culturas diversas y que hoy cobija a más de mil millones de 
almas, rehúsa, ante todo, cualquier discriminación fundada en mo­
tivos de raza o de lengua; no impone la existencia de una iglesia 
ni de una autoridad pontifical; tolera en su ámbito, en condicio­
nes específicas, las demás religiones del Libro; no admite un cuer­
po sacerdotal que se interponga entre el creyente y Dios. La cer­
teza de su doctrina -creencia en un dios único, cuya Palabra, re­
velada a Muhammad, cierra el ciclo histórico de la profecía-, su 
apertura a todas las clases y razas de hombres que, postrados 
conforme a AI-Quibla, elevan sus preces en la lengua en la que 
fue revelada, la práctica de los Arkan Ad-Din o Pilares del Is-

4 Apertura económica hacia el sector privado. 
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lam5, que identifica y une a la comunidad de los fieles, explican 
su cohesión interna y difusión constante, independientemente de 
las vicisitudes políticas, a lo largo de catorce siglos. Cabe señalar 
que hace más de mil años, un árabe musulmán, AI-Zubaidi (m. 
989), preceptor del Califa cordobés AI-Hákam II AI-Mustansir 
(m. 976), ya hablaba de una globalización bien entendida: "Todas 
las tierras, en su diversidad, son una. Y los hombres todos son 
vecinos y hermanos". 

Se puede ser otro en la era global? El estudio del impacto de la 
mundialización y de la emergencia de la sociedad de la información 
en la evolución de las culturas del mundo todavía está en sus co­
mienzos. Sin embargo, observamos el inicio de grandes tendencias 
que, con el tiempo, pueden alterar la configuración geocultural del 
planeta. Y es que en algunos de sus aspectos podemos caracterizarla 
por la integración progresiva de una amplia franja de elites mundia­
les a una misma cultura global, dominada por las problemáticas y 
los valores de las sociedades más avanzadas, que produce el des­
membramiento de muchas culturas nacionales, y deja en un total 
vacío de sentido a vastos sectores de las sociedades humanas. 

Por otra parte, paralelamente al ascenso del papel de la cultura y 
de la industria cultural en la formación de las fuerzas y la potencia de 
las naciones, se desarrolla una nueva ideología llamada "choque de 
civilizaciones". En oposición a las teorías marxistas y liberales clási­
cas que ponían el acento en los factores económicos o en los factores 
políticos, ésta afirma que la diferencia cultural es, por sí misma, fuente 
de tensión y de contradicción. Asimismo, es productora de conflictos 
que sólo pueden resolverse con la desaparición de una u otra cultura. 

Así, los conflictos no se desarrollan en torno a asuntos materia­
les o políticos que pueden defmirse y determinarse de modo claro y 
objetivo, sino en torno a asuntos simbólicos. La guerra de las cultu-

El Islam supone como toda fe creencias y actos de devoción. Los Pilares del 
Islam son los actos de devoción que dan testimonio de la fe: Profesión de fe, 
Oración, Ayuno, Limosna y Peregrinación. 



ras es una guerra sin salida, a no ser la despersonalización del otro, 
es decir, su eliminación pura y simple como identidad cultural, y 
por consiguiente, como la correspondiente entidad política. La gue­
rra de las culturas conduce pues directamente a la purificación étnica, 
o más bien al contrario, la justifica, le da sentido y razón. 

Sobre esta base de análisis, ciertos especialistas americanos y 
europeos en relaciones internacionales han desencadenado una Gue­
rra Fría que supone la confrontación ineluctable (en gran parte ima­
ginaria, pero posteriormente real), entre occidente y el mundo mu­
sulmán. Este último se asocia, en la opinión pública occidental, pero 
también en las elites sociales dominantes de todo el mundo, al terro­
rismo, al integrismo, a la guerra y a la ausencia total de cualidades 
morales o políticas. 

El Islam es una de las tres grandes religiones monoteístas; plan­
tea una cosmovisión, una lógica, una ética, una moral, una doctrina 
religiosa, representa una forma de vida, una aprehensión de reali­
dad divina y humana cuyos valores son seguidos por una gran di­
versidad de pueblos y culturas, árabes, iraníes, turcomanos, malasios, 
indonesios, entre otros. Los árabes sólo representan el dieciocho por 
ciento de los creyentes. En Estados Unidos hay siete millones de 
musulmanes, en Europa veinte millones. En la actualidad es la se­
gunda religión en Francia, y la comunidad religiosa con mayor cre­
cimiento demográfico en el mundo (alrededor de un tres por ciento 
anual). Desde 1967 el resurgimiento del Islam político es una de las 
variables ideológicas con mayor dinamismo en la comunidad 
islámica, como resultante del fracaso sucesivo de los diferentes mo­
delos de desarrollo y modernización que han puesto en práctica los 
diferentes gobiernos y sociedades árabes e islámicas, desde el inicio 
de una crisis que se mantiene desde hace dos siglos. 

Los procesos políticos que se desarrollan en el mundo árabe a partir 
del siglo XIX y durante el siglo XX, están condicionados, en gran 
medida, por la caída del Imperio Otomano y la consolidación poJítica, 
económica y militar de Gran Bretaña y Francia en el área, y por el 
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ingreso de los árabes al complejo sistema de relaciones internacionales, 
resultantes de los nuevos equilibrios de poder que se generan en Occi­
dente. Este nuevo escenario confrontará el tiempo agrario o el tiempo 
genealógico de las sociedades patriarcales pastoriles con el tiempo eco­
nómico impuesto a partir de la revolución industrial en Europa. Es evi­
dente que el impacto de Occidente en las sociedades árabes e islámicas 
precipitó la crisis del sistema próximo oriental en todos sus órdenes 
-económico, social, cultural y político-o Esta nueva confrontación, dife­
rente a otras anteriores -expansión islámica a partir del siglo VII, las 
Cruzadas, caída del Reino de Granada, expansión otomana- equivale a 
una ruptura del equilibrio que durante muchos siglos se había manteni­
do, puesto que Occidente -Europa- se presenta en un plano de absolu­
ta superioridad material. Tal impacto va a agudizar la crisis histórica de 
la sociedad por la desestructuración nacida de la confrontación con el 
capitalismo occidental moderno. En el plano ideológico se impon~ a 
partir de entonces, el debate en tomo a las relaciones que hay entre 
autenticidad (Asala) y contemporaneidad (Mu'asara). Los salafies se opu­
sieron a los liberales, los hermanos musulmanes al nacionalismo y a los 
comunistas, los socialistas árabes a los socialistas cientificos, los islarnis­
tas a los desarrollistas. Las respuestas que se dan suponen un gigantesco 
esfuerzo por parte de la inteligencia regional para encontrar soluciones 
a las necesidades planteadas por el desafio impuesto por Occidente a 
estas sociedades. 

Los árabes y el Islam despiertan a las realidades de Occidente y 
su modernidad en forma violenta y traumática. La campaña de 
Napoleón en 1798 a Egipto y Palestina enfrenta dos mundos: uno en 
plena fase decadente y de descomposición, y otro en la cima de su 
desarrollo económico y expansión colonial. Para Albert Hourani, 
los tres paradigmas principales que se hallaban implícitos en la es­
tructura del Imperio Otomano -supremacía política del Islam sobre 
la cristiandad, existencia de una ortodoxia islámica que le incumbe 
defender al sultán, primacía de las lealtades religiosas sobre las polí­
ticas- se tensionan entre la estructura en descomposición imperial y 
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el surgimiento de la tendencia nacionalista. La primera reacción con­
tra la ortodoxia islámica sustentada por el poder del sultán la consti­
tuye el movimiento wahhabi en el siglo XVIII. Fue en la Península 
Arábiga donde emerge Mohammad Abdel Wahhab (1703-1792) 
quien, inspirado en la obra El libro de la unicidad del filósofo Ibn 
Tayrniyya (siglo XIII) y basado en la escuela jurídica sunni hanbah-6, 
exige la vuelta a las fuentes primarias y canónicas de la Sharia, es 
decir, Corán y Sunna. Se trató de recuperar la vitalidad del Islam 
clásico. La doctrina wahhabi responde a un análisis simplista y ele­
mental de la situación del Islam. Simple por su claridad, porque en 
el fondo de este esquema y de este análisis laten concepciones teoló­
gico-legales bastante más profundas y duraderas de las que su breve 
formulación aquí puede dejar suponer. 

A pesar de todo lo criticado que ha sido el movimiento wahhabi 
por sus aspectos de puritanismo y fanatismo, hay que insistir en el 
carácter social de su programa y en el trasfondo ideológico reformista 
que le anima y que será heredado por los movimientos reformistas 
islámicos de los siglos XIX Y XX. La influencia del movimiento 
wahhabi se hizo presente en toda la diversidad islámica desde los 
movimientos indios del Shaij Ahmad o del Sha Whali-Allah hasta los 
movimientos sanusí en el norte del África y el mahdi del Sudán. Hoy 
recobra mucho interés la revisión de la doctrina wahhabi por su vin­
culación ideológica con el régimen talibán recientemente caído en 
Afganistán y otros integrismos vigentes en el Próximo Oriente. 

Las ideologías que actúan en la región a partir del siglo XX y -como 
el otomanismo, el panislamismo, el nacionalismo yel intemacionalismo­
tendrán claramente la marca de la especificidad cultural que impone el 
currículo islámico. Es así como la primera tendencia que se va a imponer 
como modelo de desarrollo y a su vez como un paso de estas sociedades 
para ingresar al tiempo histórico será principalmente el reformismo islá-

6 El Islam ortodoxo sunnita reconoce cuatro escuelas de interpretación de la 
jurisprudencia islámica: Hanafí, Malikí, Shafií y Hanhalí. 
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mico que plantea una interpretación pragmática de las fuentes de la Sharia. 
A partir de entonces hay que hablar de un Neoislam cuya preocupación 
central será la contemporaneidad 

Hasta el inicio del siglo XIX la religión dominaba completamente 
las sociedades musulmanas. Sin hablar de la vida espiritual y religio­
sa en el sentido estricto, del Islam dependía la constitución de todos 
los elementos necesarios a la organización social: los cuadros insti­
tucionales, los conceptos y los valores; tanto la educación como la 
formación científica, tanto el funcionamiento del sistema judicial 
como la legitimación del "poder y de la política, tanto la organización 
de las redes de intercambio comerciales como la de las comunica­
ciones culturales entre sociedades muy alejadas. 

El liderazgo de la institución religiosa lo ejercían los ulemas, ocu­
pándose de la formalización del cuerpo del Estado -la gestión de lo 
sagrado, la enseñanza, la educación y la jurisprudencia-j los jeques de 
las órdenes rnisticas, verdaderos Estados dentro del Estado, imperaban 
sobre extensas redes subterráneas, llegando a lo más profundo del espí­
ritu de estas sociedades. Todo el edificio social, tanto los fundamentos 
morales como sus instituciones, descansaba en la religión o se empapa­
ba de su atmósfera. 

En las postrimerías del Imperio Otomano, por una parte se ini­
cian una serie de reformas, "Tanzimat"7, que comienzan con el esta­
blecimiento de un nuevo orden militar en Estambul, desarticulando 
la influencia de los ulemas en todas las funciones que eran la base de 
su poder -enseñanza, educación, jurisdicción social y política-; y 
por otra, algunos ulemas progresistas establecen un acuerdo con el 
go bierno y, en nombre de la fe, preconizan la Reforma. Este proce­
so se va a profundizar bajo la ideología planteada por el pensador 
Yamal Al-Din Al-Mgani y recibirá el nombre de Islah o Salafiyya y 
constituirá la primera respuesta, desde el punto de vista ideológico, 
a la situación impuesta por las nuevas condiciones internacionales. 

7 Grandes reformas políticas y administrativas otomanas: 1839 y 1876. 



EUGENIO CHAHUÁN 101 

El proceso de modernización y, como consecuencia, el proceso 
de secularización de las sociedades musulmanas, se refleja en la do­
minación sucesiva de las tres grandes ideologías modernistas que 
cubren las tres principales fases del cambio. La primera, alentada 
por los ulemas modernistas y reformistas, se plantea contra las co­
rrientes conservadoras y las cofradías sufíes y, en alianza con el po­
der político, dará pie al reformismo islámico, constituyendo la pri­
mera versión de la fecundación del patrimonio jurídico-teológico 
musulmán por el racionalismo moderno; la ideología modernista 
afIrma la primacía de la razón y de la interpretación tradicional de 
los textos sagrados, recuperándo la fuente de interpretación jurídica 
islámica del Iytihad toda su plenitud, es decir, se buscaba claramen­
te la adaptación del pensamiento clásico a los valores y técnicas 
modernas. 

Será en Egipto donde estas reformas, bajo la conducción de 
Muharnmad AJí, encontrarán su mejor expresión (1805-1848), con­
virtiendo a Egipto en una de las potencias más activas del Mediterrá­
neo. Le lleva incluso a acariciar el sueño de arribar a la Sublime 
Puerta y atacarla en su capital, llegando a construir un verdadero 
imperio a sus expensas. El eairo es, desde la segunda mitad del 
siglo XIX, el foco de un gran renacimiento cultural que atrae a los 
elementos más activos de las elites árabes y de todo el Mundo Mu­
sulmán. 

Los acontecimientos del siglo XIX habrían de producir cam­
bios no sólo en la situación política, sino también en la cultural, de 
modo que la modernización de la burocracia encontraría eco en los 
nuevos estilos literarios y en el florecimiento de nuevas ramas de 
conocimiento. Las misiones culturales de Muhammad Ali en el ex­
tranjero y sus nuevas escuelas introducirían a una pequeña elite en 
el pensamiento occidental, pero hasta el reinado de Ismail no se es­
tableció la educación secular moderna, con escuelas primarias y se­
cundarias. Durante su reinado aumentaron los periódicos en núme­
ro y variedad, y el teatro fue por primera vez verdaderamente fo-
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mentado con la construcción de dos locales ad hoc, uno en El Cairo 
y otro en Alejandría. 

La modernización, fuertemente fomentada por Ismail, produjo 
nuevas formas en el arte. Así, la difusión de la actividad periodísti­
ca fomentó un nuevo estilo literario, el ensayo, que había de culmi­
nar en los artículos de Mustafá Kamel, Lufti AI-Sayyid, Muham­
mad Husayn Haikal y Taha Husayn, de modo que cualquier hom­
bre con ambiciones políticas o literarias encontró, desde 1890 en 
adelante, un foro en la prensa. Ésta fue también el vehículo de in­
troducción de las traducciones de obras extranjeras, tanto científi­
cas como literarias. Así, la revista Al-Muqtataf, fundada en 1885 
por dos refugiados sirio-libaneses, Fuad Sarruf y Faris Nimr, se 
dedicaba a la divulgación científica. AL-RiZal ("La media luna"), fun­
dada en 1892 por otro levantino, Yuryi Zaidan, era más ecléctica; 
introdujo en el mundo árabe la novela histórica, con una serie que 
él mismo escribió, utilizando personajes del pasado árabe como 
protagonistas, reactualizando en sus héroes los mitos fundaciona­
les de la Nación Árabe. 

Esta época se caracterizó por el desarrollo del pensamiento ára­
be, dinamizado por la tensión político-social. Este pensamiento se 
encauzó preferentemente por dos canales: el religioso y el de la 
ideología política. El primero de ellos es el panislamismo, es decir, 
la tentativa de consecución de otra unidad superior, más restringida, 
pero de más amplio alcance político y de mayor fundamento históri­
co, lingüístico y cultural, que unifique en una gran nación a los paí­
ses en que lo árabe es elemento predominante. Dos movimientos 
que pueden parecer fácilmente asimilables, pero que de hecho no 10 
son ya que, aunque presenten evidentes puntos de contacto y se 
traslapen, irían evidenciando asimismo en su desarrollo no sólo fór­
mulas y objetivos diferentes, sino también -en ocasiones- hasta difi­
cilmente compaginables, provocándose con ello, ocasional o cons­
tantemente, tensos problemas de fricción interna que singularizan 
aún más el desarrollo del mundo árabe moderno. 
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Uno de los primeros reformadores modernos del Islam, Yamal 
Ad-Din AI-Afghani, subrayó ante los movimientos democráticos 
persas, turcos y árabes, la necesidad de renovar el Islam para resis­
tir a Occidente, aun asimilando su aporte científico y cultural. Su 
discípulo Abdu sentó en Egipto las primeras bases de esta educación 
popular, emprendiendo la reforma de la Universidad religiosa de 
AI-Azahr, de la cual fue rector. "Dios no cambiará la condición de 
un pueblo mientras éste no cambie lo que en sí tiene". Haciendo 
suyo este versículo coránico, Al-Afghani y sus sucesores de El Cairo 
iniciarán la reforma islámica. Hacía falta desmontarlo todo, y re­
construirlo todo. La Reforma tenía que referirse a todas las instan­
cias de la existencia árabe musulmana. De la política y la sociedad al 
lenguaje y a las mentalidades. De esta manera la corriente neoislámica 
(salafi) consideraba y postulaba que la Umma, la Nación, sólo se 
reformaría volviendo a los orígenes puros del Islam, abriendo la 
posibilidad del Iytihad8 para dar un nuevo significado a los textos 
antiguos y hacer que éstos correspondiesen con los nuevos avatares 
de la historia. A Al-Afghani le sedujeron las ideas de libertad, igual­
dad y fraternidad, el lema de la Revolución Francesa que incitaba a 
la gente a rebelarse contra la injusticia y el despotismo. Por esta 
razón expresó una gran admiración hacia el sistema constitucional 
e incluso hacia una cierta idea de socialismo. 

Lo que mejor caracteriza la personalidad de Al-Afghani es su 
afán por desvelar los efectos colonizadores de Europa. Los artículos 
que publicó con su compañero y discípulo Muhammad Abduh en la 
revista Al-Urwa Al Wuthqa (el Lazo Indisoluble, París, 1884) eran en su 
totalidad una clara denuncia de la política británica en la India y el 
Sudán. Esta revista, que sigue siendo una de las referencias básicas 
de las ideas de Al-Afghani y de Muhammad Abduh, forjó uno de los 

8 Esfuerzo personal de reflexión para interpretar las fuentes de la ley islámica y 
que a principios del siglo X se había clausurado, lo que llevaría al anquilosa­
miento del derecho y la consecuente decadencia del sistema jurídico islámico 
hasta fines del siglo XIX. 
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grandes principios orientadores de las elites musulmanas, la rela­
ción entre la colonización y la decadencia de los musulmanes. Toda 
la acción y todos los escritos de Al-Mghani se centraron, o en el 
peligro de la presencia colonial para el Islam, o en las causas de su 
decadencia. Dos grandes interrogantes fueron la preocupación de 
los reformistas islámicos: ¿ Cuál es el origen de la decadencia de la 
Nación Musulmana? y ¿cómo se explica la superioridad de Europa? 
Los argumentos apuntan a señalar que la decadencia no está en el 
Islam, en tanto sistema de valores, sino que se debe principalmente 
a la aplicación errónea de sus principios. 

Paralelamente, otros intelectuales, impregnados por ciertas co­
rrientes del pensamiento europeo, veían en la Reforma únicamente 
la posibilidad de pasar cuentas con el pasado, particularmente en sus 
aspectos teológicos, y construir otra forma de ver las cosas más com­
patible con los tiempos actuales. 

Estas dos actitudes, salafi y liberal, no eran extrañas a las condicio­
nes históricas y políticas existentes. En el fondo, el retorno a un Islam 
puro no es más que una reacción contra la hegemonía occidental y su 
voluntad de alterar los fundamentos constitutivos árabo-musulmanes, 
mientras que la posición liberal árabe expresaba el momento de rup­
tura impuesto por la dominación extranjera y una reacción emocional 
rebelde contra un cierto sentimiento de inferioridad. 

La reforma tenía como fin último recuperar el atraso histórico 
que caracterizaba la situación árabe-musulmana. Estas reformas se 
veían posibles desde un punto de vista que admitía la posibilidad de 
conciliar el progreso científico y político europeo y la fe musulma­
na. Desde esta óptica, el Islam no era responsable del retraso histó­
rico árabe. De hecho, el Islam puro y auténtico, gracias a su concep­
ción global del mundo, gracias a la perfecta armonía que predica 
entre lo religioso y lo temporal y gracias a sus valores humanistas, 
justos y progresistas, constituye la única alternativa a la decadencia 
y a los retos impuestos por Occidente. Ésos fueron los principios 
que postularon los reformadores árabes, especialmente los que tu-
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vieron contacto directo con Europa, como Taha Hussein, Al-Tahtawi 
y Al-Tunisi. 

En definitiva, se trató de una crisis identitaria donde el cambio 
parte de una modificación, de una nueva lectura de las fuentes islá­
micas, es decir de resurgencias y de conservaciones más que de 
rupturas. Todo este esfuerzo modernizador se verá frustrado por la 
penetración colonial en el área y desembocará en la primera crisis 
de este intento reformador. Sin embargo, la reforma llevaba los gér­
menes de la segunda fase ideológica en la búsqueda de una salida a 
la crisis. 

La frustración del proyecto de reforma en el mundo árabe mu­
sulmán y la instalación de los protectorados y mandatos en el área 
por parte de Gran Bretaña y Francia se agudizó en 1948 con la crisis 
de Palestina, dando paso en las décadas siguientes al liderazgo ideo­
lógico del nacionalismo árabe. 

El nacionalismo árabe o panarabismo será una consecuencia di­
recta del reformismo que viene a completar y reforzar la obra de la 
reforma, profundizando la secularización de las sociedades del mundo 
árabe-islámico. Bajo el nacionalismo, los métodos reformistas ce­
den paso a los métodos revolucionarios. Del Islah se pasa a la Thawra; 
la abolición del Califato y el derecho musulmán, primero por el 
Kemalismo en 1924 y posteriormente en los Congresos Mundiales 
Islámicos de Meca en 1926 y Jerusalén 1931 dará cuenta del cambio 
dramático que se suscita en las sociedades del Próximo Oriente en 
un nuevo intento por incorporar la modernidad y recuperar "el re­
traso histórico". 

Los primeros antecedentes del discurso nacionalista los encon­
traremos en el siglo XIX, con Moharnmad Alí y Moharnmad Abdel 
Wahhab, quienes respectivamente sentarán las bases para la forma­
ción del estado egipcio y la unificación política de la Península de 
Arabia. Los efectos producidos por la expansión egipcia en el Le­
vante, entre 1833 y 1840, propiciarán en esta región el surgimiento 
de sociedades y organizaciones protonacionalistas. 



106 GLOBALIZACIÚN y VISIONES REUGIOSAS 

Sin embargo y sin lugar a dudas el Panarabismo es una doctrina 
del siglo XX cuyos primeros prosélitos los constituyeron pequeños 
círculos de la intelligentsia árabe; entre ellos, cabe destacar el rol de­
terminante que juegan los intelectuales de las minorías cristianas en 
la articulación del pensamiento nacionalista, como Nasssif Al-Yazigi 
(1800-1871) y Butrus Al-Bustani (1819-1883), que enfatizan el carác­
ter cultural en la definición de la nación árabe. 

Sin embargo, será el sirio Abdel Rahman Al-Kawakibi el verda­
dero precursor del Panarabismo secular. Fue el primero que hizo 
una lectura del Califato como una doctrina puramente espiritual. 
Propugnaba que los árabes volvieran a asumir el papel rector y pro­
motor que originalmente tuvieron dentro de la comunidad islámica, 
mostrándose en este sentido indudablemente como uno de los pio­
neros de las tesis panarabistas. Esta idea la articula esencialmente en 
un curioso programa de veintiséis puntos donde fmalmente plantea: 
"Los árabes son el pueblo más a propósito para constituirse en la 
base de la religión y ejemplo para los musulmanes. Los restantes 
pueblos lo siguieron al principio y no se avergonzarán ahora de 
volver a hacerlo". 

Panarabismo y Panislamismo se interpretan básicamente en es­
tas reflexiones iniciales de Kawakibi como fenómenos integrables 
dentro de una coyuntura histórica que todavía permitía, aparente­
mente, tal tentativa integradora. 

La Primera Guerra Mundial y su desenlace precipitaron el pro­
ceso evolutivo del mundo árabe contemporáneo. Éste participó en 
forma activa en el conflicto y, precisamente, de la peculiaridad de 
ese desenlace deriva la primera gran crisis colectiva contemporánea 
que sufre. En efecto, al haber participado en el conflicto dentro del 
bando aliado, los árabes privilegiaron el sentimiento nacional a la 
fidelidad religiosa y estaban íntimamente convencidos de que, con 
el desmoronamiento del imperio otomano obtendrían la indepen­
dencia, y no sólo esto, sino algo aun de mayor trascendencia: la 
ansiada unidad política superior de la mayor parte de sus tierras. 
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Había, pues, una especie de entusiasta ilusión de restauración de 
pasadas grandezas, muy alejadas ya y discontinuas. Muy pronto, sin 
embargo, esta arquitectura se evidenciará irrealizable, y lo que se 
derivará, por el contrario, será la enorme ampliación del colonialis­
mo occidental, que no estaba dispuesto a renunciar a una zona geo­
gráfica que, a su tradicional importancia estratégica de múltiples sig­
nos, empezaba a añadir el señuelo -auténticamente incalculable- de 
un recurso energético que se prometía del todo primordial desde el 
invento de Diesel: el petróleo. 

Cabe destacar dos personalidades de esta época: Ma'ruf Ar-Rusafi 
y Az-Zahawir, iraquíes que preconizan reivindicaciones de carácter 
social que servirán de base a los futuros ideólogos del panarabismo. 
En este período se observó la recepción de las tendencias socialistas, 
cuyo incremento fue esencialmente notable durante la década de los 
treinta. En esta misma línea ideológica resaltó el egipcio Salama Musa, 
portaestandarte del pensamiento árabe contemporáneo con su obra 
El socialismo. Pero, sin lugar a dudas, el exponente más notable del 
nacionalismo árabe fue Sati' al Husri (1880-1969), quien le da al 
panarabismo sus sustentos ideológicos, estructurando el arabismo 
metódico. 

No fue sino hasta 1940 que el nacionalismo árabe encontró una 
estructura política cuando, en Damasco, Michel Aflaq y Salah Bitar 
fundan el Baath9

, partido socialista de la resurrección árabe, cuyos 
lineamientos ideológicos estarán fundamentados en el paradigma de 
la unidad del Mundo Árabe y cuya carta fundamental lo representa 
como un movimiento árabe, nacionalista, socialista, democrático y 
revolucionario y cuya tesis central postula "la tierra árabe es una 
unidad política y económica e indivisible". 

9 "Baath" significa en árabe "resurrección" o "resurgimiento", implicando con 
esto el renacimiento de la Nación Árabe que agruparía a todos los países en la 
medida en que dentro de la filosofía de Al Baath cada país árabe constituye 
solamente una región. 
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Finalmente, la crisis de Palestina, en 1948, agudiza las tensiones 
ideológicas en la región, desencadenando la consolidación del na­
cionalismo y del socialismo árabes conducidos por Gamal Abdel 
Nasser y el Partido Baath, que formuló la tesis que adoptaría Nasser 
progresivamente a partir de 1956 y después, en 1958, de una mane­
ra decisiva: "La patria árabe es una unidad política y económica 
indisoluble; ningún territorio podrá reunir las condiciones indispen­
sables para su existencia si permanece aislado de los demás territo­
rios. La nación árabe, Umma, constituye una unidad espiritual y 
cultural; todas las diferencias existentes entre sus miembros son su­
perficiales y falsas, y desaparecerán del todo con el despertar de la 
conciencia árabe" 10. 

Nasser dará a la ideología del nacionalismo árabe una forma aca­
bada, secular y resueltamente nacional, relegando las ideologías 
políticas de inspiración "religiosa" a segundo plano. Un mundo nue­
vo se forma en menos de medio siglo, donde la originalidad del 
cambio viene dado por el advenimiento de lo político. 

A la estrepitosa derrota militar de Egipto y Siria frente a Israel 
en 1967, le sobrevino una profunda crisis moraL Fue un período de 
intensa auto crítica; los grandes paradigmas del nacionalismo árabe 
y de su estrategia de desarrollo tambalean. El orden político domi­
nante entra en crisis. El movimiento iniciado por los Oficiales Li­
bres en Egipto, que había llevado al poder a Gamal Abdel Nasser, el 
héroe de Suez y líder del panarabismo, estaba en bancarrota. El ac­
ceso del Partido Baath en Siria, la caída de la monarquía Hachemita 
en Irak, la liberación de Argelia y otros tantos hitos en la lucha por 
la liberación nacional, la tercera vía, se habían derrumbado. 

Los símbolos de esta generación habían lanzado a los hombres y 
a sus pueblos a un frenesí discursivo. Ellos habían recalcado cuán 
diferentes eran del mundo antiguo. Habían proclamado el mundo 
nuevo; ésta era la generación que había de liberar a Palestina y origi-

10 Abdel Nasser, Gamal. Lafilosofia de la revolución, (El Cairo, 1960), pág. 34. 
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nar la tan ansiada unidad árabe. Sin embargo la frustración del pro­
yecto unitario, la conversión de los poderes nacionalistas en oligar­
quías francamente impopulares y el colapso del campo progresista, 
tras la muerte del Presidente Nasser, pudieron más que las grandio­
sas aspiraciones del nacionalismo árabe. Ni vuelta al Califato ni esta­
do árabe unitario serán posibles. 

La crisis de 1967 fue el principio del fin del liderazgo ideológico 
del panarabismo y provocará la radicalización política de los sectores 
más sensibles y excluidos de la sociedad árabe -especialmente la de 
los más postergados- y de las organizaciones palestinas. Esta radica­
lización se manifestará en dos grandes tendencias: el resurgimiento 
del Islam político, vulgarmente conocido como fundamentalismo is­
lámico, y la opción del radicalismo revolucionario. No tenemos sufi­
ciente espacio para extendemos sobre los diferentes aspectos de esta 
crisis. Recordaremos simplemente sus aspectos que nos parecen más 
relevantes para el tema que nos preocupa en esta oportunidad. 

La guerra de Yom Kipur generó un nuevo orden regional marca­
do por el descenso de la influencia sirio-egipcia en la región del Mashriq, 
el ascenso de las petromonarquías y por la presencia norteamericana 
en el área cada día mayor. El período comprendido entre 1967 y 1973 
se caracterizó por un serio esfuerzo de reconstrucción después del 
desastre. Los gobiernos y los ejércitos, a partir de 1973, recuperan el 
prestigio perdido y optan decididamente por el desarrollismo como 
estrategia de inserción en la economía mundial. 

Egipto e Irán lideran la occidentalización de sus sociedades y 
economías, las petromonarquías disfrutan de las utilidades genera­
das por el petróleo. Sadam Hussein, Muarnmar Al Khaddafi y Hafez 
Al Assad luchan por reemplazar a Nasser y mantener el antiguo 
orden. Se agudizan las diferencias entre los árabes; en definitiva, se 
rompe el sistema interárabe. Uno de los hechos más emblemáticos 
de este período es la salida de Egipto del campo árabe. 

La crisis del 67 concluyó con la ocupación de la totalidad del 
territorio de la Palestina histórica por parte de Israel, lo que sin lu-
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gar a dudas agudizó en forma dramática la situación del pueblo 
palestino. La causa Palestina se palestiniza, perdiendo progresiva­
mente su carácter panarabista, sostenido por su liderazgo a partir de 
1948. En 1968 los grupos de la resistencia reemplazan a Shuqairi en 
la conducción de la organización para la liberación de Palestina. 

Las organizaciones de la Resistencia Palestina como el Frente 
Popular y el Frente Democrático, conducidos respectivamente por 
George Habash y NaiefHawathme, optaron por una estrategia mar­
xista leninista para realizar su proyecto de liberación nacional, li­
gando el problema palestino a la lucha anti imperialista. Ambos mo­
vimientos estuvieron históricamente unidos al proyecto nacionalista 
árabe, pero ante las nuevas circunstancias creadas por la catástrofe, 
An-Nakba radicaliza sus posiciones hacia la izquierda e identifica las 
causas de la derrota en la actitud negativa de los regímenes progre­
sistas árabes, Siria y Egipto, entre otros, frente a la lucha popular. Al 
mismo tiempo, plantean una estrategia revolucionaria para el logro 
de sus objetivos, la cual considera principalmente los siguientes pun­
tos: armarse de una ideología científica revolucionaria -la ideología 
del proletariado-, producir la toma de conciencia general en las masas 
populares, estimular un movimiento de emancipación social a fin de 
liberar al hombre árabe de la explotación, la ignorancia e inercia y, 
fmalmente, luchar por la creación de un partido de vanguardia revo­
lucionario, armado de la teoría marxista-leninista como único me­
dio para transformar la actual resistencia en una verdadera guerra 
de liberación nacional y popular. El discurso revolucionario palesti­
no entra en contradicción tanto con los regímenes conservadores 
como con los "progresistas" del mundo árabe, agudizando las con­
tradicciones en el seno de la sociedad árabe, principalmente enJor­
dania y el Líbano, donde existía una gran cantidad de población pa­
lestina en condiciones paupérrimas a raíz del éxodo provocado por 
la creación del estado de Israel. La tensión suscitada por el discurso 
revolucionario hace crisis primero en J ordania en 1970, y posterior­
mente en la guerra civil libanesa en 1975. La dinámica de los aconte-
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cimientos que provocó el nuevo orden regional, producido en el 
área a partir de la Guerra de Octubre de 1973 y que derivó en la 
opción del desarrollismo como medio de reinserción del mundo árabe 
islámico al sistema productivo internacional bajo el globalismo eco­
nómico, más la creciente influencia norteamericana en la región, 
fueron aislando las posiciones del radicalismo laicista. Si a esto su­
mamos la invasión israelí de 1982 al Líbano, la decisión dellideraz­
go palestino conducido por Yasser Arafat de abandonar la estrategia 
guerrillera y optar por la solución negociada del conflicto y los acon­
tecimientos internacionales que determinaron el término de la Gue­
rra Fría y la consecuente Guerra del Golfo, podemos entender la 
pérdida de consistencia que tuvo a nivel regional y mundial la ideo­
logía marxista y los métodos revolucionarios. 

Paralelamente al descenso progresivo y vertiginoso del radica­
lismo revolucionario marxista, y debido a que las circunstancias so­
ciales, políticas y económicas de deterioro se agudizan en el área, 
asistimos al ascenso del Islam político. "Al igual que la religión pue­
de utilizarse como herramienta para preservar el statu quo, también 
puede servir como catalizador para el cambio y como fuerza de 
choque para la revolución, y el Islam siempre ha tenido incorpora­
da en sí mismo una cierta tradición de revuelta"l1. Dos hechos signi­
ficativos catalizan tal reacción: la revolución islámica de Irán y la 
invasión soviética a Afganistán. Por otra parte, la emergencia de los 
grupos islamistas se ve favorecida por el apoyo financiero y político 
que les proporciona Estados Unidos e Israel, al percibirlos como un 
antídoto contra el comunismo. 

Finalmente, abordaremos en forma sucinta el fenómeno de la 
otra vertiente del radicalismo: el Islam político. Dos grandes ten­
dencias dominan, hoy en día, el debate sobre el islamismo. La pri­
mera ve en éste la señal de persistencia en las sociedades musulma-

11 Ayubi, Nazih. El Islam político. Teorías, tradición y rupturas, (España, Editorial 
Bellaterra, 1996), pág. 9Z 
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nas, y por consiguiente en el Islam, de tendencias teocéntricas tradi­
cionales. El islamismo no sería más que la manifestación de la evo­
lución natural del Islam refractario a la secularización y a la moder­
nidad. La segunda tendencia es la que entiende el retomo al Islam 
como una recuperación de la identidad o, si se prefiere, a la autenti­
cidad, bloqueada desde hace dos siglos por el colonialismo occiden­
tal. Sin lugar a dudas, algunos sectores del movimiento islamista 
permanecen impregnados por una concepción teocéntrica, pero que 
aún no representa la corriente mayoritaria. La vida política, econó­
mica, social y cultural está fuertemente, hoy en día, marcada por la 
modernidad. El vector real de la vida cultural en las sociedades 
musulmanas es la aspiración a la modernidad como el único modo 
de fundar una acción política eficaz. La verdadera identidad que bus­
can tanto los partidarios del islamismo como los de las otras corrien­
tes ideológicas, es la contemporaneidad. 

El islamismo no es la manifestación de un retomo a lo religioso: 
se trata en definitiva de una fractura en el proceso de moderniza­
ción; es la manifestación de una crisis. Se ha convertido de una sim­
ple ideología-refugio en un catalizador de las fuerzas sociales y rei­
vindicaciones nacionales, en la expresión del descontento de las ca­
pas marginadas. El mundo árabe islámico ha intentado, desde hace 
dos siglos, reconstruir su identidad histórica y acceder a la moder­
nidad. En este breve ensayo he querido mostrar a grandes rasgos 
cuáles han sido las principales respuestas ideológicas que se han in­
tentado para dar respuesta a una profunda crisis que aún no ha sido 
superada. 



SEGUNDA PARTE 

RElJGIÓN 
y DERECHOS HUMANOS 





LA VISIÓN DEL ISLAM 

Carmelo PérezBeltrán 

Los derechos humanos se han convertido en las últimas décadas 
en un tema clave del mundo árabe e islámico contemporáneo, que 
puede ser abordado desde perspectivas bien diferentes, dado su alto 
grado de complejidad. Como señala Miguel Ángel Moratinos, no existe 
una postura islámica única y monolítica sobre los derechos humanos, 
sino "una variedad de opciones fruto de las tensiones producidas en 
las sociedades tradicionales por el proceso de modernización, en es­
pecial por la importación del modelo nación-estado"! . Debido a ello y 
con el único fm de acotar el objeto de estudio, me he atrevido a selec­
cionar sólo dos aspectos de esta heterogénea y multiforme realidad. 
El primero de ellos incidirá en la percepción que el propio legado 
jurídico-religioso del Islam posee a propósito de los derechos huma­
nos, o al menos, cómo es percibido por algunos pensadores musul­
manes. El segundo, por su parte, se centrará en el contenido de la 
DecÚlración Islámica de Derechos Humanos y su aplicabilidad a las estruc­
turas socio-políticas de los diferentes estados-nación 

1. Los DERECHOS HUMANOS EN EL ISLAM 

Los derechos humanos han sido objeto, en el mundo islámico, 
de un intenso debate intelectual, filosófico y político, ciertamente no 
exento de intereses. Algunos intelectuales, juristas y ulemas repro­
chan a la DecÚlración Universal de Derechos Humanos, proclamada por 

Miguel Ángel Moratinos. "Derechos humanos y cooperación con el Mundo Ára­
be". En Democracia y Derechos Humanos en el Mundo ATabe, (Madrid, Ed. Gema 
Martín Muñoz, Agencia Española de Cooperación Internacional, 1993), pág. 266. 
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la ONU en 1948, su carácter etnocéntrico, producto de la cultura 
judeo-cristiana y del proceso de secularización iniciado en Europa 
en el siglo XVIII, que, en cualquier caso, ha ignorado el legado 
fIlosófico y humanista del Islam. En este sentido Mohammed Driss 
Alami Machichi, profesor de la Facultad de Ciencias Jurídicas de 
Rabat, señala, no sin razón, que Naciones Unidas2 suele reconocer 
generosamente las aportaciones a los derechos humanos de hom­
bres (John Locke, Jean:Jacques Rousseau, ThomasJefferson, Karl 
Marx, Lenin), acontecimientos (otorgamiento de la Gran Carta de 
Juan sin Tierra en 1615, adopción del Habeas Corpus por el Parla­
mento Británico en 1679), e instituciones (la Declaración de Indepen­
dencia de Estados Unidosde 1776, la Declaración de los Derechos delHom­
bre y del Ciudadano en 1789, el Manifiesto delPartido Comunista de 1848) 
que se enmarcan estrictamente en la historia de Europa y de 
Norteamérica, pero sin contemplar en ningún momento la contribu­
ción del pensamiento ni del legado cultural, social o político del Is­
lam, como si esta civilización, que cuenta en su haber con más de 13 
siglos de existencia y con una población actual superior a los 1.200 
millones de habitantes no contara con experiencias y modelos pací­
ficos dignos de ser reseñados3• 

Se trata de una publicación conmemorativa del XXX aniversario de la Declara­
ción Universal de Derechos Humanos (1978), editada en 1979 bajo el título de Les 
Nations Unies et les droits de l'Homme. Véase: Mohammed Driss Alami Machichi, 
"Islam et droits de l'Homme". En Le Maroc et les droits de ['homme. Positions, 
réalisations et perspectives. Dir. Driss Basri, Michel Rousset et Georges Vedel. 
(Paris, I1Harmattan, 1994), págs. 68-69. 
Sobre experiencias pacíficas en el Islam, véase del libro Cosmovisiones de paz en 
el Mediterráneo, (Granada, Universidad, 1998), los siguientes capítulos: Carmen 
Gómez Camarero, "Pactos y alianzas en el Corán", págs. 265-289; Beatriz Molina 
Rueda, "Aproximación al concepto de paz en los inicios del Islam", págs. 229-
264, Carmelo Pérez Beltrán, "Regulaciones pacíficas de género en el Corán", 
págs. 291-334 y Ana Rut Vid al, "Saludo, generosidad y hospitalidad en una 
obra de literatura popular árabe", págs. 335-372. Véase también Beatriz Molina 
Rueda. "Algunas ideas sobre la paz en la historia islámica". En Historia de la paz. 
Tiempos, espacios y actores, (Granada, Universidad, 2000), págs. 159-187. 
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La monopolización de los derechos humanos por parte de la cul­
tura occidental y el sentir general de exclusión e incomprensión de la 
civilización islámica son los dos fundamentos que justifican la prolife­
ración de una importante literatura, de carácter más bien apologético 
y moral, que tiene como principal objetivo demostrar ante la humani­
dad que el Islam es una religión, una cultura y una civilización, basa­
das en la protección y difusión de los derechos humanos y, por lo 
tanto, de la paz. Con constantes y reiteradas referencias a citas 
coránicas y al hadiz (la tradición del Profeta Muhammad), cuya finali­
dad es legitimar en la propia base de la religión musulmana los princi­
pios fundamentales de los derechos humanos, este tipo de discurso 
busca demostrar que el Islam4

, no sólo es partidario de ellos, sino que 
fue la primera civilización5 en formular dichos principios, mucho antes 
de que se desarrollara en occidente las ideas de la modernidad a partir 
del siglo XVIII. Ésta es la idea que expresa claramente Boubker Kadiri, 
miembro de la Academia del Reino de Marruecos, cuando afirma: 
"Muchos investigadores creen que los principios consagrados por 
Naciones Unidas, en lo concerniente a los derechos humanos, son de 
origen occidental y que proceden de los países democráticos que han 
militado por su respeto. Pero la realidad es que el Islam ha sido el 
primero en proclamar estos derechos y en reconocer sus beneficios 
para el Hombre, en una época en la que el mundo entero, comprendi-

Esta idea se encuentra más desarrollada en Gema Martín Muñoz . "Les droits 
de l'homme et les transitions vers la démocratie dans les pays arabes. Bilan 
apres la Guerre du Golfe". Annuaire de l'Afrique du Nord, XXXI, 1992, págs. 152-
153. 
Abdulaziz Othman Altwaijri, director de la Organización Islámica para la Edu­
cación, las Ciencias y la Cultura, sostiene que "los investigadores justos, inclu­
yendo a lo europeos, afirman que la declaración de los Derechos del Hombre 
y del Ciudadano, resultante de la Revolución Francesa del siglo XVIII, es de 
inspiración islámica en algunas partes y que el Código Napoleónico se ha 
valido del rito malikí para definir sus reglas generales y algunas de sus disposi­
ciones". Véase de este autor Les Droits de l'Homme a la lumiere des préceptes de 
l'Islam, en http://www.isesco.org.ma/pub/FRlDroitshomme/droithomme.htm 
(27 de noviembre de 2001). 
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do el mundo europeo, se debatía en el obscurantismo de la ignorancia 
y de la esclavitud del hombre por el hombre"6. 

Sin ánimo de entrar en este debate competitivo y estéril (por am­
bas partes) que en vez de explorar espacios de diálogo y entendimien­
to buscan el reconocimiento del liderazgo internacional, sí que es im­
portante conocer y reconocer dentro del propio legado islámico prin­
cipios y valores asentados sobre los derechos inalienables del ser hu­
mano, porque si compartimos experiencias, valores e inquietudes, sin 
duda, será mucho más fácil estipular objetivos o normas interculturales. 

Realmente son muchos los principios y objetivos que compar­
ten la Declaración Universal de Derechos Humanos y la esencia misma 
del Islam, porque, entre otras cuestiones, ambos aspiran a la utopía 
de la paz perfecta que debe pasar necesariamente por la práctica 
cotidiana y pragmática de la justicia social o lo que Francisco A. 
Muñoz, director del Instituto de la paz y los Conflictos de la Univer­
sidad de Granada, llama "paz imperfecta"7 . 

La mayor parte de los estudios que tratan sobre este tema, desta­
can una decena de derechos humanos que se encuentran garantiza­
dos por el propio sistema islámico y que conforman una especie de 
"decálogo oficial" de derechos humanos en el Islam8

: 

Boubker Kadiri. "Les droits de l'homme en Islam". En Le Maroc et les droits de 
l'homme. Positions, réalisations et perspectives. Dir. Driss Basri, Michel Rousset et 
Georges Vedel, (Paris, IJHarmattan, 1994), pág. 106. 
"Podriamos englobar bajo la denominación de "paz imperfecta" a todas estas 
experiencias y estancias en las que los conflictos se han regulado pacíficamen­
te, es decir, en las que los individuos y/o grupos humanos han optado por 
facilitar la satisfacción de las necesidades de los otros, sin que ninguna causa 
ajena a sus voluntades lo haya impedido". Francisco A. Muñoz. "La paz imper­
fecta ante un universo en conflicto", en La Paz Imperftcta, ed. F. A. Muñoz, 
(Granada, Universidad, 2001), pág. 38. 
Véase: Muhammed Arkoun. "Les Droits de l'Homme en Islam". En Democra­
cia y Derechos Humanos en el Mundo ATabe, (Madrid, Ed. Gema Martin Muñoz, 
Agencia Española de Cooperación Internacional, 1993), págs. 33-34; Boubker 
Kadiri. "Les droits", págs. 112-113; http://www.multimania.com/oasislam/is­
lam/droits.html (29 de noviembre de 2001). 
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10) El reconocimiento y respeto de la dignidad del ser humano. El 
Islam parte del principio de que la dignidad es inherente al ser 
humano, sin que se pueda estipular discriminación alguna basa­
da en dicho principio. Estas ideas están basadas en el propio 
texto coránic09 cuando Dios, creador del ser humano, concede 
a éste un status exclusivo y superior al de cualquier otra especie: 
17:70.- "Hemos honrado a los hijos de Adán. Les hemos llevado 
por tierra y por mar, les hemos proveído de cosas buenas y los 
hemos preferido marcadamente a muchas otras criaturas". 

2°) La abolición de cualquier forma de discriminación. El islam ga­
rantiza una serie de derechos fundamentales, de orden personal, 
a todos los seres humanos sin que pueda estipularse distinción 
alguna basada en la raza, el sexo, la pertenencia social, la fortuna, 
la lengua o la cultura. En este caso, el principal fundamento jurí­
dico-religioso se encuentra en un hadiz del Profeta que afirma: 
"Ningún árabe es superior a un no-árabe ni ningún hombre blan­
co es superior a un hombre negro, si no es en cuanto a la piedad". 
En lo referente al discutido asunto de la igualdad de género, se 
recurre a otro hadiz que dice "Las mujeres son semejantes a los 
hombres", aunque también se podría recurrir a la cita coránica 
11:228: "las mujeres tienen sobre sus esposos idénticos derechos 
que ellos tienen sobre ellas, según es conocido". 

3°) El reconocimiento de la unidad de la familia humana. El Islam 
proclama la unidad y la fraternidad de la humanidad, puesto que 
ha sido creada a partir de una misma pareja (4: 1; 39:6; 7: 189)10. 

9 Se ha emplearlo la traducción del Corán realizada porJulio Cortés y publicada 
en Madrid por Editora Nacional en 1979. 

10 IV:l.- "iHombres! iTemed a vuestro señor que os ha creado de una sola per­
sona, de la que ha creado a su cónyuge y de los que ha diseminado un gran 
número de hombres y de mujeres ... "; 7:189.- "Él os ha creado de una sola 
persona de la que ha sacado a su cónyuge para que encuentre quietud en 
ella ... "; 39:6.- "Os ha crearlo de una sola persona de la que ha sacado a su 
cónyuge ... ". 



120 GWBAUZACIÓN y VISIONES REUGIOSAS 

Por tanto, es deber de todo ser humano contribuir creativa y soli­
dariamente al desarrollo, la justicia y la paz de esa gran familia 
que es el mundo, de tal forma que las personas ganan en perfec­
ción cuanto más beneficios aporten a la humanidad, según el hadiz 
que dice: "Los seres humanos son familia de Dios y los más ama­
dos por Él son los más útiles para su familia". 

4°) La promoción del mutuo conocimiento y de la cooperación. La 
cooperación entre individuos y grupos y el sano conocimiento 
del "otro" forman parte del legado humanista del Islam. El cono­
cimiento mutuo y la cooperación son normas aplicables, en pri­
mer lugar, a los miembros de la comunidad musulmana, pero no 
son reglas exclusivas ni internas, sino que deben ser igualmente 
las que rijan las relaciones con los demás miembros de la huma­
nidad, sin ningún tipo de consideración basada en la raza, la na­
cionalidad, la religión, el rango social, etc. Dichos principios son 
los que se desprenden de la aleya 49: 13.- "iHombres! Os hemos 
creado de un varón y de una hembra y hemos hecho de vosotros 
pueblos y tribus para que os conozcáis unos a otros ... ". 

50) El reconocimiento de la libertad religiosa. Desde su origen el Is­
lam ha decretado la libertad de culto, regulando pacíficamente la 
convivencia de las diferentes confesiones religiosas, por lo cual, y 
sin ánimo de caer en el puro tópico, me atrevería a confirmar la 
idea de que la interculturalidad se ha convertido en una de las 
característica de su legado histórico. Y no solamente fue una ex­
periencia pacífica en el Al-Andalus de las tres culturas, sino que 
durante la extensa etapa otomana que se inicia hacia el siglo XV 
para desaparecer definitivamente tras la I Guerra Mundial, la 
coexistencia en tierras del Islam de comunidades confesionalesll 

I I Realmente fue el Imperio Otomano el que acogió a gran parte de los judíos 
expulsados de diferentes lugares de Europa en época Moderna, especialmen­
te aunque no en exclusividad, de España, en donde se concentraba un impor­
tante núcleo de población. Demostraba así el estado musulmán una capacidad 
de aceptación, diálogo y entendimiento con otras culturas, sin parangón en el 
marco europeo de aquella época. 
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autoreguladas en unos sistemas de organización denominados 
millets, fue una práctica al uso. A este respecto, es necesario seña­
lar que el Islam prohibe el ejercicio de cualquier tipo de presión o 
coacción sobre el individuo en materia religiosa, como atestigua 
tajantemente la aleya 2:256.- "No cabe coacción en religión" o la 
aleya 10:99.- "Si tu señor hubiera querido, todos los habitantes de 
la tierra, absolutamente todos, habrían creído. Y ¿vas tú a forzar a 
los hombres a que sean creyentes?". 
En este tema existe un punto bastante controvertido, porque si bien 
es cierto que no se puede obligar a nadie a adoptar el islam, tam­
bién lo es, según la mayoría de los versados en jurisprudencia 
musulmana, que al musulmán no le es lícito cambiar de religión y 
el pecado de apostasía es considerado de una extrema gravedad. 

6°) La salvaguarda de la vida y la propiedad. La inviolabilidad de la 
vida y de los bienes también son principios acordados por el 
islam, según el hadiz que afirma: "Os está prohibido atentar 
contra la vida o la propiedad de otro". 

7°) La protección de la libertad y la intimidad de las personas. La 
libertad del ser humano conlleva el respeto absoluto por su vida 
privada, su familia y domicilio, según incide la aleya 24:27-28.­
"iCreyentes! No entréis en casa ajena sin daros a conocer y salu-
dar a sus moradores ( ... ) Si no encontráis a nadie, no entréis sin 
que se os dé permiso ... ". 

8°) La promoción de la solidaridad y de la ayuda mutua. De hecho, 
el propio Corán consagra la amistad (9:71)12, el afecto y la bon­
dad (30:21) 13 como los tres grandes pilares sobre los que se de­
ben basar las relaciones interpersonalesl 4, al tiempo que prohtbe 

12 "Los creyentes y las creyentes son amigos unos de otros ... ". 
13 "Y entre sus signos está el haberos creado esposas nacidas entre vosotros, 

para que os sirvan de quietud y el haber suscitado entre vosotros el afecto y la 
bondad ... ". 

14 Sobre relaciones pacíficas interpersonales en el Corán, véase Carmelo Pérez 
Beltrán. "Regulaciones pacíficas", 293-298. 
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las actitudes violentas generadoras de conflictos. El objetivo no es 
otro que establecer vínculos de solidaridad y de ayuda entre to­
dos los seres humanos, que permitan la cobertura de las necesi­
dades de los más necesitados y socialmente débiles, con el fin de 
lograr una mayor justicia social y una existencia digna. Es por 
esta razón por la que el Islam, además de promover la ayuda 
voluntaria, ha hecho del azaque o limosna legal, uno de sus fun­
damentos o pilares (arkan al-islam). El azaque es una especie de 
impuesto solidario y proporcional al que debe estar sujeto todo 
aquel que disfrute de una renta o ganancias mínimas. Dicha insti­
tución adquiere un sentido religioso al estar destinada a purificar 
los bienes de este mundo, de los cuales sólo está permitido disfru­
tar a condición de restituir una parte a Dios. Los recursos que se 
obtienen los destina específicamente el Corán (9:60)15 al socorro 
de los pobres y menesterosos, al pago de deudas, a la liberación 
de esclavos, a la ayuda de huérfanos y viudas, etc. 

9°) La extensión de la educación. El islam ha promovido desde sus 
albores la instrucción del ser humano con el fin de liberarse de 
las nefastas consecuencias derivadas de la ignorancia y acceder 
al conocimiento, estrechamente relacionado con la dignidad in­
trínseca de las personas. Además de algunas citas del Corán que 
invitan a meditar sobre la vida terrenal y celestial, más contun­
dente es el hadiz que afirma: "La búsqueda del saber es un de­
ber para todo musulmán". 

10) El reconocimiento de los derechos sociales, económicos, políti­
cos y culturales, sin discriminación alguna. No existe en el Is­
lam ningún valor incompatible con los tratados internacionales 
en estas materias, a no ser algunos aspectos parciales relaciona­
dos con la abjuración. 

15 "Las limosnas (azaque) son sólo para los necesitados, los pobres, los limosneros, 
aquéllos cuya voluntad hay que captar, el rescate de los cautivos, los insolventes, 
las causas de Dios y el viajero. Es un deber impuesto por Dios. Dios es omnis­
ciente, sabio". 
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2. ESPECIFICIDAD y UNIVERSAUDAD: 

LA DECLARACIÓN ISLÁMICA DE DERECHOS HUMANOS 

Tales son, en resumen, los principios que el Islam comparte, 
según los pensadores musulmanes, con los derechos humanos uni­
versalmente reconocidos, aunque, en el primer caso, estos princi­
pios adquieran una dimensión transcendental, un acto de fe y un 
deber religioso. De todas formas es necesario decir que el intento de 
interseccionar los derechos humanos y el Islam también cuenta con 
posturas algo más críticas, como es el caso de Muhammad Ak.oun, 
que califica de "bricolage ideológico"16 el hecho de interpretar el 
pensamiento religioso, siempre ambiguo y simbólico, a la luz de los 
conceptos surgidos mucho más tardíamente en el tiempo y en un 
marco socio-económico bien distintos. 

Con la finalidad de darle un marco institucional a las formulaciones 
anteriormente señaladas, han sido promulgados, con mayor o me­
nor éxito, una serie de documentosl7 de derechos humanos, o "con­
tra-declaraciones", cuyos principios, no siempre idénticos, beben 
directamente las fuentes culturales del Islam, entre los que me voy a 
referir con un poco de más detenimiento a la denominada Declara­
ción Islámica Universal de Derechos Humanos. Esta Declaración18 fue 
redactada a iniciativa del Consejo Islámico en Europa, una institu­
ción privada con sede en Londres, proclamada solemnemente ante 

16 Muhammed Arkoun. "Les Droits de l'Homme", pág. 34. 
17 Por ejemplo: El Proyecto de Declaración de Derechos Humanos en el Islam, elaborado 

en 1990 por los Ministros de Asuntos Exteriores de los paises miembros de la 
Conferencia Islámica; el Proyecto de Declaración de los Derechos y Deberes Fundamen­
tales del Hombre en el Islam, elaborado por la Liga del Mundo Musulmán en 1979; 
el Proyecto de Documento sobre los Derechos Humanos en el Islam, debatido en la 
Organización de la Conferencia Islámica celebrada en Taif en 1981, etc. 

18 El texto íntegro de la Declaración, traducida y anotada por Ma Ángeles López 
y Almudena Ruiz, puede consultarse en Democracia y Derechos Humanos en el 
Mundo Arabe, (Madrid, Ed. Gema Martín Muñoz, Agencia Española de Coope­
ración Internacional, 1993), págs. 297-317. 
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la UNESCO el 19 de septiembre de 1981 y, con pequeñas variantes, 
publicada simultáneamente en lengua árabe, francesa e inglesa. La 
adopción de esta Declaración puede y debe ser entendida en el mar­
co de la viva polémica en tomo a la identidad del mundo islámico y 
del complejo y arriesgado tema19 de lo "universal" y lo "particular"; 
temas estos que han sido una constante de la historia contemporánea 
del mundo islámico y que incluso se han visto reactivados a raíz de 
la Guerra del Golfo. 

Formalmente, la Declaración Islámica Universal de Derechos Hu­
manos se encuentra estructurada en un amplio preámbulo cuya idea 
central es el sometimiento absoluto a la voluntad de Dios ("el Úni­
co", "el Dominador", "el Señor Soberano de todo"), a los princi­
pios del Islam ("única religión verdadera") y a la norma divina 
contenida en la Ley Islámica (sharía), y veintitrés extensos artícu­
los cuyos enunciados, formulados como derechos, nos informan 
de las principales preocupaciones, que son las siguientes: el dere­
cho a la vida (art. 1), el derecho a la libertad (art. 2), el derecho a la 
igualdad (art. 3), el derecho a la justicia (art. 4), el derecho a un 
proceso justo arto 5), el derecho a la protección contra el abuso de 
poder (art. 6), el derecho a la protección contra la tortura (art. 7), el 
derecho a la protección del honor y la reputación (art. 8), el dere­
cho de asilo (art. 9), el derecho de las minorías (art. 10), el derecho 
a participar en la vida pública (art. 11), el derecho a la libertad de 
pensamiento y expresión (art. 12), el derecho a la libertad religiosa 
(art. 13), el derecho a invocar el Islam y difundir su mensaje (art. 
14), los derechos económicos (art. 15), el derecho a la protección 

19 Sobre este tema véase Xabier Etxeberria. "Los derechos humanos: universa­
lidad tensionada de particularidad". En Los derechos humanos, camino hacia la PtU:. 
(Zaragoza, Ed. Centro Pignatelli, Departamento de Educación y Cultura del 
Gobierno de Aragón, 1997), págs. 87-105. Abdallah Saaf. "Universalié et 
spécificité dans le droits de l'homme", en Le Maroc el les droits de l'homme. PostUons, 
réalisations el perspectives, Dír. Driss Basri, Michel Rousset et Georges Vedel, 
(París, L'Harmattan, 1994), págs. 127-146. 
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de la propiedad (art. 16), derechos y deberes de los trabajadores 
(art. 17), el derecho del individuo a tener cubiertas sus necesidades 
básicas (art. 18), el derecho a fundar una familia (art. 19), los dere­
chos de la mujer casada (art. 20), el derecho a la educación (art. 
21), el derecho a la vida privada (art. 22), y, por último, el derecho 
a la libertad de desplazamiento y residencia (art. 23). 

Como ya se deja vislumbrar en el propio enunciado de los artícu­
los, algunos de ellos, aunque legitimados por las escrituras sagradas 
del Islam, se encuentran muy próximos a los principios universales 
contemplados en la Decltlración Universal de Derechos Humanos, como, 
por ejemplo, el derecho a la vida y a la integridad fisica y moral, la 
igualdad de todos los seres humanos ante la ley, la condena de la tor­
tura, el derecho a recibir una buena educación, a tener cubiertas las 
necesidades básicas, a la vida privada, etc. Pero junto a ellos, existe 
también otro tipo de formulaciones más culturalistas, particulares o 
específicas, no siempre compatibles, o al menos en su totalidad, con 
los principios universales y que, según Gema Martín Muñoz "estable­
cen, en nombre de la sharía y de la identidad islámica, un rígido con­
trol de los comportamientos y de la vida privada, restringen el ejerci­
cio de algunas libertades y derechos fundamentales y consagran la 
diferencia entre hombres y mujeres, así como entre musulmanes y no 
musulmanes"20. Por poner algún ejemplo en este sentido, el derecho a 
la libertad se encuentra supeditado a "la autoridad de las disposiciones 
de la Ley Islámica "21, el derecho a la libertad de pensamiento y creen­
cia a "los límites que la Ley Islámica ha estipulado"22, el derecho de 

20 Gema Martín Muñoz. "Les Droits de I'Homme", págs. 152-153. 
21 Art. 2.1.- "La libertad del hombre es sagrada tanto como su vida y es, si cabe, el 

primer atributo que la naturaleza le confiere al nacer ( ... ) Es necesario estable­
cer h>arantías suficientes con el fin de proteger la libertad de los individuos. No 
estará autorizado restringirlas o limitarlas excepto por la autoridad de las 
disposiciones de la ley islámica" (pág. 302). 

22 Art. 12.1.- "Todo ser humano tiene derecho a pensar y creer y, por tanto, a 
expresar aquello que piensa y cree sin que nadie se inmiscuya o se lo proluba, 
en tanto se mantenga en los lúnites que la ley islámica ha estipulado". (pág. 308). 
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asilo a "las fronteras de la Morada del Islam"23, el derecho de las 
minorías al estatuto civil y personal que rige la Ley Islámica e incluso 
el supremo derecho a la vida puede ser invalidado por "autoridad de 
las disposiciones de la Ley Islámica"u. 

El constante recurso a los límites y normas estipuladas por la 
Ley Islámica no deja de ser un arma de doble filo porque, si bien es 
cierto, como hemos señalado anteriormente en el "decálogo", que 
se puede hacer una lectura del islam desde la generosidad de la paz, 
tampoco podemos obviar la realidad socio-política del islam actual, 
que se encuentra predeterminado por las estructuras socio-políticas 
de los diferentes estados-nación y por los intereses particulares de 
sus regímenes que "a través de propuestas que oscilan desde las 
lecturas más modernas a las más conservadoras, se valen del uni­
verso religioso para legitimar sus políticas, consolidar su posición e 
impedir cambios estructurales, políticos y sociales"25. En definitiva, 
la ley, independientemente de la trascendencia de su origen y de la 
excelsitud de su fondo, es gestionada, adaptada y aplicada por el 
poder político de cada uno de los países islámicos que, aunque con 
muchos matices según el caso concreto, comparten algunas de las 
características del denominado estado neo-patrimonial26 : el estatis­
mo, es decir, el control del estado sobre cualquier manifestación 
social con el fin de eliminar las fuerzas que intentan perturbar el 
sistema o, mejor aún, intentar integrar las posibles voces disidentes 
dentro del propio sistema mediante una estrecha colaboración; el 

23 Art. 9.1.- "Todo musulmán que sea objeto de persecución o víctima de una 
injusticia tiene derecho a refugiarse allí donde se encuentre seguro dentro de 
las fronteras de la Morada del Islam". (pág. 306). 

24 Art.1.l.- "La vida del hombre es sagrada, nadie está autorizado a atentar contra 
ella ( ... ). Este carácter sagrado no será invalidado más que por autoridad de las 
disposiciones de la Ley Islámica". (pág. 302). 

25 Carmelo Pérez Beltrán. "Aproximación a la sociedad civil de Marruecos". Mis­
celánea de Estudi()s Árabes y Hebraicos, 50, 2001, págs. 244·245. 

26 Michel Cameau, "Le Maghreb". En Les Régímes politiques arabe, eds. Maurice 
Flory, el. al (Paris, PUF, 1990), pág. 418. 
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"clientelismo" o "patronazgo" de la sociedad, mediante la cual se 
asignan los recursos en base a unas redes de fidelidad; y, finalmente, 
la apelación a una imagen patemalista de la relación política, según 
la cual el país es identificado con una amplia familia patriarcal y 
agnaticia, encabezada por un jefe (en este caso jefe político) que se 
convierte en su tutor y guía. 

También es necesario aclarar que la Declaración Islámica Universal 
de Derechos Humanos es el resultado de una iniciativa privada que, al 
no ser consensuada en el marco de un foro islámico a escala mun­
dial, no posee carácter oficial alguno y, por tanto, no puede ser con­
siderada como referente de todas las manifestaciones del Islam ni 
como representación de todas las tendencias del pensamiento mu­
sulmán contemporáneo. Esta idea viene corroborada por el hecho 
de que, junto a esta Declaración Islámica, haya sido proclamada 
otra serie de declaraciones o proyectos, como antes se ha apuntado. 

El riesgo a que las particularidades culturales se conviertan en 
excusa o coartada para limitar los derechos y las libertades funda­
mentales de los seres humanos nos vuelve a plantear la necesidad de 
llegar a un consenso básico universal. Y aunque las alegaciones 
musulmanas no están exentas de cierta justificación, sobre todo en el 
sentido de que Occidente pretende monopolizar lo "universal" des­
confiando siempre del "otro", la Declaración Universal de Derechos 
Humanoses, ante todo, un compromiso mínimo para garantizar una 
serie de derechos innatos e inalienables que deben disfrutar todas las 
personas exclusivamente por su condición de ser humano y su aca­
tamiento por parte de los países musulmanes en poco alterará su 
legado cultural y religioso, sino que, más bien, repercutirá en una 
mejora de la justicia social, la libertad y la paz. Es en este sentido en 
el que trabajan las asociaciones de derechos humanos que han surgi­
do a lo largo de toda la geografía mundial y que también han prolife­
rado eficazmente en la mayoría de los países islámicos. 





TRAYECTORIA DE LA IGLESIA CATÓLICA 
NORTEAMERICANA EN DERECHOS HUMANOS* 

José A. Morandé 

El compromiso oficial y activo de la Iglesia Católica norteameri­
cana por la promoción y protección de los derechos humanos, es una 
materia de reciente preocupación, al igual que en la propia sociedad 
civil internacional y de Estados Unidos l • En efecto, es a partir de los 
últimos años de la década de 1960 en el marco de los inicios de la 
distensión internacional del período de Guerra Fria, cuando el gobier­
no norteamericano -a pesar de haber participado activamente en la 
preparación de los borradores de las disposiciones sobre derechos 
humanos en la carta de la ONU- junto a distintos grupos y actores 
sociales de dicho país, retoman el tema sobre la base de la experiencia 
histórica internacional y doméstica de la época 

El cuadro en esta materia comienza a cambiar, en el plano inter­
no norteamericano, con la legislación que se alcanza sobre Dere­
chos Civiles bajo la administración del Presidente J ohnson. Esto 

* Este artículo es parte del poyecto de investigación N° 1990690 financiado por 
FONDECYT-Chile. 
El concepto de "derechos humanos" puede ser definido como el derecho a la 
vida, libertad y a la integridad de la persona en el sentido de que estos dere­
chos no pueden ser negados sin la aplicación imparcial de un debido proceso. 
Véase a este respecto, Lars Schoultz, Human Rights and the United States Policy 
TowardLatinAmerica, (Princeton, Princeton University Press, 1981), pág. 3. Des­
de una perspectiva de la antropología y de la ética cristiana, los derechos 
humanos constituyen "las exigencias intrínsecas de la humanidad, de todos y 
cada uno de los hombres y mujeres, de vivir más plenamente todas sus dimen­
siones". VerJosé Aldunate, S.]. "La Iglesia y los derechos humanos" en Revista 
Persona y Sociedad, vol. XIV, N° 1, abril de 2000, Santiago, lLADES, Universidad 
Alberto Hurtado, pág. 24. 
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permite hablar y promover legítimamente, como nación america­
na, la opción por los derechos humanos universales. Del mismo 
modo, la Guerra de Vietnam -para muchos sin ningún sentido- con­
tribuye a sensibilizar a la población nacional en los temas de dere­
chos humanos. Su discutido origen y dramático desarrollo y desen­
lace, ponen de manifiesto no sólo la oposición de movimientos so­
ciales por problemas de objeción de conciencia en muchos ciudada­
nos jóvenes e intelectuales de los años sesenta, sino que también, 
más tarde, el creciente deterioro militar, político y moral de la causa 
bélica servirá como dura y ejemplar enseñanza para la sociedad nor­
teamericana en su compromiso más activo por la protección y desa­
rrollo de los derechos humanos. 

La Iglesia Católica de Estados Unidos, en su doble dimensión 
global y nacional, no está ajena a los acontecimientos que ocurren 
en el mundo y en su propia sociedad y época histórica. No obstante, 
por razones de su origen, desarrollo histórico, estructura y doctrina 
institucional, su compromiso oficial por los derechos humanos en el 
contexto de la Guerra Fría es más reactiva y pasiva que otros acto­
res de la sociedad civil americana e internacional y muy funcional a 
la política oficial de los sucesivos gobiernos de Estados Unidos y del 
Vatican02• 

Sin embargo, es posible constatar durante la década de los años 
sesenta y aún antes, declaraciones oficiales de los obispos católicos 
norteamericanos respecto de problemas de derechos humanos en 
su propia nación. En efecto, en el conflicto racial de la sociedad 
norteamericana, los obispos de Estados Unidos, ya en el año 1958, 
se pronunciaron en una declaración sobre "Discrimination and the 
Christian Conscience" en donde condenaron el racismo en todas 

Sobre este particular, véase lo señalado por José Casanova cuando se refiere al 
apoyo incondicional de la Iglesia Católica Americana a la política exterior de 
Estados Unidos desde los inicios de la vida republicana hasta la Guerra de 
Vietnam. José Casanova, Public Religions in the Modero WtJr~ (Chicago, The 
University of Chicago Press, 1994), pág. 189. 
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sus formas. Pese a que diez años más tarde, en abril de 1968, la 
Conferencia de Obispos reconoció en el documento "The National 
Race Crisis" no haber hecho lo suficiente para terminar con la dis­
criminación racial en Estados Unidos, si valoró las contribuciones 
que las diferentes religiones en acciones ecuménicas de acción so­
cial aportaron, a través de la Conferencia Nacional sobre Religión 
y Raza (National Confirence on Religion and Race) a la aprobación de 
la legislación nacional sobre derechos civiles en los años 1964 y 
19653, 

Respecto de la participación norteamericana en la Guerra de 
Vietnam, si bien en 1966 en el documento "Peace and Vietnam" los 
obispos católicos justificaron moralmente la presencia norteameri­
cana en dicho conflicto, cinco años más tarde hacen un llamado a 
terminar con el bombardeo en Cambodia y afirman el derecho de 
los católicos a objetar selectivamente por razones de conciencia su 
participación en las guerras4

• 

Lo anterior es políticamente coherente hasta comienzos de los 
años setenta, momento en que ocurren cambios significativos en la 
sociedad norteamericana e internacional en materia de derechos 
humanos. Del mismo modo, las reformas y transformaciones es­
tructurales de la Iglesia Católica universal iniciadas una década an­
tes por el Concilio Vaticano II permiten una mayor descentraliza­
ción funcional desde Roma y una creciente transnacionalización entre 
las Iglesias católicas locales, sobre la base de una identidad doctrinaria 
y conciencia crítica acerca de los problemas y exigencias más ur­
gentes de la humanidad. Por lo tanto, el Concilio Vaticano II repre­
senta un punto de inflexión histórico fundamental para entender no 

Acerca de las Declaraciones de los Obispos Católicos de Estados Unidos en los 
problemas de discriminación racial, ver j. Brian Benestad y Francis J. Butler, 
co-editores, Q!lest flr Justice: A Compendium ofStatements oftlte United States Catholic 
Bishops on tite Polítícal and Social Order 1966-1980, (Washington, D.C., United 
Sates Catholic Conference, 1981), págs. 354-384. 

4 J. Brian Benestad y Francisj. Butler, co-editores, op. cit., págs. 50-82. 



132 GLOBAlJZACIÓN y VISIONES REUGIOSAS 

sólo la modernización de la Iglesia Católica Romana, sino que tam­
bién, en éste se encuentran los nuevos principios orientadores de la 
misión universal y transnacional de la misma. A partir de ese mo­
mento, la Iglesia Católica en Estados U nidos, sin perjuicio de repre­
sentar los fundamentos de la identidad nacional y su adhesión filial a 
la autoridad de Roma, adquiere una fisonomía y perfil propio para 
abordar los problemas de derechos humanos en los planos de la 
política doméstica y externa de Estados Unidos, como asimismo, en 
su propia proyección internacional. A este respecto, los especialistas 
sostienen en general que la iglesia norteamericana se pone más acti­
va en lo interno e internacional, observándose un cambio significati­
vo entre antes y después del Concilio propiamente tal5• 

En consecuencia, se puede postular que en materia de derechos 
humanos, la Iglesia Católica norteamericana, como miembro de la 
universalidad y transnacionalidad de la Iglesia Católica Romana6 es 
influenciada doctrinariamente y se expresa políticamente con dife­
rentes grados de interacción e interdependencia en tres niveles: a) 
central, b) local y c) global. 

a) La centralidad se basa en la dependencia ideológica y directi­
va de la autoridad del Vaticano, en cuanto a fidelidad doctrinaria y 
estructura organizacional, aunque dicha dependencia se aminora 
desde el punto de vista económico, por cuanto la Iglesia norteameri-

Entrevistas personales aJames T. Connelly C.S.C. Department of History and 
Political Science, Universiy of Portland, y Don Mc Neill C.S.e. Center for 
Social Concems, University of Notre Dame, octubre de 1999. 
Ivan Valier define el carácter trasnacional de la Iglesia Católica Romana indi­
cando que su centro en Roma coordina y configura las acciones en los campos 
subsidiarios de sus unidades suministrándole normas generales, liderazgo sim­
bólico y decisiones autoritarias. Del mismo modo, cada una de las unidades 
posee por su parte una cierta autonomía vis a vis el centro. Las unidades hacen 
demandas al centro, pueden proveer nuevas ideas y usualmente generan re­
cursos claves pare el centro, como por ejemplo, lealtades, dinero y especialida­
des. Véase Ivan Vallier, "The Roman Catholic Church: A Transnational Ac­
tor" en Robert O. Keohane y Joseph S. Nye, Jr., Transnational Relations and 
World Polities, (Cambridge, Masa., Harvard University Press, 1981), pág. 129. 
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cana contribuye al financiamiento de muchas obras del catolicismo 
universal y del Vaticano mismo. 

La obediencia a la autoridad central genera normalmente algu­
nas tensiones en las diferentes iglesias católicas locales, particular­
mente en los intentos de muchas de ellas por encontrar congruen­
cias entre las directrices y órdenes centrales con las necesidades es­
pecíficas de la realidad doméstica. De este modo, por ejemplo, la 
lectura de "los signos de los tiempos" de la sociedad civil por pacte 
del Magisterio de la Iglesia Católica en el ámbito doméstico puede 
admitir diferencias de opinión y énfasis en la misma acción pastoral 
respecto de la aplicación de la propia doctrina social universal. Por 
consiguiente, las tensiones y conflictos en el nivel local se agudizan y 
retroalimentan, a veces, de acuerdo a la propia dinámica de una rela­
ción dialéctica entre iglesia-sociedad civil como asimismo de las visio­
nes y opciones en competencia al interior de la Iglesia Católica. 

b) En el caso de la Iglesia Católica de Estados Unidos, ésta tiene 
que encontrar un justo equilibrio con el ambiente religioso de la 
sociedad civil local en el contexto de su propia identidad política y 
cultural. En otras palabras, las particularidades espirituales que pre­
senta la sociedad norteamericana a lo largo de su historia y la irrup­
ción creciente de la religión en las esferas política y social de los 
últimos años, hace necesario replantear las relaciones cívico-religio­
sas en lo que conceptualmente se identifica como "religión civil"7. 
Es en este marco único -representado por un pluralismo espiritual, 
diversidad étnica, secularización política, movilidad social y garan-

En ténninos generales, el concepto de religión civil puede ser entendido como 
"el complejo de significados político-religiosos compartidos que articulan un 
sentido de propósito nacional común y que racionalizan las necesidades y 
propósitos de la comunidad más amplia". Véase Robbins y Anthony enJeff 
Haynes, Religion in Global Politics, (London, Longman Limited, 1998), pág. 22 
En el caso de Estados Unidos, el mismo autor Haynes sostiene que el estado 
norteamericano ha intentado históricamente crear una religión civil como" el 
culto de la comunidad política". 
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tizado por la propia Constitución Federal y donde no está ajeno la 
creencia colectiva de que la nación norteamericana sirve propósitos 
históricos trascendentes- en el que se desenvuelve la Iglesia Católi­
ca americana a nivel nacional y a partir del cual aborda los temas de 
derechos humanos en la sociedad estadounidense. En consecuencia, 
el resultado de esta relación central-local de la Iglesia Católica origi­
na muchas veces conflictos entre las estructuras de autoridad de go­
bierno de la Iglesia y los principios de representación y participa­
ción democrática de los laicos que caracterizan a la política norte­
americanaS. 

No obstante lo anterior, la Iglesia Católica en Estados Unidos ha 
logrado sortear estas tensiones tradicionales a través de una identifi­
cación más plena con la religión civil americana en un contexto his­
tórico y político que se desarrolla con mayor énfasis y notoriedad a 
partir de la segunda mitad del siglo XX. Durante este tiempo, el 
pueblo católico americano constituido originalmente por grandes y 
variados grupos de inmigrantes han asimilado, no sin dificultades, la 
identidad nacional y cultural norteamericana, proyectándose en la 
actualidad como la religión individual más grande de los Estados 
Unidos, con el 22% de toda la población nacional9• Esta dimensión 
que ha alcanzado el catolicismo en Estados Unidos, ha sido un fac­
tor de poder importante de la Iglesia local respecto de su relación 
con el Vaticano en Roma. Sin embargo, a pesar que las reformas y 
nuevas directrices adoptadas por la Iglesia universal en el Concilio 
Vaticano 11 han permitido una mayor descentralización del poder 

B José Casanova, op. cit., pág. 176. 
Según estimaciones del año 1997, la población católica de Estados Unidos 
alcanzaba a la cifra de 61. 207.914 millones. Véase The Official Catholic Directory, 
Anno Domini, 1999 (New Providence, NJ: J. Kenedy &Sons). Otras fuentes 
indican que en 1998 la población total de católicos en Estados Unidos era de 59. 
156.237 millones, representando el 22% del total de la población de dicho país 
a esa fecha. (267.636.061). A este respecto, véase Bryan T. Froehle y Mary L. 
Gautier, Catholicism USA: A Portrait 01 the Catholic Church in the United States, 
(New York, Orbis Books, 2000), págs. 3-5. 
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transnacional de la Iglesia, particularmente en el campo pastoral y 
social, no siempre esta descentralización ha operado eficazmente 
con la autoridad eclesiástica del catolicismo en los Estados Unidos, 
de momento en que muchas de las directrices actuales del Vaticano 
en materia de doctrina moral y disciplina institucional son muy rígi­
das y determinantes. 

En consecuencia, la Iglesia Católica en Estados Unidos ha sido 
capaz de crear y originar espacios de cierta autonomía política res­
pecto del poder central y concentrarse desde su propia dimensión 
doctrinaria universal y pastoral local en los temas que le preocupan 
de la religión civil americana. Una de estas materias dice relación 
con el desarrollo y protección doméstica e internacional de los dere­
chos humanos, para lo cual ha tenido pronunciamientos oficiales 
desde los años 1970's. No obstante en esta línea de reflexión y ac­
ción, sin peIjuicio de asumir la doctrina de la Iglesia expresada en 
su reformado pensamiento social, la política de derechos humanos 
de la Iglesia en Estados Unidos se manifiesta muy cercana a la polí­
tica oficial del gobierno, cuestionando sólo aspectos morales respec­
to de temas tradicionales que preocupan a la Iglesia, como la legisla­
ción sobre el aborto y en algunos casos, sobre la pena de muerte. En 
menor medida, la Iglesia ha intentado influir en la orientación de la 
política exterior norteamericana, manifestando su preocupación frente 
a los atropellos de derechos humanos en el mundo. En otras pala­
bras, en el plano doméstico, la Iglesia local observa más bien una 
política oficial de compromiso en el tema de los derechos humanos, 
tanto con la autoridad política como con los sectores conservadores 
y liberales existentes al interior de la propia Iglesia local y central. 

c) Sin embargo, la Iglesia norteamericana en el espíritu univer­
sal y en el contexto de la estructura política transnacional del cato­
licismo, extiende su influencia y vínculos con otras iglesias católi­
cas locales alrededor del mundo. Las experiencias de misioneros y 
religiosos americanos en países con población mayoritariamente 
católica, como en América Latina, donde la autoridad política persi-
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gue O no deja actuar a la iglesia local en la defensa de la población 
que sufre represión y violaciones flagrantes de sus derechos y liber­
tades fundamentales, han servido como centro de operaciones y fuen­
te de valiosas enseñanzas para comprometer activamente a la Igle­
sia americana en la causa universal de los derechos humanos. Este 
compromiso entre iglesias se concentra básicamente en acciones 
pastorales y sociales en los propios países afectados, ayuda material 
y financiera como acciones de lobby por parte de los representantes 
de Iglesia norteamericana en el sistema político norteamericano. Así 
por ejemplo, la preocupación del gobierno de Estados Unidos por 
las violaciones a los derechos humanos en América Latina, particu­
larmente en los 1970's y 1980's fue activada a través de la acción de 
la Iglesia Católica norteamericana en el Congreso y otras agencias 
gubernamentales de Estados Unidos. Del mismo modo, este proce­
so se sustentó en una participación transnacional conjunta con las 
iglesias locales del continente, las cuales, por medio de sus agrupa­
ciones eclesiales, motivaron y solicitaron la asistencia correspon­
diente l0. 

En una aproximación preliminar respecto del compromiso acti­
vo y renovado de la Iglesia Católica norteamericana frente a la justi­
cia social, las visiones de autores como Casanova y Haynes podrían 
ampliarse cuando se refieren a que el catolicismo americano experi­
mentó con las reformas estructurales del Concilio Vaticano II una 
transformación radical "desde arriba y viniendo desde fuera" y mol­
deado por el contexto político americanoll . Conviene recordar que 
esta situación de cambio en la iglesia local se manifestó en un com­
promiso activo con la justicia y doctrina social -tanto a nivel 
magisterial como laical- en un contexto más amplio y universal que 
la perspectiva nacional que hasta ese entonces había marcado a la 

10 Entrevista personal con Thomas E. Quigley, The Office ofInternationaljustice 
and Peace. United States Catholic Conference. Washington D.C., noviemhre 
de 1999. 

11 Véase las obras ya citadas deJeff Haynes, (pág. 34) y José Casanova (pág. 178). 
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religión católica norteamericana. De este modo, la proyección e in­
teracción global de la Iglesia americana con sus contrapartes locales 
de otras latitudes, se amplía y profundiza con la experiencia ganada 
y con una identificación más directa con el sufrimiento y miseria de 
países pobres en materia de derechos humanos. 

En otras palabras, en el caso particular de América Latina, las 
denuncias sociales y propuestas teológicas y pastorales de las Confe­
rencias Episcopales latinoamericanas de Medellín (1968) y Puebla 
(1979) también tendrán un efecto de transformación en la Iglesia 
Católica norteamericana 12. En consecuencia, se podría agregar a lo 
expresado previamente por Casanova y Haynes, que la preocupa­
ción más integral de la Iglesia americana con la justicia social se 
complementa ahora con las demandas que provienen "desde abajo, 
desde fuera y con el compromiso activo desde dentro". 

¿Cuáles son los fundamentos doctrinarios sobre los cuales se 
manifiestan los tres niveles de interacción de la Iglesia católica nor­
teamericana en el campo de los derechos humanos? 

1. Influencia de la doctrina oficial del Vaticano en los derechos humanos 

La estructura centralizada de la Iglesia Católica Romana no sólo 
influye y decide en la designación de las autoridades eclesiásticas de 
las iglesias locales, sino que también se expresa en la orientación 
doctrinaria y a veces obligatoria de las propias estructuras y autori­
dad superior del Vaticano. Sin embargo, este liderazgo con la pre­
eminencia del Papa en Roma comparte responsabilidades religiosas 
y políticas a través del Magisterio de la Iglesia, esto es, el oficio de 

12 Sobre este particular, Scott Mainwaring, profesor y especialista en asuntos de 
Iglesia de la Universidad de Notre Dame, sostiene que la Conferencia de 
Obispos Católicos de América Latina celebrada en Medellín en 1968 "sensibi­
lizó a la Iglesia en general sobre la violencia estructural existente en la región y 
fue particularmente importante en la relación de la Iglesia Católica de Estados 
Unidos con la Iglesia Católica latinoamericana". Entrevista personal, South 
Bend, octubre de 1999. 
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enseñanza de la Iglesia compuesta de todos los obispos católicos en 
comunión con el Papa. 

Los derechos humanos como preocupación de la Iglesia se ex­
plica en el contexto de su doctrina social. Siguiendo el pensamiento 
de Robert Scott Appeblyl3 esta doctrina que contiene un cuerpo de 
enseñanzas para el orden social y que fue inaugurado por la encícli­
ca Rerum Novarumdel Papa León XIII en 1891 recoge finalmente la 
doctrina ilustrada de la libertad religiosa en un momento decisivo de 
su desarrollo. A partir de ese momento, la Iglesia Católica renuncia 
a sus pretensiones seculares de dirección y control del orden políti­
co y llega a ser una poderosa promotora de la libertad religiosa y de 
los derechos humanos universales. Este desarrollo doctrinario, rati­
ficado en 1965 en las sesiones finales del Concilio Vaticano 11 (1962-
65) fue un ejemplo dramático de un pluralismo religioso interno que 
permitió a la Iglesia avanzar hacia el ecumenismo, tolerancia, dere­
chos humanos y la paz. 

Rerum Novarum (1891) fue la primera en una larga línea de docu­
mentos papales, episcopales y conciliares que estableció y refinó los 
fundamentos básicos de la tradición social católica. Entre ellos cabe 
mencionar: 1.- el bien común, la noción en cuanto a que los católicos 
deben seguir políticas y programas que sirvan mejor a los intereses 
del público en general más que a un grupo dentro de la sociedad, 
incluyendo alas propios católicos; 2.- solidaridad, la afirmación que 
todos los pueblos y religiones en cualquier nivel de la sociedad en que 
se encuentren deben participar conjuntamente en la construcción de 
una sociedad justa; 3.- subsidariedad, el dictum de que las asociaciones 
o cuerpos gubernamentales más grandes y más altas de la sociedad 
no deben hacer lo que pueden realizar por sí mismas las asociaciones 
más pequeñas y locales; 4.-la opción preferencial por los pobres, un 
principio con implicaciones concretas para los políticos, gobiernos, 

13 Robert Scott Appleby, Director Kushwa Center for American Catholicism. 
University of Notre Dame. Entrevista personal, julio de 2000. 
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economistas del desarrollo, ejecutivos de corporaciones y decidores 
de políticas públicas; 5.-la prioridad e inviolabilidad de los derechos 
humanos, especialmente el derecho primordial a la vida, pero tam­
bién los derechos políticos y económicos, incluyendo el derecho a la 
propiedad privada, el derecho al trabajo con salarios justos, y el dere­
cho a la atención de salud; y 6.- una opción preferencial por la familia 
como la unidad social básica 14. 

Estos y otros fundamentos de la enseñanza de la iglesia Católica 
Romana, constituyen un marco de referencia oficial para sus miem­
bros y seguidores en el ejercicio de sus derechos y responsabilida­
des del orden público. Asimismo, el compromiso social de esta Igle­
sia moderna se enriquece con las encíclicas papales y su enseñanza, 
situándose a ésta como el centro del auto entendimiento de la prácti­
ca eclesiológica y pastoraL 

Lo anterior ha sido particularmente válido para el caso de la pre­
ocupación de la Iglesia por los derechos humanos a partir de los 
documentos emitidos desde el Concilio Vaticano Segundo. Así, por 
ejemplo, la primera Encíclica en el marco del proceso de reforma 
de la Iglesia, Pacem in Terris del año 1963 y bajo el pontificado de 
Juan XXIII, se convierte en un documento apologético de la digni­
dad humana y de la existencia de derechos inalienables a la persona. 
En otras palabras, "cualquier sociedad humana, si ella es bien orde­
nada y productiva, debe sustentarse en el fundamento de este princi­
pio, básicamente, que cada ser humano es una persona; esto es, su 
naturaleza está dotada de inteligencia y libre voluntad" 15. Según el 
documento, entonces, la dignidad de la cual está provista todo ser 
humano desde su nacimiento, lo convierte en un sujeto depositario 
de derechos, como el de la vida, derechos morales y culturales, li­
bertad de religión, libertad de derechos políticos, etc. También el 

14 Ibidem. 
15 David J. O'Brien y Thomas A. Shannon, (eds.), Catholic Social Thought. The 

Documentary Heritage, (New York, Orbis Books, 1992), pág. 132. 



140 GLOBAl.JZACIÓN y VISIONES REliGIOSAS 

texto vaticano reconoce los deberes a que están llamados todas las 
personas, como la colaboración mutua, la responsabilidad ciudada­
na y la convivencia pacífica en la verdad, justicia y libertad. 

Más tarde, al finalizar el Concilio Vaticano II, la Declaración de 
Libertad Religiosa o Dignitates Humanae promulgada en diciembre 
de 1965, ratificó la doctrina de la Iglesia Católica de postguerra en 
orden a promover los derechos inviolables de la persona humana y 
el orden constitucional de la sociedad. Sin embargo, a diferencia de 
Pacem in Terris que mantuvo su visión del derecho natural sobre la 
libertad del ejercicio de la religión, Dignitates Humanae incorpora la 
tradición constitucional de la Ilustración sobre deberes y libertades 
para afirmar el derecho a la libertad religiosa. En este sentido se 
entiende la afirmación en el documento cuando se señala que" ... el 
gobierno debe observar la igualdad de los ciudadanos ante la ley, el 
cual es el mismo un elemento del bien común, nunca violado, abier­
ta o encubiertamente, por razones religiosas. Tampoco deberá exis­
tir discriminación entre ciudadanos"16. De esta forma, asumiendo 
los límites constitucionales del estado y uniendo a la libertad religio­
sa con otros derechos humanos, la Iglesia Católica romana abrazó 
el rango completo de libertades necesarias en el orden político para 
la defensa de la dignidad humana. Este mismo desarrollo permitió 
abrir las puertas para la subsecuente transformación de la filosofía 
política católica y su práctica social. 

En virtud de lo anterior, la Declaración de Libertad Religiosa de 
Vaticano 11 proclamó que la antigua tradición que establece la liber­
tad de la Iglesia y los límites del estado es compatible con las institu­
ciones políticas democráticas y contraria a toda expresión de totali­
tarismo. Este mismo argumento va a ser internalizado por Constitu­
ción Pastoral de la Iglesia en el Mundo Moderno Gaudium et Spes 

16 Véase "Declaration on Religious Freedoffi, Dignitates Humanae" en Mariarme 
Lorraine Trouvé, FSP General Editor, 1M Sixteen Documents 01 Vatican 11, 
(Boston, Pauline Books & Media, 1999), pág. 496. 
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(1965) localizando el compromiso de la iglesia con la justicia social 
y la sólida promoción de los derechos humanos dentro del ámbito 
del ministerio religioso. El espíritu del Concilio Vaticano 11 queda 
así reflejado en esta Declaración al "centrarse en una doctrina de 
derechos individuales que se enfoca a la persona y valida las deman­
das de la persona sobre y contra la sociedad" 17. Así, Vaticano II pro­
veyó tanto la legitimación teológica como los fundamentos religio­
sos para el involucramiento católico en la lucha por los derechos 
humanos. 

Las nuevas tareas universales de evangelización e identificación 
con la justicia social adoptadas por la Iglesia Católica Romana a 
partir del Vaticano 11, ampliaron los márgenes de maniobra de las 
iglesias locales, en cuanto a asimilar y asumir en estos mismos com­
promisos las preocupaciones, motivaciones y demandas nacionales 
de las diferentes sociedades y religiones civiles con presencia de la 
Iglesia Católica. Es más, así lo establecen los propios documentos 
elaborados por la autoridad central del Magisterio, al poco tiempo 
de entrar en vigencia las reformas conciliares. El documento 'Justi­
ciaen el Mundo" elaborado por el Sínodo de Obispos, en 1971,jun­
to con reconocer la "legítima diversidad" al interior de la Iglesia, 
proclama el derecho de cada católico de ser oído en un espíritu de 
diálogo. 

Del mismo modo, poco más tarde, en 1975, la Exhortación Apos­
tólica de Paulo VI, Evangelii Nuntiandi o Evangelización en el Mun­
do Moderno proclama el mandato divino del Concilio último en 
cuanto a que la predicación de la palabra de Dios en el mundo des­
cansa en la propia misión de la Iglesia Católica universal. Sin em­
bargo, ésta, de acuerdo al documento oficial, se encarna en la prác­
tica en las iglesias individuales, quienes forman parte de la humani­
dad actual, hablan en su propio lenguaje y son herederas de un patri-

17 "Gaudium et Spes: Pastoral Constitution on the Church in the Modern World" 
en David]. O'Brien y Thomas A. Shannon, eds. op. cit., pág. 164. 
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monio cultural, de una visión del mundo con un pasado histórico y 
conforman un sustrato humano particular. Por lo tanto, la misión de 
la Iglesia universal se enriquece con los aportes y particularidades 
de las iglesias locales. Esta complementariedad de la dimensión 
eclesial requiere, además, legitimar la atención en las iglesias indivi­
duales como una tarea "indispensable y urgente" ya que responde a 
las aspiraciones profundas de los pueblos y comunidades para en­
contrar más claramente su propia identidad18

• 

2. Derechos humanos e Iglesia Católica nacional 

La incorporación plena del catolicismo a la religión civil ameri­
cana en los años 1960's, después de un proceso profundo de cam­
bios socio-económicos y culturales en el pueblo católico de los Esta­
dos Unidos, a través de los cuales se pasa de una confesión de mino­
rías de inmigrantes pobres a una religión individualmente mayorita­
ria y con altos recursos materiales y educacionales, permite no sólo 
una mayor identificación con los valores de la sociedad norteameri­
cana, sino que también un mayor protagonismo social y político en 
la misma. Ahora los católicos se identifican más sólidamente con los 
sectores sociales medios, en una gran proporción acceden a la edu­
cación superior y un número creciente se incorpora a las clases so­
ciales empresariales y profesionales19• De igual forma, el resultado 
de esta asimilación cultural y social, supera el tradicional debate de 
la jerarquía eclesiástica acerca de la compatibilidad entre los valores 
americanos y los de la religión católica universal. Ahora, los obis­
pos norteamericanos tendrán que tratar con una generación de cató­
licos mucho más independientes y con fundamentos intelectuales y 

1 R "Evangelii Nuntiandi" en David J. O'Brien y Thomas A. Shannon, eds., op. cit. 
págs. 328-329. 

19 Patrick W. Carey, TheRoman Catholics in America, (Wesport, Connecticut, Praeger, 
1996), pág. 119. 
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morales que se sustentan en los principios y creencias seculares de 
una sociedad moderna, conjuntamente con los valores que repre­
senta el desarrollo de una religión civil como la americana. 

Frente a estos cambios experimentados por la población católica 
de Estados Unidos, la autoridad eclesiástica tuvo que adoptar una 
actitud menos autoritaria y jerarquizada y más abierta a la participa­
ción de los laicos en la propia Iglesia. Esto mismo facilitó una 
redefinición y ampliación de la participación de los obispos en el 
proceso político norteamericano. Estas transformaciones son coin­
cidentes, además, con las reformas y nuevas orientaciones 
doctrinarias e institucionales que en los años 1960's se iniciaban en 
el núcleo central de la Iglesia Católica Romana. 

En efecto, la constitución Pastoral de la Iglesia en el Mundo 
Moderno adoptada por el Concilio Vaticano 11 ( Gaudium el Spes) ofre­
ció un marco de referencia e instó a los obispos para comprometer 
más a la iglesia en la vida de la sociedad. En este sentido, los obispos 
americanos, como representantes de la iglesia universal estaban lla­
mados a expresar su solidaridad con todos los pueblos y hablarles, 
como una sola voz, a toda la población de su país acerca de las res­
puestas salvíficas para los problemas del mundo y entrar en diálogo 
con los no-católicos en un esfuerzo para construir una sociedad más 
humana y justa. En otras palabras, los obispos de Estados Unidos 
tenían a partir de ese momento la legitimidad oficial de la Iglesia 
Católica universal para ampliar su papel participativo en la política 
norteamericana20 

• 

Más importante aún, como una forma de ampliar el compromi­
so de los Obispos en el contexto de la sociedad civil americana, se 
aprobó por el Concilio Vaticano 11 el Decreto sobre el Oficio Pasto­
ral de los Obispos en la Iglesia. Este documento viene a ratificar el 
proceso de descentralización impulsado por la Iglesia, en cuanto a 

20 Timothy A. Byrnes, Catholic Bishops in American Politics, (Princeton N.]., Princeton 
University Press, 1991), pág. 39-44. 
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resaltar la autoridad de la autoridad eclesiástica y de las Conferen­
cias episcopales en las respectivas iglesias locales. De la misma 
manera, el Oficio Pastoral estableció la posibilidad de ejercer con­
juntamente la autoridad y el ejercicio pastoral de la Iglesia al servi­
cio de la humanidad, a través de formas y métodos de apostolado 
"apropiadamente adaptadas" a las circunstancias de la época. Para 
ello, promueve especialmente acciones transnacionales tendientes a 
desarrollar comunicaciones entre conferencias episcopales de dife­
rentes naciones "en orden a salvaguardar el bien común"21. El ma­
yor efecto de este decreto sobre los obispos americanos fue la rees­
tructuración y el fortalecimiento de su conferencia nacional. Así, en 
1966, la antigua Conferencia Nacional de Bienestar Católica fue re­
emplazada por la Conferencia Nacional de Obispos Católicos, orga­
nismo de rango canónico creado por la más alta autoridad de la 
Iglesia Católica Romana e instituida de acuerdo a la ley universal de 
la Iglesia. Del mismo modo se creó la Conferencia Católica de Esta­
dos Unidos, organismo civil de la iglesia encargado de reorganizar 
la acción de los laicos al interior de la jerarquía de la Iglesia Católica 
norteamericana22• 

La autoridad de esta Conferencia, de acuerdo a las nuevas orien­
taciones conciliares, radica en el cuerpo colectivo de todos los Obis­
pos ya que su membrecía es mandataria para todos ellos. En conse­
cuencia, la Conferencia tiene rango nacional y puede ejercer legíti­
ma autoridad por sí misma, separada yen forma aparte de la autori­
dad individual de cada obispo y de sus variadas audiencias. Formal­
mente la nueva Conferencia Nacional fue establecida en noviembre 
de 1966 como su cuerpo colectivo oficial, instituyendo, al mismo 
tiempo, la Conferencia Católica de los Estados Unidos como su Se­
cretaría y rama administrativa. 

21 Véase "Decree on the Pastoral Office of Bishops in the Church" en Marianne 
Lorraine Trouvé, FSP, Editor General, op. cit., págs. 294-295. 

22 Timothy A. Bymes, op. cit., págs. 48-49. 
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A partir de entonces, la dinámica que adquiere la participación 
de la autoridad episcopal católica en los Estados Unidos en los as­
pectos de sus políticas públicas va a ser más abierta, aun cuando esta 
participación se verá obstaculizada, a veces, por las propias divisio­
nes al interior de la Iglesia americana, ya sean de interpretación 
doctrinaria o debido a los poderes individuales de los obispos que 
no siempre entran en completa comunión con la nueva colegiatura 
institucional. En este sentido, más allá de los cambios que ofrece al 
Magisterio de la Iglesia las reformas del Concilio Vaticano n, su 
implementación dependerá "del liderazgo que ejerce el Obispo res­
pectivo dentro de su propia diócesis y del tipo de organización y 
participación laical en la misma, pues como se sabe, la Iglesia Cató­
lica en Estados Unidos está claramente demarcada entre sectores 
liberales y conservadores"23. 

Sin embargo, pese a los obstáculos ya enunciados, en general los 
obispos americanos asumieron con entusiasmo la colegiatura 
episcopal después de las reformas conciliares, llegando a construir 
una de las conferencias episcopales más unidas y activas en el mun­
do. De esta forma, la jerarquía de la Iglesia Católica americana jun­
to con reformular su misión social, de acuerdo a las enseñanzas de 
la Iglesia central y a su propia experiencia local, estableció una voz 
nacional como cuerpo colegiado. En otras palabras, la legitimación 
de las nuevas orientaciones e instituciones existentes y recreadas por 
el Concilio Vaticano n, le permitió a la Iglesia Católica de Estados 
Unidos quedar muy bien equipada para una participación activa en 
los debates de la política nacional durante la década de los 1970's en 
adelante24

• 

En el campo específico de los derechos humanos, es particular­
. mente a partir de los 1970's cuando la Iglesia norteamericana mani­
fiesta su preocupación oficial a través de los obispos. La más de sta-

23 Don Mc Neill e.s.e., entrevista personal, South Bend, octubre de 1999. 
24 Timothy A. Byrnes, QP. cit. pág. 52. 
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cada de sus resoluciones en este campo, es la que dice relación con 
la Resolución de la Conferencia Católica de los Estados Unidos en 
el25 aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, 
de noviembre de 1973. En ella junto con expresar su fuerte respaldo 
a la resolución respectiva de Naciones Unidas, como asimismo a la 
propia institución internacional, los obispos se comprometen activa­
mente con la causa de los derechos humanos universales, toda vez 
que los principios de la declaración de la ONU están en consonan­
cia con los ideales y principios de la enseñanza de la Iglesia Católica 
en el orden socio poJítico. En el campo de la poJítica interna, la reso­
lución constata que los "recientes eventos en Estados Unidos de­
muestran la necesidad de ser creativos y vigilantes en la protección 
y fomento de los derechos políticos"25. 

Agregan los obispos en su misma Resolución que, internacio­
nalmente, la presencia del poder americano en el mundo crea simul­
táneamente responsabilidades para usar dicho poder al servicio de 
los derechos humanos. Por lo tanto, los VÚlculos entre "nuestra asis­
tencia económica" y los regimenes que utilizan la tortura o niegan la 
protección legal a sus ciudadanos y detienen a prisioneros políticos 
sin el debido proceso, claramente es una cuestión de conciencia para 
el gobierno americano y para cada uno de los ciudadanos de una 
democracia26• 

En esta misma línea de apoyo a la promoción y respeto de los 
derechos humanos, los obispos y dependencias de la Conferencia 
Episcopal norteamericana se pronunciaron, entre otras, con decla­
raciones de solidaridad con Chile y Brasil, en 1974; con Sudáfrica en 
1976 y sobre la libertad religiosa en Europa del Este, en 1977. En los 
dos primeros casos, el documento hace referencia a la resolución 

25 Ver "Resolution of the United States Catholic Conference on the Twenty-Fifth 
Anniversary of the Universal Declaration of Human Rights", USCC, November 
13,1973 en]. Brlan Benestad y FrancisJ. Butler, coeds. QyestforJustice, págs. 122-
123. 

26 Ihid., pág. 123. 
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previa de los obispos respecto a la celebración del aniversario de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos de Naciones Uni­
das en 1973 en cuanto a la aplicación de principios morales a la polí­
tica exterior de Estados Unidos. Asimismo, en la situación de Chile, 
señalan su profunda preocupación por la violación a los derechos 
humanos y manifiestan su solidaridad con la Iglesia de dicho país, 
urgiendo al gobierno norteamericano a condicionar la ayuda finan­
ciera y asistencia militar mientras no se restauren en Chile los dere­
chos humanos y civiles respectivos. En términos similares y en for­
ma más explícita y fundada se refieren los obispos católicos norte­
americanos a la situación de violaciones de derechos humanos en 
Brasil en el mismo período históric027• 

Los temas de preocupación de la Iglesia norteamericana han ido 
cambiando conforme a las preocupaciones tradicionales y nuevas 
de la Iglesia Católica universal, como asimismo a los actuales desa­
flos que despiertan las transformaciones de la sociedad civil interna­
cional y de la propia sociedad americana. Es así como en los ochen­
ta, la Iglesia emitió la Carta Pastoral "Los desafios para la Paz" (1983) 
en la cual se refería a las amenazas de la guerra nuclear para toda la 
humanidad y más tarde, la carta Pastoral de 1986 denominada 'J us­
ticia Económica para Todos" donde ponen énfasis en la dignidad de 
la persona y protección de los derechos económicos y humanos que 
permitan asegurar la justicia básica para todos los miembros de la 
comunidad humana. 

3. Proyección glohal de la Iglesia Católica norteamericana 

Sin duda que en este nivel, la Iglesia Católica de Estados Unidos 
también experimenta una mayor profundización y compromiso de 

27 "Statement of Solidarity on Human Rights: Chile and Brazil" USCC, 
Administrative Board, February 14, 1974 enJ. Brian Benestad y FrancisJ. Butler, 
coeds., op. cit., págs. 123-126. 
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su acción pastoral más allá de sus fronteras con la experiencia 
vitalizadora y renovadora de toda la Iglesia universal desde el Con­
cilio Vaticano 11. El Sínodo de Obispos de 1971 cuyo pronuncia­
miento o documento oficial fue denominado 'Justicia en el Mundo", 
estableció la necesidad de que la Iglesia como signo de solidaridad 
con los deseos de la familia de las naciones, debería mostrar en su 
propia vida mayor cooperación entre las iglesias a través de una 
comunión espiritual y aporte fraternal de recursos materiales y hu­
manos entre ellas. Esta acción de colaboración de asistencia y ayuda 
entre iglesias debiera considerar siempre la autonomía y responsa­
bilidad de parte de los beneficiarios en la determinación de los crite­
rios y alternativas de realización de los programas concretos. 

De la misma manera, el Sínodo de 1971 reconoce en la tarea 
universal de abordar la justicia para toda la humanidad, la importan­
cia de la cooperación internacional para el desarrollo social y econó­
mico, apreciando especialmente el trabajo inestimable que ha sido 
hecho entre los pueblos y naciones pobres por las iglesias locales, 
los misioneros y las organizaciones que los apoyan. Se reconoce 
también en estas iniciativas e instituciones su trabajo por la paz, la 
justicia internacional y el desarrollo del hombre28

• 

La vinculación renovada y transnacional de la Iglesia Católica 
norteamericana con otras iglesias católicas locales se inscribe, en­
tonces, en esta nueva perspectiva que ofrecen las reformas y descen­
tralización vaticana y coincide con la trascendencia de los temas so­
ciales en la agenda internacional. Precisamente cuando la comuni­
dad internacional se preocupó de poner en primer plano a los dere­
chos humanos y a las instituciones transnacionales encargadas de 
articular y defender estos derechos, fue cuando la Iglesia Católica 
repuso el tema entre sus preocupaciones como así también su expe­
rimentada red transnacional al servicio de ellos. La descentraliza­
ción de las políticas de la Iglesia contribuyó de esta forma a reforzar 

28 David]. Q'Brien y Thomas A. Shannon, eds., op. cit., págs. 297-298. 



JOSÉ MORANDÉ 149 

sus redes transnacionales, particularmente sobre la base de la cola­
boración de iglesias locales e instituciones ligadas a éstas. 

En esta tarea transnacional, la Iglesia Católica norteamericana jun­
to con cumplir con los mandatos de la Iglesia universal y de la propia en 
cuanto a trabajar por la justicia y dignidad humana en el mundo entero, 
en comunión e interacción con las iglesias locales, ha aprendido tam­
bién de las vicisitudes y conocimiento de esas mismas instituciones her­
manas. En el caso de América Latina, por ejemplo, la enseñanza que 
dejan las experiencias sobre violaciones a los derechos humanos ha 
quedado de manifiesto y ha sido gravitante en las labores conjuntas 
realizadas por las iglesias de América. Las Conferencias Episcopales 
Latinoamericanas, particularmente las de Medellín en 1968 y Puebla, 
una década más tarde, han sido señeras en denunciar la situación de 
miseria, opresión y violencia institucionalizada en el continente para 
luego anunciar y demandar justicia a través de urgentes transformacio­
nes de las estructuras sociales y económicas de dichos países.Junto con 
llamar a una auténtica actitud de servicio a todas las iglesias del conti­
nente, apoyo a las organizaciones de base, los católicos del mundo ente­
ro fueron urgidos a actuar por "la opción preferencial por los pobres". 

De acuerdo a especialistas y miembros de la Iglesia Católica 
norteamericana, la preocupación de ésta por el problema de los de­
rechos humanos en su dimensión internacional fue alimentada en 
gran parte por los acontecimientos que se generan en América Lati­
na a partir de los años 1960's. Particularmente importante para la 
creación de vínculos y lazos de solidaridad fueron los casos de re­
presión institucionalizada y las persistentes violaciones a los dere-

, chos humanos en Brasil, Chile y Centroamérica, en los años sesen­
ta, setenta y ochenta, respectivamente29

• 

Representantes y misioneros de órdenes religiosas de la Iglesia 
Católica de Estados Unidos en América Latina también aprendie-

29 Thomas E. Quigley, United States Catholic Conference. Washington D.C. 
Entrevista personal, octubre de 1999. 
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ron, contribuyeron y continúan aprendiendo y aportando con sus 
experiencias y testimonios personales e institucionales sobre la justi­
cia social y derechos humanos. Así, por ejemplo, reflexiones y opi­
niones de religiosos y misioneros norteamericanos en Chile coinci­
den en señalar la gravitación que para ellos y sus congregaciones ha 
representado el tema de los derechos humanos a partir de sus viven­
cias personales en este país. La "opCión preferencial por los pobres" 
la han experimentado personalmente como víctimas de la represión 
política y la han canalizado pastoralmente a través de denuncias y 
asistencia en el campo de los derechos humanos, acciones de solida­
ridad, trabajo social y pastoral en las "comunidades de base" de la 
Iglesia Católica, tareas ecuménicas con otras religiones y expresio­
nes espirituales en el ámbito de los derechos civiles y medio am­
biente, labores de educación y formación, particularmente con los 
sectores juveniles de la sociedad civil, así como en muchas otras 
expresiones de compromiso social y pastoral. 

Por medio de un proceso enseñanza-aprendizaje in situ, en el 
campo de los derechos humanos, los religiosos norteamericanos 
no sólo han participado y colaborado con la Iglesia y sociedad lo­
cal, sino que también han proyectado y sensibilizado con sus visio­
nes y preocupaciones a la Iglesia Católica y sociedad norteameri­
cana. Este proceso implica incidir, de alguna manera, en la pro­
moción de los derechos humanos en el seno de la Iglesia norte­
americana y su acción pastoral como en los esfuerzos de ésta en 
influenciar las decisiones políticas del gobierno de Washington3o

• 

Esta interacción eclesiástica no sólo ha permitido crear y fortale­
cer los vínculos transnacionales de la Iglesia Católica, sino que. 
también contribuir a la transformación de la Iglesia norteamerica­
na en cuanto a su compromiso activo y universal por la justicia 
social. 

30 Entrevistas personales a los misioneros católicos columbanos Robert Mosher 
y Michael Hoban. Santiago, septiembre de 2000. 
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En otras palabras, de acuerdo a lo anterior, las vivencias experi­
mentadas por las naciones latinoamericanas en cuanto a violaciones 
sistemáticas de derechos humanos como asimismo la labor conjun­
ta desarrollada por representantes de las iglesias católicas locales y 
norteamericanas en estas materias, contribuyeron a sensibilizar fuer­
temente a las jerarquías de ambas iglesias para pronunciarse y de­
mandar oficialmente y transnacionalmente la justicia y paz en el 
mundo. 

COMENTARIO FINAL 

De acuerdo al planteamiento central de este capítulo y a la luz 
de la experiencia doméstica e internacional de la Iglesia Católica 
de los Estados Unidos, es muy relevante verificar la congruencia 
doctrinaria e institucional de un actor transnacional-a lo Vallier, 
como la Iglesia Católica Romana. El reciente liderazgo global de 
la Iglesia Católica en el campo de los derechos humanos se susten­
ta a partir de dos dimensiones complementarias. La primera es su 
doctrina social de carácter universal, cuya génesis y aplicación 
legitimadora al interior de la misma Iglesia, se enriquece y 
retro alimenta dialécticamente en un eje central-local de reflexión e 
interacción con la autoridad magisterial representada por el Vati­
cano. La segunda está relacionada con las contribuciones que so­
bre la doctrina social y acción pastoral recogen y entregan las igle­
sias locales a través de sus propias experiencias y compromisos en 
la materia. 

En consecuencia, los aportes de la Iglesia Católica de Estados 
Unidos al desarrollo de los derechos humanos universales se en­
cuentran simultáneamente en el contexto de la propia Iglesia global 
como en su creciente y dinámica relación e identificación con la 
religión civil norteamericana. Del mismo modo, el carácter 
transnacional de la Iglesia favorece y contribuye al compromiso es­
trecho de la Iglesia norteamericana con la justicia social, particular-
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mente en su proyección y vinculación con otras iglesias locales. Las 
dramáticas experiencias de muchas de éstas en materias de violacio­
nes a los derechos humanos y los reiterados llamados que la Iglesia 
universal ha venido proclamando en su doctrina social, han contri­
buido a enriquecer el compromiso social de la Iglesia Católica de 
Estados Unidos y su aporte a la propia religión civil doméstica. 



LA VICARÍA DE LA SOLIDARIDAD: 
UNA PERSPECTIVA TRANSNACIONAL* 

Gilberto C. Aranda B . 

INTRODUCCIÓN 

El estudio de las organizaciones de derechos humanos chilenas 
ha sido una labor que ha comprometido fundamentalmente a ex­
tranjeros y chilenos en el exterior. Estas investigaciones apuntaron a 
una observación ex post focto que inquirió acerca de organizaciones 
no gubernamentales, específicamente de corte eclesiástico 
específicamente, que actuaron en la arena política nacional y más 
allá de esta. El objeto de este trabajo es tratar de explorar como una 
de estas organizaciones, la Vicaría de la Solidaridad, contribuyó a 
generar un lugar de interacción política en un contexto de cierre 
compulsivo del espacio político. Este lugar tuvo entre sus caracterís­
ticas el moverse en un nivel transnacional. 

La indagación de estas organizaciones comenzó en la década de 
los '80. Los primeros estudios enfatizaron su origen como respuesta 
a la instalación de regímenes militares. Dichas investigaciones dis­
tinguieron entre organizaciones nacionales e internacionales2• Más 

Este articulo corresponde a un primer esbozo de la tesis de Magíster en Estu­
dios Internacionales del autor, programa financiado por CONlcrr-Chile. Asi­
mismo, fue trabajado como parte del proyecto de investigación N° 1990690 
financiado por FONDEcrr-Chile. 
Otra taxonomía es la de Jacobson que distingue entre "propósitos" y 
"membresía", la que tuvo eco entre los estudios de las ONGs en Chile. Véase 
capítulo 1 de Jacohson, Haroldj Networks olInterdependence: International 
Organi<fttions and the Global Political System, (N. York, Alfred A. Knopf, 1979), 
págs. 3-19. La taxonomía básicamente se refería como nacionales a aquellos 
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tarde, Patricio Orellana3 avanzó en una taxonomía de las organiza­
ciones de derechos humanos dividiéndolas entre aquellas compues­
tas por sujetos directamente afectados por violaciones a sus dere­
chos humanos, y aquellos integrados por activistas. El investigador 
hizo otra diferenciación teniendo en cuenta la naturaleza de las fun­
ciones que desempeña cada organización. Según esto hay tres tipos. 
En el primer grupo situó a las entidades que prestaron servicios pro­
fesionales a los afectados; en el segundo aquellos que realizaban ac­
tividades de movilización y sensibilización de la opinión pública, y 
finalmente las organizaciones que desempeñan ambas funciones. 
Hugo Frühling4 volvió a reflexionar sobre estas organizaciones 
enfatizando la existencia de ciertas funciones que cumplía cada insti­
tución y que enunció como información, investigación y educación. 
De los 90 data el estudio de las redes que constituyeron estas organi­
zaciones, entre otras las investigaciones de Cleary y Smith5. 

actores que tenían el epicentro de sus actividades en un país deterrnínado, mien­
tras que las organi7..aciones no gubernamentales internacionales fueron definídas 
en tanto el control institucional recaía sobre personas de varias nacionalidades. Su 
rasgo fundamental era la operación desde distinto puntos geográficos. Esta pro­
posición fue defendida en seminarios y presentaciones por varios autores, acadé­
micos y miembros del movimiento nacional de derechos humanos, durante la 
década de los '80. Entre otros cito a Frühling, Hugo y Orellana, Patricio "Organiza­
ciones no Gubernamentales de Derechos Humanos bajo regimenes autoritarios. 
El caso chileno desde una perspectiva comparada", ponencia al Seminario sobre 
Organizaciones de Derechos Humanos en América del Sur, Instituto Interameri­
cano de Derechos Humanos, Santiago, 1987. Véase además Zalaquett,José, uThe 
Human Rights Issue and Human Rigths Movement", Cornmission of the Churches 
on International Affairs, World Council of Churches, 1981. 
Orellana, Patricio; "El Movimiento de Derechos Humanos en la Perspectiva 
Democrática", Mimeo, Santiago, 1989. 
Frühling, Hugo, "El movimiento de Derechos Humanos y la Transición Demo­
crática en Chile y Argentina", Cuadernos de Trabajo del programa de Dere­
chos Humanos de la Universidad Academia de Humanismo Cristiano, Santia­
go,1990. 
Cleary, Edward, The Struggle flr Human Rights in Latin America, (Praeger, 
Westport, Connecticut-London, 1997). Smith, Brian, The Churck and Politics in 
Chile. Challenges to Modern CathoUcism, (Princeton University Press, 1982). 
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Las características del trabajo de la Vicaría de la Solidaridad 
(en adelante VS) fue generar vías de enfrentar la violación a los 
Derechos Humanos, colocándola en la agenda pública. Entonces, 
una primera premisa es que la VS se constituyó en un actor políti­
co que abrió espacios para poder enfrentar la represión del régi­
men militar. 

Una segunda premisa es que este tipo de organizaciones cívicas 
sin las redes y el legado de capital involucrado no podrían afectar a 
los lugares donde se toman las decisiones, no se escucharía ni se 
respondería a las demandas de estas agrupaciones. Sus reclamos 
permanecerían inarticulados e invisibles6

• 

Para poder alcanzar el objetivo, la apertura de un espacio po­
lítico en un contexto de cierre a través de la utilización de redes, 
que postulamos transnacionales, se ha procedido a organizar este 
trabajo de la siguiente forma, el contexto histórico, en primer 
lugar, nos entrega los elementos necesarios para entender la for­
mación y funcionamiento de la VS. Enseguida, los conceptos nos 
entregan las herramientas para una mejor compresión del fenó­
meno de la transnacionalización y cómo operó en el caso de la 
VS. Luego, la caracterización de la VS nos permite comprender 
sus funciones y objetivos dentro de la sociedad chilena en el pe­
ríodo del régimen militar; estas caracterizaciones se adentran en 
aspectos como el capital social y el recurso de la información. 
Por último, una serie de consideraciones que expresan los resul­
tados del presente análisis. 

Peter Walh agrega otros instrumentos en el caso de la ONGs que tipifica como 
'blandos': "competencia en los asuntos, gran motivación y compromiso, ima­
gen de dinamismo y vigor, el encanto de la novedad y la reputación de integri­
dad moral, incorruptibilidad e idealismo altruista. Estas características 
coadyudarían para lograr notoriedad e influencia, en otras palabras "visibili­
dad". Véase Wahl, Peter "Tendencias globales y sociedad civil internacional. 
Una Organización de la política mundial''', En Nueva Sociedad, N° 149, mayo­
junio de 1997. 
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MARCO CONCEPTUAL 

Una cuestión no menor es la observación de las características 
que tuvo la apertura de un espacio político en un contexto adverso a 
la interacción social, articulado por la defensa de los derechos hu­
manos patrocinada domésticamente por la Iglesia Católica Para los 
efectos de este trabajo entiendo dicha institución como un colectivo 
que puede utilizar procedimientos no convencionales de organiza­
ción, (en red) sobre el nivel que nos ocupa (transnacional), para al­
canzar sus objetivos. 

La Iglesia Católica ha sido un actor político tradicionalmente 
central en América Latina Durante cinco siglos, mediante su acción 
-o por omisión-, e independientemente de su intencionalidad, ha 
generado efectos políticos en los escenarios en que se ha desenvuel­
t07

• La Iglesia ha sobresalido entre otros actores como gobiernos, 
grupos sindicales y gremiales por su alta adaptabilidad a los cam­
bios y transformaciones que experimentaron las sociedades con el 
paso del tiempo, revelando una gran resistencia cronológica que le 
permitió persistir en contextos favorables y adversos, sin ceder su 
papel central en el escenario latinoamericano. 

América Latina conoció la experiencia de prácticas religiosas 
proto transnacionales durante la primera parte del dominio Hispáni­
co: la conquista de la región realizada por los tercios españoles en 
concomitancia con la Iglesia. En ese contexto se manifestó la pre­
sencia de organizaciones religiosas con rasgos transnacionales, tales 
como las ordenes mendicantes de los franciscanos y de los domini­
cos o la congregación jesuita, todas impregnadas del proselitismo 
misionero de aquellos años, las que a pesar de tener un lazo con la 
corona española retuvieron rangos considerables de autonomía. En 

7 Levine, Daniel y Stoll, David; "Briding the gap Between empowerment and 
power in Latín America" en Hoeber, Sussane y Piscatore, James (eds.), 
Transnational Religions and Fading States, (Boulder, Colorado, Wetview Press, 
1997). 
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un breve lapso de tiempo estas organizaciones implantaron una red 
de misiones, iglesias, escuelas e instituciones eclesiástica (incluyen­
do la Inquisición) para atacar las prácticas religiosas indígenas y di­
fundir el evangelios. 

Estos rasgos transnacionales se acentuaron después de Conci­
lio Vaticano 11, una reunión de todos los obispos católicos del mundo 
acaecida entre 1963 y 1965 para definir la relación de la Iglesia 
con el mundo, por lo que se puede señalar al catolicismo como 
régimen religioso transnacional concepto que alude a "cualquier 
sistema religioso cuya organización trasciende las fronteras y ac­
túa más allá de las políticas nacionales y especificidades culturales, 
creando una red de comunidades ideológicamente vinculadas a un 
solo centro de gobierno. El catolicismo es un ejemplo de religión 
transnacional con la capacidad de rivalizar con las estructuras esta­
tales de poder"9. 

El Concilio Vaticano 11 consolidó al interior de la Iglesia una 
lfu.ea de promoción, respeto y defensa de los derechos humanos como 
un área de interés permanente y el reconocimiento de una sociedad 
plural. La Constitución Apostólica de la Iglesia en el Mundo Moder­
no, Gaudium el Spes, representó un giro en la tradición católica al 
instalar discursivamente el tema de la libertad de conciencia para 
buscar la verdad sin coacción como el mejor instrumento para pre-

9 

Respecto a las características de la Iglesia como actor social véase el articulo de 
Patricio Dooner "La Iglesia: un actor político peculiar" en Dooner, Patricio 
(ed.), La Iglesia y el foturo político de Chile; (Santiago, Ediciones CESOC-Bellarmino, 
1988), págs. 45-81. Respecto a los rasgos transnacionales de las órdenes y con­
gregaciones con objetivos misioneros durante la conquista, es pertinente 
remitirse a Levine, Daniel y Stoll, David; "Briding the gap Between 
empowerment and power in Latin America" en Hoeher, Sussane y Piscatore, 
James, (eds.), Transnational Religions and Fading Sta tes, (Boulder, Colorado, 
Wetview Press, 1997). Véase pág. 68. 
Hervieu-Léger, Daniele¡ "Faces of catholic transnationalism: In and beyond 
France" in Hoeber, Sussane y Piscatore, James, (eds.), Transnational Religions 
and Fading States, (Boulder, Colorado, Wetview Press, 1997), pág. 123. 
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servar la autonomía de la Iglesia frente a la acción del estado 10. Esta 
línea se profundizó durante las reuniones del episcopado latinoame­
ricano, que colocaron en el centro de sus discusiones la pauperización 
del sub continente y estamparon su "Opción preferencial por los 
Pobres"lI. Esta renovación de la Iglesia Latinoamericana fue com­
plementada con diferentes experiencias que asumieron con mayor 
énfasis, desde el discurso y desde la acción directa, la defensa de los 
derechos humanos. En el ámbito discursivo cabe destacar la emer­
gencia de una teoría denominada Teología de la Liberación que pre­
conizaba como nuevo lugar teológico la fe de los cristianos de secto­
res populares que se concreta en una caridad práctica para transfor­
mar las condiciones de la pobreza y la marginación12• En el ámbito 

10 Los concilios ecuménicos corresponden a "momentos institucionales" en que 
todos los obispos, la más alta jerarquía de la Iglesia, se reúnen a debatir cues­
tiones concernientes con el dogma y la fe. El último concilio ecuménico, Vatica­
no Il, fue llevado cabo entre 1962-1965, y dedicó especial atención al tema de 
los derechos humanos, a la Democracia y al pluralismo a través de la cuestión 
pastoral del mundo moderno. Véase Documentos Vaticano II, Constitución 
Pastoral Gaudium et Spes. 17, (Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1975). 

II Las reuniones de obispos latinoamericanos, en Medellín (1968), Puebla (1979) 
y Santo Domingo (1991), confirmaron la línea del concilio Vaticano II respec­
to al tema de los derechos humanos, y en particular la denominada "opción 
solidaria por los pobres". 

12 Estas experiencias no fueron comunes a todo el edificio eclesiástico católico, 
más bien evidencia la heterogeneidad de la Iglesia Católica, enunciada por 
teólogos como Fernando Castillo Lagarrigue quien concluye "Ya no es posi­
ble hablar en América Latina de la "la Iglesia" -en términos sociopolíticos y 
teológicos- como si fuera una unidad homogénea". Castillo, Fernando, La 
Iglesia liberadora y pollUca, (Santiago, Eco, 1966), pág. 27. Entre las manifesta­
ciones de las corrientes de una Iglesia que coloca a los derechos humanos en 
el centro del discurso está la Teología de la Liberación y las comunidades 
cristianas de base. Respecto a la Teología de la Liberación véase Gutiérrez, 
Gustavo, Teología de la liberación, (Lima, 1971). La segunda, las comunidades 
cristianas de base (CEBs) fueron intentos de privilegiar una estructura co­
munitaria por sobre la jerarquía verticalista. Véase Maríns, José, "Comuni­
dades eclesiásticas en América Latina", Concilium, Madrid, N° 10, 1975. Tam­
bién Correa, Enrique, Igksia y Dictadura, (Santiago, CESOC, Ediciones Chile 
América). 
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de la acción surgieron las llamadas Comunidades Eclesiásticas de 
Base (CEB), que intentaban llevar a la práctica algunas de las pro­
puestas del aggiornamiento de la Iglesia 13. 

Estas corrientes estuvieron en la base del destacado papel que 
jugó la Iglesia Católica chilena en la oposición al régimen de Pino­
chet, a través de la organización de grupos de víctimas de la repre­
sión y del albergue que presta a otros grupos en su oposición al 
régimen militar, como el grupo de académicos expulsados de las 
universidades chilenas. Para poder desempeñar el rol de defensa 
de los derechos humanos la Iglesia aprovechó sus vínculos más 
allá de las fronteras nacionales, de manera simultánea a la imple­
mentación de un discurso que enfatizó la necesidad de atender las 
demandas de los afectados en virtud del protagonismo de las pro­
pias víctimas del proces014

• 

Para enfrentar a las violaciones a los derechos humanos que ocu­
rrían en Chile, de naturaleza grave y sistemática 15, la Iglesia y parti-

13 En Santiago llegaron a ser cerca de 3000 Comunidades de los decanatos popu­
lares de Santiago, formando una entidad que los representaba la Coordinado­
ra de Comunidades Cristianas Populares. Véase Puga, Mariano; "La Coordi­
nadora de Comunidades Cristianas Populares"; en Aldunate,]osé, Crónicas de 
una Iglesia Liberadora, (Santiago, LoM Ediciones, 2000). 

14 El criterio que estableció la Vicaría era la centralidad de los propios afectados 
en la resolución de sus problemas lo que nos remite al discurso del 
empoderamiento. Se puede leer en su primera directiva: "Las acciones de 
solidaridad son realizadas fundamentalmente por las mismas personas afecta­
das por los distintos problemas a que estaban confrontados. El enfoque que 
proporcionaba la Vicaría a la acción solidaria de la Iglesia de Santiago era 
organizar y coordinar el apoyo de las iniciativas". En Vicaría de la Solidaridad, 
(Santiago, Arzobispado de Santiago, 1988), pág. 36. Respecto a la noción de 
empoderamiento es una traducción libre del término empowerement que inter­
preta al poder "ubicada" al interior de los sujetos sociales. Como afirma Ampa­
ro Menéndez desde las narrativas del empoderarniento "el poder y la cultura 
se construían" lo que significa una mirada a los sujetos como actores no pasi­
vos ante las estructuras de poder. Véase Menéndez-Carrión, Amparo (2000), 
op. cit., pág. 6. 

15 Se utilizará el concepto de "violaciones masivas y sistemáticas a los derechos 
humanos" según la acepción de Cecilia Medina "aquellas violaciones 
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cularmente la VS utilizó una red de contactos representativos de 
sectores y segmentos sociales, no necesariamente católicos, ubica­
dos en diferentes estados-naciones lo que nos remite a la esfera 
"interméstica", según la nomenclatura propuesta en Menéndez­
Carrión y Bustamantel6• 

Redes en un concepto central para entender los alcances del pre­
sente trabajo, por lo que será entendido según las cualidades especí­
ficas que ciertos cientistas sociales le han atribuido. Por red com­
prendemos determinados modos de interacción humano de carác­
ter regular que pueden desarrollarse en escenarios locales, naciona­
les l7 o transnacionales. Estas relaciones pueden ser horizontales de 
tipo simétrico, entre iguales o casi iguales, o verticales de carácter 
asimétricol8• Éstas requieren cierta regularidad y valoración por parte 

instrumentales al éxito de políticas gubernamentales perpetrados en forma tal 
que tanto por la cantidad como por la manera crean una situación en la cual el 
derecho a la vida, integridad personal o a la libertad personal de la población 
de un país, en su totalidad o de un sector, son continuamente infringidos o 
amenazados". Medina, Cecilia, The Battle 01 Human Rights. Gross, systematic 
violations and the inter-Ammcamn System, (Dordrecht, Holanda, Martinus Nijhoff, 
1998). 

16 Menéndez-Carrión, Amparo y Bustamante, Fernando, "Purposes and Methods 
oC Intra-regional Comparison", en Peter Smith, (ed.), Latín America in 
Comparative Perspective: New Approaches to Methoás and a1/f1lysis, (Boulder Co., 
Westiew Press, 1995). 

17 Un trabajo acerca del desarrollo de redes juveniles en entornos nacionales en 
Mische, Ann, "Projecting Democracy of citizen across youth networks in Brazil". 
En Tilli, Charles, (ed.), Inter1/f1tio1/f11 Review of Social History, (49), suplement 3, 
1995. 

lB La nomenclatura fue extraída de Menéndez-Carrión, Amparo quien diferen­
ció las redes verticales asimétricas, registro en que se inscribe el clientelismo en 
un nivel nacional, un tipo de intercambio dual que se da entre actores de poder 
y estatus desigual y las redes horizontales simétricas, entre actores iguales o 
casi iguales, que es el caso de redes configuradas en un nivel nacional o 
transnacional (como ciertas comunidades de migrantes por ejemplo) sesión 
lectiva de 3 de mayon de 2000. Para el caso del clientelismo véase capítulo Dos 
de Menéndez-Carrión, La Conquista del Vóto en el Ecuador: de Vélasco a Roldós, 
(Quito, Biblioteca de Ciencias Sociales, Corporación Editora Nacional de Qui­
to,1986). 
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de los actores interconectados (en términos de producción de "valo­
res" como: rango, prestigio, legitimidad o sentido de pertenencia; o 
generación de recursos). 

En lo concerniente a las personas que interactúan en una red, en 
el caso estudiado dicha dinámica social nos remite al rebasamiento 
del ámbito nacional de acción de la VS al enfrentar la cuestión de los 
derechos humanos. Por la naturaleza y defmición de sus objetivos la 
VS trascendió el ámbito local vinculándose con sectores que desde 
diferentes lugares trabajaban en la causa de los derechos humanos19• 

En esta interacción los actores generaron identidades que evadieron 
el control efectivo del estado. Pero no sólo identidades, sino que el 
propio entorno de la VS fue transnacional, debido a que la configu­
ración de un entorno es construida desde la interacción social y no 
por la ubicación de un actor en una determinada espacialidad terri-

19 La "transnacionalización de la causa" de las violaciones a los derechos huma­
nos en Chile aparece tematizada en Menéndez-Carrión, Amparo y Joignant, 
Alfredo; La Caja de Pandoro, (Santiago, Editorial Planeta, 1999). La noción es 
pertinente para entender la posición reactiva de gobiernos, organizaciones 
internacionales y actores políticos convencionales por lo que los autores deno­
minan la "transnacionalización de la causa" de los derechos humanos. De esta 
manera, el empoderamiento del movimiento de derechos humanos partiria 
por un acceso a los circuitos de acción transnacional. Otro enfoque sugiere que 
la emergencia de organizaciones transnacionales, centradas en la defensa y 
promoción de los derechos fundamentales, se originan en el no sometimiento 
de los sujetos a las disposiciones emanadas de una autoridad estatal, lo que los 
lleva a exigir mayores derechos que conciben como inherentes a la calidad de 
ser humano. Ello entra en conflicto con los derechos que el estado reclamaba 
como soberanos e intransferibles (Brown, 1992). De esta manera, si antes las 
interacciones humanas tenían lugar en jurisdicciones territorialmente defini­
das (los estados-naciones), el tema de derechos humanos ya no privilegia sólo 
este nivel para el despliegue de sus luchas. Esta reflexión se inspira en la 
proposición de "incongruencia" entre la movilidad dinámica de algunas entida­
des -como grupos, organizaciones y corporaciones- y la rigidez de las institu­
ciones del estado-nación. Estas inconsistencias son resumidas en cinco 
dicotomías: una de las cuales son las normas de los estados soberanos versus 
el tema de los Derechos Humanos. Véase Seyom Brown, International Relations 
in Changing Global System: Toward a Theory 01 the World Polity, (Boulder Colorado, 
1992), págs. 120-127. 
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torial. Para los propósitos de este trabajo los vínculos transnacionales 
se referirán a todas las relaciones que no pasen por los canales tradi­
cionales del estado-nación, pudiendo ser estos de naturaleza formal, 
lo que nos remite a procedimientos institucionalizados de interacción; 
o de naturaleza informal, orientados a contactos centrados en las 
relaciones personales. 

Estos vínculos transnacionales nos permite explicar la "transna­
cionalización de la causa"20 que marcó profundamente la acción so­
cial de una organización que nació para responder a los problemas 
de un país, pero que por los alcances de su vocación, esto es la de­
fensa y promoción de los derechos humanos tal como se enuncia en 
su declaración de principios21 , trasciende los marcos nacionales. 
Aunque la atención de la VS se refiere a una cuestión preferente­
mente nacional, en tanto que la mayor parte de las violaciones de­
nunciadas ocurrieron dentro de las fronteras chilenas por acción de 
los agentes del estado, tal como otras organizaciones no guberna­
mentales la VS comienza a dirigirse a la "comunidad internacio­
nal"22. Mirado así el movimiento de derechos humanos chileno se 
movió desde sus orígenes en el ámbito transnacional, dado que el 
estado nación referente, esto es la república de Chile, lo veía como 
su enemigo. 

La inclusión de actores ubicados en diferentes puntos del orbe en 
la confrontación del caso chileno requirió la constitución de redes. 
Para la configuración de redes transnacionales de interacción por 
parte de las personas se requiere lograr conciencia colectiva de la 
propia situación, estructurada en términos distintos a los repertorios 

20 Menéndez-Carrión, Amparo y Joignant, Alfredo, (eds.), La Caja de Pandora. El 
retomo de la Transici6n chilena, (Santiago, Ediciones Planeta, Ariel, 1999). 

21 En sus declaraciones de principios la Vicaría de la Solidaridad nombra en 
primer lugar a "la defensa y promoción de los derechos humanos". Véase 
Arzobispado de Santiago, La Vicaría de la Solidaridad, Santiago, pág. 19. 

22 Moncayo, Héctor-León, "Los Movimientos sociales entre la condicionalidad y 
la globalización", Nueva Sociedad, N° 148, marzo-abril. 
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clásicos del poder, lo que nos remite al empoderamiento; además de 
capital humano, social y financiero. 

Por capital humano se abarca al conjunto de las personas que 
constituyen una organización formal o grupo informal y que con sus 
ideas y acciones proyectan dicha organización o grupo como un 
colectivo. En tanto que el capital fmanciero alude a los recursos eco­
nómicos indispensable para hacer viable el proyecto del actor colec­
tivo. 

Con relación al capital social, las redes están estrechamente 
ligadas al concepto definido por Portes como "la capacidad de ob­
tener acceso a recursos escasos en virtud de la participación en 
redes sociales"23. El capital social alude a la estructura de la rela­
ción misma que se establece entre los actores y que permite atceso 
a los recursos. 

La categorización de la VS en tanto actor social implica que su 
"comportamiento" específico siempre implica "otro", ya fuera este 
"otro" un referente o un receptor directo de los efectos que conlleva 
dicho comportamiento. Ahora bien, el receptor de los programas 
específicos que la VS desarrolló fueron las víctimas de la represión 
del régimen militar, asentadas en la gran mayoría de las veces al 
interior del estado nación. Sin embargo, los referentes sociales de la 
VS eran grupos ubicados en otros estados naciones. Más adelante 
observaremos las implicancias que tuvo su movimiento en este pla­
no no nacional. 

23 Portes, Alejandro, "El neoliberalismo y la sociología del desarrollo: tendencias 
emergentes y efectos inesperados", en Perfiles Latinoamericanos, FLAcso-México, 
año 7, N° 13, diciembre de 1998. Véase además la acepción de Daniel Levine y 
David Stol! que refiere capital social al conjunto de orientaciones, destrezas 
sociales y experiencias cooperativas que cambian el lugar de la política median­
te la creación y difusión de la confianza como valor social. El capital social se 
construye a través del tiempo en un proceso gradual donde los actos de con­
fianza refuerzan a uno y otro participante, haciendo posible la creación y ex­
tensión de redes de cooperación y compromiso cívico", Levine, Daniel y StoIl, 
David, op cit., pág. 65. 
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Pero además podemos caracterizar a la VS como un actor políti­
co en tanto se desenvuelve en un ámbito de interacciones que inci­
den en la resolución de la convivencia, su calidad y textura, y en la 
definición del lugar que se tiene en la sociedad. El espacio político, 
jibarizado por los embates de un régimen que intentaba borrar los 
trazos de politicidad en la sociedad, es una categoría analíticamente 
útil para rastrear la VS en tanto site de las interacciones humanas24 

que confronta la cuestión de la convivencia, que coloca el énfasis en 
los entornos compartidos y que supera la rígida división de una so­
ciedad de compartimentos estancos del tipo político, cultural o eco­
nómico. 

A continuación, se abordará el tema de la VS en tanto actor partici­
pante de redes, proyectándose más allá de los límites del estado na­
ción de Chile hacia un plano transnacional, situación que explica la 
apertura del espacio político que se intentaba restringir coactivamente 
por las autoridades de la época. 

CONTEXTO HISTÓRICO DE LOS DERECHOS HUMANOS EN CHILE 

La emergencia de organizaciones de Derechos Humanos en Chile 
y particularmente la VS fue precedido de la instalación de regíme­
nes militares de nuevo cariz. Más que el caudillismo del siglo XIX 
la experiencia militar marcó la instalación de un proyecto 
refundacional de la sociedad que pasó por la práctica de represión 
contra el "enemigo interno" y la suspensión de las garantías consti­
tucionales25 

• 

24 La acepción site no se refiere a las configuraciones territoriales, ni tampoco a 
una categoría de lugar virtual, sino que al campo o lugar de relacionamiento. 
Véase Menéndez-Carrión (2000). 

25 Respecto al tema de los autoritarismos de nuevo cuño véase Cardoso, Fernan­
do "Sobre la caracterización de los regímenes autoritarios en América Latina"; 
en Collier, David (comp.), El Nuevo Autoritarismo en AmériCll Lati1U1, (México, 
Fondo de Cultura Económica, 195). Garretón, Manuel Antonio, "En torno a la 
discusión de los nuevos regímenes autoritarios en la América Latian", en Por-
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En este cuadro, los tribunales de justicia eran ineficaces tanto 
por la extensión de la jurisdicción militar como por su propia abdi­
cación a sus funciones tutelares en el ámbito de los derechos huma­
nos, el congreso nacional había sido clausurado; la libertad de ex­
presión suprimida. 

Otras organizaciones no gubernamentales, como los medios de 
comunicación y las universidades habían sido intervenidas; u orga­
nizaciones de intermediación como los partidos políticos y sindica­
tos, habían sido proscritos u obligados a entrar en receso. El régi­
men militar había reducido toda posibilidad de oponerse a sus desig­
nios, quedando sólo los caminos del conformismo o la participación 
reducida al colaboracionismo con el nuevo gobierno. 

Al igual que otros regímenes militares que gobernaron gran parte 
de la región desde fines de los '60 h.asta la década de los '80, el régi­
men militar chileno estableció un fuerte control de las fuentes de infor­
mación. Aunque el gobierno militar consideró como parte de una 
estrategia la publicación esporádica de ciertas noticias relacionadas 
con sus actividades represivas como una manera de intimidar a la 
población, hacia el exterior negó todo involucramiento en dichos ac­
tos. De esta manera la producción de información -junto a la investi­
gación como paso previo al reconocimiento y denuncia de violacio­
nes a los derechos humanos- se constituye en una de las funciones 
primarias de las entidades de defensa de Derechos Humanos26• Como 
consecuencia del fm de la representación institucional, el abrupto cie-

tales, Carlos (comp.), La América Latina en el nuevo orden económico intemaciona4 
(México, Fondo de Cultura Económica, 1983) y O'Donell, Guillenno, "Re­
flexiones sobre las tendencias de cambio del Estado Burocrático Autoritario", 
Revista Mexicana de Sociologia, México, vol. XXXIX, N° 1, 1977. 

26 Cleary ilustra la situación de control de la infonnación en la región de la si­
guiente manera: "En América Latina los gobiernos militares fueron proclives a 
cortar las comunicaciones, o sencillamente a desarrollar una táctica militar 
básica: el silencio (no infonnar, o no entramparse en debates con inferiores)". 
En Edward L. Cleary, op. cit., pág. 119. Respecto a la generación de infonnación 
como "función primaria" de organizaciones de derechos humanos véase a 
Frühling, Hugo, op. cit., págs. 23-26. 
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rre de los lugares del quehacer político nacional a través de la clausu­
ra de sus escenarios (como el Congreso), el lugar de lo público, que 
remite a "entornos compartidos" y a la "convivencia"27, sufrió un drás­
tico estrechamiento. 

En ese cuadro la Iglesia Católica intentó responder al asalto a los 
derechos humanos a través de la coordinación de la defensa. Como 
institución tradicional este papel (re)afirmó su espacio de preemi­
nencia en el quehacer político nacional. Algunos autores incluso afIr­
man que la Iglesia Católica y las Fuerzas Armadas fueron los dos 
únicos actores que dominaron el escenario autoritario que se instaló 
en 197328. Así, mientras las Fuerzas Armadas se hicieron cargo del 
ejecutivo, imponiendo un proyecto refundacional al conjunto de la 
sociedad chilena, la Iglesia Católica se fue desplazando gradualmen­
te hacia una posición crítica al régimen militar, llegando a transfor­
marse en "símbolo principal de la oposición activa"29. 

Desde esta posición tradicional de poder la Iglesia Católica lideró 
la rearticulación del movimiento social chileno, en una versión novel 
en el caso de Chile: la lucha por los derechos humanos. El Comité por 
la Paz, creado a un mes de la llegada de los militares al poder cuando 
el9 de octubre de 1973 el Arzobispado de Santiago dictó un decreto 
eclesiástico anunciando la creación de una comisión especial para aten­
der a las personas que a consecuencias de los acontecimientos políti­
cos se encontraran en grave necesidad económica o personal30• 

27 Estos conceptos fueron desarrollados por Amparo Menéndez-Carrión en el 
curso del seminario "El Eje Local-Global. Transformaciones del Espacio Polí­
tico", abril-mayo de 2000. 

28 Garretón, Manuel Antonio, "La Oposición Política y el Sistema Partidario en el 
Régimen Militar Chileno. Un Proceso de Aprendizaje para la Transición", en 
Drake, Paul y jaksic, Iván, El largo y dificil camino de la Democracia, (Santiago, 
FLAcso, 1990). 

29 Puyear,jeffrey; Thinking Politics: Intelectuals and Democracy in Chile, 7973-7988, 
(Baltimore, Md., The John Hopkins University Press, 1995). 

30 Además del Comité por la Paz, la Iglesia Católica implementó durante los prime­
ros días del régimen militar La Comisión Nacional para Refugiados para aten-
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El Comité de Cooperación por la paz en Chile expresaría la res­
puesta de varias Iglesias a las prácticas represivas del régimen mili­
tar, al tener una composición ecuménica31

• La integración de obis­
pos protestantes, multiplicaba los canales de interacción a partir del 
capital social de estas iglesias cristianas. 

Sin embargo los ataques recurrentes del régimen militar obliga­
ron a los dirigentes del Comité a terminar sus funciones32

• ElIde 
enero de 1976, al día siguiente que se había cerrado el Comité por la 
Paz, el cardenal Raúl Silva Henríquez estableció la Vicaría de la 
Solidaridad. Esta organización, jurídicamente una delegación direc­
ta del arzobispo, continuaría la labor del Comité. 

El origen de esta organización radica en las facultades del titular 
de una diócesis que según el canon número 476 del código de dere­
cho canónico, "puede nombrar uno o más vicarios episcopales, que 
o en una determinada circunscripción de la diócesis, o para ciertos 
asuntos, o respecto a los fieles de un mismo rito, o para un grupo 

der el número de exiliados políticos en Chile. Véase Comisión Chilena de Dere­
chos Humanos y Fundación Ideas, Nunca más en Chile. Síntesis corregida y actuali;::p­
da delInforme Rettig, (Santiago, LOM ediciones, 1999), pág. 59. 

31 Estuvo integrado -además de la Iglesia Católica- por representantes del Con­
sejo Mundial de Iglesias, la Iglesia Bautista, la Metodista, la Metodista 
Pentecostal, la Luterana, la Ortodoxa del Patriarcado de Antioquía y la comu­
nidad judía. La tarea del Comité Por la Paz creció rápidamente. Urgido por las 
apremiantes circunstancias el Comité diversificó sus funciones y prestaciones 
de servicios. Ello trajo que el número de funcionarios se multiplicara, pasando 
de ser un pequeño centro de cinco miembros al comenzar sus labores, a 103 
funcionarios en la capital y 95 en provincias a mediados de 1974. Una descrip­
ción del inicio del trabajo del Comité en Cavallo, Ascanio, Salazar, Manuel y 
Sepúlveda, Óscar, La Historia oculta del régimen militar, 3a ed., (Santiago, Edito­
rial Grijalbo, 1997), pág. 87. 

32 Como datos ilustrativos de la labor desplegada por este Comité está el número 
de atenciones que registró. Antes de su clausura, acaecida el31 de diciembre de 
1975, la organización había prestado asesoría jurídica a 6.994 casos de persecu­
ción política en Santiago, 1.908 en provincias y 6.411 casos de despidos labora­
les por razones políticas. En tanto unas 16.992 personas fueron beneficiadas 
con el programa de asistencia médica de las organizaciones. Datos según la 
Comisión Chilena de Derechos Humanos y Fundación Ideas, op. cit., pág. 81. 
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concreto de personas, tienen la misma potestad ordinaria que por 
derecho universal compete al vicario general" 33. 

De acuerdo con el canon, el vicario es un alter ego del obispo 
titular de la diócesis que lo ayuda en el gobierno de la diócesis. La 
VS es una vicaria ambiental instituida para atender asuntos especia­
les, en este caso la violación de los derechos humanos por parte de 
organismos gubernamentales. 

El problema de los detenidos desaparecidos y las violaciones 
masivas y sistemáticas a los derechos humanos actuó como "catali­
zador"34 para congregar a toda oposición tras la bandera de la de­
fensa a los derechos básicos de las personas35 en la naciente VS. La 
violación a los derechos humanos emergió como elemento 
aglutinador de los afectados por la represión a la vez que el tema fue 
el articulador de las demandas y el accionar de los actores colectivos 
opositores al régimen militar. La influencia de la VS, que emanaba 
del prestigio de una institución de desarrollo hegemónico en sentido 
gramscian036 y que escapaba al control del régimen militar, permi­
tió a los afectados contrarrestar el poder omnímodo que disfrutaban 
en ese momento las Fuerzas Armadas37 • 

33 Código de DerecM Canónico, (Madrid, Editorial Católica, 1983), Biblioteca de 
Autores Cristianos. 

34 Guillaudat, Pierre Mouterde, Los Movimientos Sociales en Chille 1973-1993, (San­
tiago, LoM Ediciones, 1998). 

35 Para los autores las violaciones graves y sistemáticas a los derechos humanos 
articularon los diferentes gérmenes opositores que había en universidades y 
sindicatos y los congregaron tras una causa. Véase Guillaudat, Pierre Mouterde; 
Los Movimientos Sociales en Chille 1973-1993, (Santiago, LoM Ediciones, 1998), 
pág. 119. 

36 En sentido gramsciano está dado por la producción y reproducción de hege­
monía traducida en la capacidad de generar dirección moral e intelectual en la 
sociedad chilena. 

37 Para Cleary (1997) este contrapeso es uno de los instrumentos relevantes que 
tienen las organizaciones de derechos humanos. Mediante contrapesos perso­
nas comunes sin poder político convencen a otro actor más poderosos que ellos 
mismos para tratar con las autoridades. Cleary, Edward, The Struggle flr Human 
Rights in Latín America, (Praeger, Westport, Connecticut-London, 1997), 119. 
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La ausencia de organizaciones de representación e intermedia­
ción por la desarticulación de los partidos políticos y los gremios, 
la carencia de mecanismos eficaces de fiscalización, hasta antes de 
1973 ejercido por la Corte Suprema y la Contraloria General de la 
República, provocaron el vacío vincular, que en otros contextos 
habría sido causado por la pérdida de apoyo y representatividad 
de los grandes referentes partidarios38 y que fue llenado por la VS 
en tanto organización de derechos humanos. La VS es un caso que 
obedece a una coyuntura conflictiva en que una organización no 
gubernamental "es la única posibilidad que tiene de expresarse 
políticamente"39. 

Al constituirse en un espacio de disenso con la autoridad militar, 
en la VS se reunieron grupos heterogéneos de personas: ex dirigen­
tes sindicales y gremiales, líderes de partidos de izquierda, víctimas 
directas de torturas, familiares de secuestrados, todos con la expe­
riencia común de la represión. 

Del seno de la VS también emergerian organizaciones de dere­
chos humanos con distintos perfiles. Mientras algunas heredarían 
algunos de los principales rasgos de la VS respecto a su carácter no 
gubernamental y transnacional-como el pequeño conjunto de per­
sonas que se organizarían en la Agrupación de Familiares de Dete­
nidos Desaparecidos (en adelante AFDD)-, otras serían integradas 
por miembros prominentes de los proscritos partidos políticos (Como 
el Grupo de los 24 que se abocó al estudio de la comisión de 1980) 
quienes comenzaron a articular una oposición partidista nacional 

Algunas de estas organizaciones se definirian en el campo del 
activismo de la causa (como la propia AFDD) , mientras otras combi­
narian la militancia con la prestación de servicios profesionales y de 

38 Lawson, Kay and Merkl, Peter (eds.), When Parties Fail. Emerging Altemetive 
OrganiZfttion, (Princeton, Princeton University Press, 1988). 

39 Wahl, Peterj "Tendencias globales y sociedad civil internacional. Una orga­
nización de la política mundial'", Nueva Sociedad, N° 149, mayo-julio de 1997, 
pág. 46. 
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apoyo, en directa relación con las prácticas que cumplió la VS (como 
la Comisión Chilena de Derechos Humanos). 

ESTRUCTURA y FUNCIONES DE LA VICARíA DE LA SOLIDARIDAD 

El objetivo principal de la VS era la promoción y defensa de 
los derechos humanos asumidos integralmente en el sentido de que 
los derechos civiles y políticos de las personas no están escindidos 
de los derechos económicos, sociales y culturales (sin embargo, 
no hay que olvidar que junto al departamento jurídico abocado a 
los casos de violaciones a derechos humanos existió un departa­
mento de zonas con decenas de comedores). Este objetivo temáti­
co, novel desde el punto de vista que los clivajes que habían agru­
pado a los diferentes actores sociales y políticos desde el conflicto 
clerical desde la segunda mitad del siglo XIX y la cuestión social 
durante gran parte del siglo XX, convocó a un amplio espectro de 
actores cuyos roles fueron desechados, como dirigentes de parti­
dos políticos, o "temporalmente suspendidos" según la jerga del 
régimen militar, como líderes sindicales, laborales, vecinales y 
autoridades académicas. 

La misión que se dio la VS fue contestar a través de la eviden­
cia, denominada en el lenguaje eclesiástico "testimonio", a la agre­
sión que se cometiera contra los derechos fundamentales de la per­
sona, en el entendido que sobre tales derechos se podía construir 
una sociedad justa y solidaria. En esta iniciativa encontraron cana­
les de expresión sujetos provenientes de las más diversas raíces y 
tradiciones: cristianos, militantes de partidos políticos como el de­
mócrata cristiano y comunista; agnósticos; profesionales de distin­
tas formaciones (médicos, abogados, sociólogos, pedagogos, pe­
riodistas) y un amplio contingente de mujeres dueñas de casa 
que habían sufrido la pérdida de un familiar. La VS fue constituida 
en un contexto represivo, en que las diferentes instancias previstas 
en la constitución, o instituciones de representación e "interme-
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dias"4o, eran inertes ante los asaltos a los derechos de las perso­
nas41

• Ante la exoneración, la persecución o la falta de respuesta de 
los tribunales de justicia en el caso de los familiares de detenidos 
desaparecidos, la VS se constituyó en un ámbito de encuentro y de 
interacción para desplegar sus reclamos y exigencias. En la VS los 
individuos se organizaron en un colectivo, que sumado a la in­
fluencia de la Iglesia, les permitió obtener el leverage para hacer 
visibles sus diferentes problemas. 

Como el espacio político, entendido como entornos comparti­
dos en que se define el lugar en que los individuos y los colectivos 
ocupan en la sociedad, había sufrido un cierre abrupto la VS creó un 
espacio político o más bien ensanchó el espacio jibarizado desde la 
llegada al poder de los militares. Este espacio no se limitó a los con­
tornos de un estado-nación intimidado por los detentores de la fuer­
za coercitiva, sino que se proyectó a actores ubicados en otros esta­
dos y también a otros estados. Desde ese punto de vista la VS es un 
caso de actor transnacional en tanto colectivo que no toma en cuenta 
las fronteras nacionales, desbordándolas y/o circunvalándolas para 
alcanzar sus objetivos. Aunque dichas metas específicas de la VS se 
referían al problema nacional de las violaciones graves y sistemáti­
cas a los derechos humanos, estas últimas eran parte de la política de 
los órganos de estado, lo que obligó a la VS a privilegiar el plano 
transnacional para encontrar el financiamiento de su labor. 

La comunidad internacional, particularmente en aquellos países 
que recibieron importantes cuotas de exiliados chilenos, se observó 

40 Berger, Peter y Neuhaus, Richard; "Potenciar al Ciudadano. El rol de las es­
tructuras intermedias en las políticas públicas", Estudios Públicos, Centro de 
Estudios Públicos, N° 49, 1993. 

41 El concepto de estructura intermedia se entiende según la amplia acepción 
de Berger y Neuhaus "aquellas instituciones situadas entre el individuo y 
las grandes instituciones de la esfera pública". Véase Berger, Peter y 
Neuhaus, Richard, "Potenciar al Ciudadano. El rol de las estructuras inter­
medias en las políticas públicas", Estudios Públicos, Centro de Estudios Pú­
blicos, N° 49, 1993. 
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a la VS como una de las escasas respuestas internas a las prácticas 
del régimen militar. El régimen militar tuvo un fuerte rechazo en 
segmentos de la comunidad internacional, lo que se explica tanto 
por la abrupta ruptura del régimen chileno, concebido como estable 
desde el exterior, como por una serie de crímenes cometidos fuera 
de las fronteras nacionales y cuyas principales sospechas recaían 
sobre el régimen militar. Fue el caso del asesinato del ex vicepresi­
dente de la República: general Carlos Prats, acaecido en Buenos 
Aires en 1974 y el del ex canciller Orlando Letelier en Washington 
hacia 1976. Entre las razones más relevantes de la desacreditación 
del gobierno militar está la acción comunicativa de los chilenos 
exiliados. De éstos, tal como se enunció, una gran cantidad corres­
ponde a académicos y profesionales quienes desplegaron informa­
ción acerca del caso chileno en centros universitarios, asociaciones 
de profesionales, e incluso ante foros internacionales como Nacio­
nes Unidas. Es un caso de movilización de recursos de capital social 
para visibilizar una cuestión42• 

La particular configuración de la institución que albergó a la VS, 
la Iglesia Católica Romana, también influyó en su vocación 
transnacional. Éste es un caso en que la Iglesia Católica enfrentó a 
las violaciones a los derechos humanos aprovechando su estructura 
transnacional y su acervo de capital sócial. En especial la VS, orga­
nización dependiente de la autoridad episcopal de Santiago, se cons­
tituyó en uno de los vínculos insitu (tal vez el más importante) de la 
ayuda recabada sobre los afectados por violaciones sistemáticas a 
los derechos humanos acaecidas en Chile. Aunque la VS era una 
unidad administrativamente dependiente de la Iglesia Católica local, 
y como tal no podía participar "formalmente" del activismo políti­
C043 , la singular contribución de sus directivos integrantes fue rele-

42 Cleary, op. cit., págs. 122-123. 
43 Cuestión puesta en duda por Klaiber, jeffrey SJ, The Chuch, Dictatorships and 

Democracy in Latin America, (Maryknoll, 1997). 
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vante para la emergencia de un movimiento chileno de derechos 
humanos, que se proyectó al exterior de las fronteras del país. 

Esta vocación transnacional no está reflejada en un organigrama 
de la VS, pero sí en que los directivos personales utilizaban sus con­
tactos más allá del estado nación para fortalecer la causa de la VS y 
posibilitar la manutención de la misma. El siguiente es un cuadro de 
la organización de la VS4\ en la cual se puede apreciar la ausencia 
de vínculos explícitos con otras organizaciones ubicadas fuera de 
los límites del estado-nación. 

ARZOBISPO 
DE SANTIAGO 

VICARIO 

CONSEJO JEFES DE 
DEPARTAMENTO 

44 Vicaría de la Solidaridad, Arzobispado de Santiago, Santiago, 1988, pág. 27. 
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Si se observa este organigrama la VS puede ser definida como 
una institución formal con procedimientos y reglas claramente deli­
neados. Sin embargo, paralela a la institución jerárquica cuyo supe­
rior era el arzobispo de Santiago, algunos de sus funcionarios -el 
vicario, el secretario ejecutivo, el consejo del vicario, la unidad de 
Relaciones Públicas e incluso algunos jefes de departamentos- utili­
zaron sus vínculos personales con directivos ubicados en organiza­
ciones extranjeras preocupadas por la situación de los derechos hu­
manos en Chile. Estos contactos no se realizaron con otras institu­
ciones en tanto tales, sino bajo una modalidad informal de carácter 
regular que enfatizaba el trabajo coordinado desde diversos puntos 
con el lema de contribuir al fin de los apremios ilegítimos provoca­
dos por los agentes del estado chileno a los opositores de izquierda y 
sus familiares. El hecho de que las conexiones ubicadas fuera del 
país no estuvieran consideradas en el organigrama, remite a su ca­
rácter de vínculos personales, sugiriendo que dichos contactos pasa­
ron a ser endógenos a la organización misma. La supervivencia de 
la VS en términos económicos dependía de la mantención de estos 
vínculos. 

En diversas ocasiones, particularmente en las cuestiones relati­
vas a la provisión de recursos financieros, la VS utilizó las conexio­
nes personales. Para ello es conveniente referirse a las fuentes eco­
nómicas de la VS, su naturaleza y la forma en que se obtenía el 
auspicio. La recolección de recursos de la VS, que se desplegó en 
nombre de la solidaridad y que adoptó un tono confidencial para no 
despertar las suspicacias del régimen, configurando modos de arti­
culación informal de las relaciones humanas tanto sobre el nivel na­
cional como sobre el nivel transnacional. 

Una cantidad altamente significativa de las fuentes de 
financiamiento de la VS estaba radicada fuera de Chile. Brian Smith45 

sostuvo que factor constituyente de la potencialidad de la Iglesia ca-

45 Smith, Brian. Op. cit. 
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tólica chilena para desarrollar su estrategia de derechos humanos 
fue la ayuda que recibía del extranjer046

• En la medida que la Iglesia 
comenzó a albergar a organizaciones sociales autónomas de estudio 
y promoción social existió una tendencia a canalizar la asistencia 
económica, que en otros momentos no excepcionales recibía el go­
bierno, a través de la Iglesia Católica. El dinero que previo al régi­
men militar recibía el estado en concepto de cooperación pasó a ser 
donado a la Iglesia Católica. 

La VS fue capaz de movilizar los recursos externos provenien­
tes de más de cuarenta organizaciones humanitarias en el exterior 
en virtud de la disposición de un capital social relevante entre su 
membresía. En la labor de recolección de ayuda pecuniaria la VS 
contó con la trascendente cooperación de ciertas misiones diplomá­
ticas como Austria, Canadá, Francia, Italia y Suecia. No era raro en 
recepciones y eventos oficiales de embajadas la presencia de los di­
rectivos de la VS (como el Vicario, el secretario general o los jefes 
de departamentos). Los contactos personales establecidos fueron re­
levantes para ubicar los centros que podian proveer dinero, además 
de hacer difícil la reacción del régimen militar ante funcionarios que 
gozaban de inmunidad diplomática47

• 

Datos que pueden ayudar a entender el origen diverso del 
auspicio a la VS son los nombres que más repite la sección Fi­
nanzas en los informes anuales de la VS: entre otras Miseror, 

46 Junto a este factor Smith agrega otros tres para explicar la capacidad que 
disfrutó la Iglesia para colocar en la agenda determinados temas: La flexibili­
dad de su sistema de valores para incorporar nuevos repertorios temáticos 
manteniendo rangos de cohesión institucional; la relación entre el carácter 
jerárquico del sistema de autoridad en la Iglesia y la flexibilidad institucional 
para ejecutar sus objetivos pastorales; los cambios en la composición social de 
los miembros de la Iglesia. Véase Smith, Brian, TIte Church and Politics in Chile. 
Challenges lo modem catholicism, (Princeton, Princeton University Press, 1982). 

47 Para un relato acerca del auxilio y protección por parte de funcionarios diplo­
máticos a perseguidos chilenos, véase en "El asilo contra la opresión"; Bolton, 
Roberto en Aldunate, José el. al, Cr6nicas de una iglesia liberadora, (Santiago, 
LoM ediciones, 2000). 
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Adveniant, Caridad Mundial Luterana y el Arzobispado Católico 
de Colonia de Alemania; Caridad Católica de Australia; Cebemo 
y Solidaridad de Holanda; Oxfam y Ayuda Cristiana de Inglate­
rra; Caritas de Italia; el Arzobispado Católico de Chicago, la Ofi­
cina de Paz y Justicia Internacional de la Conferencia Católica y 
la Oficina de Derechos Humanos del Consejo Nacional de Igle­
sias de Estados Unidos;'el Consejo Mundial de Iglesias con sede 
en Ginebra, Human Rigths Watch y Amnesty International, así 
como otras agencias en Austria, España, Francia, Noruega, Sue­
cia y Suiza)48. Estas organizaciones reconocieron y apoyaron la 
labor de la Vicaría, a la vez que sirvieron de correas transmiso­
ras en un plano transnacional, colocando la información de viola­
ciones a los derechos humanos ante oficinas gubernamentales e 
intergubernamentales. 

Ello permite comprender la importancia de las conexiones 
transnacionales que la VS tenía para auspiciar su labor de auxilio 
a los derechos humano. Un ex secretario general de la VS, graficó 
el valor que tenía la ayuda exterior para el sostenimiento de los 
diferentes departamentos que integraban la organización y los di­
ferentes programas que implementaba de la siguiente manera. 
Según explicó el personero, el arzobispado aportó el lugar físico 
donde funcionaron las oficinas de la VS, alIado de la Catedral 
Metropolitana, y una pequeña suma para gastos generales, 10 que 
proyectó un mensaje claro: la Iglesia Católica de Santiago respal­
daba institucionalmente las acciones de la VS. Sin embargo, el ex 
secretario general de la VS recordó que el grueso del 
financiamiento, cerca del 95% fue suministrado directamente por 
los contactos en el exterior, o a través de ciertos proyectos a los 
que la VS postuló49. 

48 La cifra del número de donantes es proporcionada por KIaiber,jeffrey, op. cit., 
pág. 56. Véase también los Informes Anuales: Vicaría de la Solidaridad. 

49 Entrevista del autor con Enrique Palet, mayo de 2000. 
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CAPITAL HUMANO Y SOCIAL 

De esta manera el involucramiento de ciertos actores transna­
cionales particularmente organizaciones ecuménicas como el Con­
sejo Mundial de Iglesias, u organismos no gubernamentales como 
Human Rigth Watch y Amnesty International sumado al patrocinio 
de la Iglesia Católica local, en un trabajo combinado y coordinado, 
también influyeron en la visibilización de la cuestión de las víctimas 
del régimen militar. 

En cada sección finanzas de los informes de la VS destacó la 
cooperación de organizaciones no gubernamentales de corte reli­
gioso o no, la gran mayoría proveniente de Europa Occidental, 
América del Norte, Australia y Nueva Zelandia. Aunque el departa­
mento de finanzas estaba oficialmente encargado de presentar a las 
agencias externas los antecedentes relacionados a los programas que 
la institución ejecutaba con el objeto de percibir el fmanciamiento 
necesario para su desarrollo, hubo una gran cantidad de donaciones 
que se hacían a personeros concretos o que ofrecían directamente 
algunas de las ONGs más importantes de derechos humanos, como 
Amnesty Internacional. El único requisito que puso la VS para reci­
bir fondos era que no se le comprometiera con políticas concretas o 
con una línea particular en el trabajo de derechos humanos. 

De esta manera, estas relaciones de los integrantes de la VS no 
sólo se efectuaron sobre un nivel local, en el que jurisdiccionalmente 
debía moverse una organización formalmente dependiente del arzo­
bispo de Santiago (es decir, sin autoridad fuera de la diócesis católica 
capitalina), sino que articularon el tratamiento y atención de los ob­
jetivos del vicariato con organizaciones ubicadas en distintas nacio­
nes. Confrontados a la necesidad de generar recursos materiales y 
apoyo moral, los vicarios y secretarios ejecutivos de la VS tuvieron 
una rápida cosmopolitización50 vinculándose estrechamente a orga-

50 Esta acepción se refiere a una vinculación "no secesiva" con el mundo. 
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nizaciones y organismos localizados fuera de las fronteras naciona­
les. Estos sacerdotes (en el caso de los vicarios) y laicos (en el caso 
de los secretarios ejecutivosS1

) entraron a relacionarse de manera 
personal con los directivos de instituciones internacionales, organis­
mos no gubernamentales e incluso con representantes del mundo 
académico, particularmente en la disciplina de las Ciencias Sociales 
y Humanas, así como con líderes de Fundaciones. 

Los tipos de relaciones que fueron tendidas involucraron a suje­
tos ubicados en niveles sociales o jerárquicos similares: dignatarios 
de iglesias u organizaciones eclesiásticos de otros países, profesio­
nales ubicados estratégicamente en legaciones oficiales extranjeras 
u organizaciones internacionales, o directivos de organizaciones no 
gubernamentales (ONGs). Es decir, se configuraron redes horizon­
tales, entre iguales o cuasi-iguales, para evadir el control del estado 
chileno. 

Ciertos ritos sociales como la celebración del aniversario de un 
país, reuniones empresariales con presencia de inversores extranje­
ros o seminarios académicos internacionales en Chile y en América 
Latina eran momentos en que los directivos de la VS eran invitados, 
y en el cual promocionaban la labor de su institución. 

De esta manera el capital social de la VS, la base sobre la cual se 
tendieron redes, fue el elemento central para obtener el auspicio eco­
nómico necesario para hacer viable el proyecto institucional de la 
VS. Para ello fue central el reconocimiento mutuo entre los actores 
participantes de la red. Este reconocimiento mutuo estaba dado por 
la legitimación de la labor de la VS incidiendo en el tipo de relacio­
nes que sostenían los actores. 

Este reconocimiento tuvo consecuencias en la ampliación de 
las metas de otros grupos que comenzaron a distinguir sus objeti­
vos específicos al interior de la VS. Los grupos, bajo el alero de la 

51 A excepción de Enrique Palet, que asumió la secretaria ejecutiva de la VS 
como diácono permanente de la Iglesia.. 
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VS, comenzaron a movilizarse para lograr (re)conocimiento de 
sus problemas: los familiares de presos por razones políticas, los 
torturados políticos y particularmente la Agrupación de Familiares 
de Detenidos Desaparecidos (AFDD). Esta organización adquiría 
especial relevancia en el seno de la VS dado el carácter de sus 
problemas: la desaparición forzada de sus familiares a manos de 
agentes del estado. 

Después de haber recorrido hospitales y morgues, de interpo­
ner denuncias a los Tribunales de Justicia y ante la falta de respues­
ta de los canales institucionales del régimen, un núcleo representa­
tivo de la AFDD, alrededor de 90 personas, desarrolló la primera 
movilización contra la práctica de desaparición forzada de perso­
nas el 14 de junio de 1977. Es sintomático el lugar que se escogió 
para llevar a cabo la denuncia, ya que es un indicio de los destina­
tarios de la futura protesta pública. En la sede de la Comisión Eco­
nómica para América Latina y el Caribe (CEPAL) se inició unahuel­
ga de hambre, para hacer un llamado directo al Secretario General 
de la Organización de las Naciones Unidas (en adelante ONU) y así 
éste exigiera al gobierno de Chile aclarar el paradero de sus fami­
liares. 

Ese fue el punto de partida para un conjunto de acciones, pero 
no sólo en Chile sino que especialmente en el extranjero, las que 
culminaron el22 de mayo de 1978, en que cerca de 150 personas 
participaron en una huelga de hambre. Esta protesta fue coordina­
da con movimientos de apoyo y solidaridad en 22 países, las que 
fueron organizadas y dirigidas por grupos de exiliados chilenos. 
Gran parte de estos se habían matriculado en importantes centros 
académicos del Atlántico Norte como la Sorbonne, Toronto, Duke 
o Notre Dame, o integraban asociaciones profesionales como Latin 
America Studies Associaton (LASA). Desde ahí contribuyeron a fi­
jar la imagen represiva del régimen militar en una amplia audien­
cia de colegas y estudiantes europeos y norteamericanos, a la vez 
que colaboraron con las iniciativas propuestas por las organizacio-
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nes eclesiásticas, en este caso la VS, centradas en los derechos hu­
manos52

• 

Este tipo de acciones es lo que la literatura ha denominado "pre­
sión desde abajo", esto es acciones de grass roots movements sobre 
actores estatales y no estatales cuyo fIn es incidir en sus políticas53• 

Las conexiones de los grupos de exiliados chilenos con foros exter­
nos se transformaron en uno de los ejes políticos de la estrategia de 
visibilización de la situación de los derechos humanos en Chile. Se 
calcula que alrededor de 200 mil chilenos dejaron el país entre 1973 
y mediados de los '80. Muchos de estos ejercieron un lobby ante las 
instituciones en que se insertaron. 

Políticos e intelectuales en el exilio se dedicaron a construir víncu­
los para hacer un seguimiento de la situación política en Chile. Entre 
sus mayores preocupaciones estuvo ayudar a mejorar la suerte corri­
da por sus compañeros y amigos en el país, a través del rastreo del 
destino de los prisioneros políticos y del reforzamiento de los vínculos 
entre las organizaciones al interior del país (la naciente AFDD, y otros 
grupos tales como prisioneros políticos, etc.) y las organizaciones 

52 La movilización de grupos de exiliados chilenos es tratada específicamente en 
el capítulo "Transnational networking for human rights protection" del libro 
de en Cleary, Edward, op. cit. Dentro de esta misma línea véase también a 
Puryear,jeffrey, Thinking Polities. Intellectuals and Democraey in Chile, 1973-1988, 
(Baltimore and London, Thejohn Hopkins University Press, 1994). La lectura 
es relevante para apreciar el papel que ejercieron los profesionales chilenos y 
extranjeros, particularmente los provenientes de las Ciencias Sociales, en la 
impugnación del régimen autoritario de corte militar. 

53 Según Human Rigths Research Group del Departament of Political and Social 
Sciences, European University Institute para implementar cambios sustantivos 
en la situación de derechos humanos se requiere en cada fase que confluyan 
presión "desde abajo" y "desde arriba", entendiendo la primera como la acción 
de grupos y organizaciones de base, mientras la segunda hace relación a la 
presión de otros estados y organismos internacionales. Véase Human Rights 
Research Group, "International Human Rights Norms. Transnational Network 
and Polítical Changes in Developing Countries", Law and State, vols. 59/60, 1999; 
Institute for Scientific Cooperation, Germany, pág. 90. Véase además Cleary, 
op. cit., respecto del papel de los grupos de exiliados y la movilización. 
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ubicadas fuera del país. La estructura de la relación (capital social) 
intensificó sus canales, perdiendo relevancia las fronteras de la nación 
estado y generando un espacio relacional político que cruzó el ámbito 
local (la situación del país) para instalarse en otras sociedades. 

La VS fue un actor central en esta dinámica, dado que el naciente 
movimiento cívico chileno estaba amparado en sus oficinas al no po­
der actuar libremente bajo la represión. La causa de los derechos hu­
manos en Chile fue reforzada por los grupos de exiliados chilenos 
militando desde sus sociedades receptoras en organizaciones de dere­
chos humanos. Estas asociaciones, incididas por sus activistas chile­
nos, proveyeron apoyo financiero directo o gestionaron con agencias 
extranjeras el apoyo a las actividades internas de derechos humanos. 

La movilización del capital humano, una de las tácticas esgrimi­
das para lograr el reconocimiento de causa y "visibilidad" en las 
agendas sociales, así como la ubicación de las fuentes desde donde 
extraer los recursos financieros indispensables para hacer viable el 
proyecto de la VS, fue una tarea que involucró la eficaz coordina­
ción de los recursos puestos en juego. La mediación entre capital 
humano y capital financiero estuvo dada por la estructura de la rela­
ción, representada por el capital social. Para vincular y retroalirnentar 
al capital humano ubicado en diferentes puntos geográficos el tipo 
de relaciones sociales establecidas se valieron de otro recurso esca­
so durante el régimen militar, la información. La VS proveería de 
este recurso, el recuento de los desaparecidos y de las personas so­
metidas a apremios ilegítimos, a los actores ubicados en el extranje­
ro que seguían el caso chileno. 

FLUJOS DE COMUNICACIÓN DE LA VICARÍA DE LA SOUDARIDAD 

Una primera aproximación a la cuestión de la información de 
las violaciones a los derechos humanos, significó establecer flujos 
comunicativos entre los distintos actores vinculados al tema. Otro 
de los recursos principales que esgrimen las redes transnacionales 



182 GLOBAUZACIÓN y VISIONES RELIGIOSAS 

centradas en la defensa de los derechos humanos es la difusión de la 
información. Si se parte de la premisa que los gobiernos controlan la 
información, puede argumentarse que la generación de información 
confiable es relevante para las organizaciones no gubernamentales 
en tanto actúa como disuasivo a las campañas de desinformación 
gubernamental54

• 

La producción de información fue considerada una de las áreas 
temáticas más relevantes para la VS. Dado que la censura de la infor­
mación política fue una práctica regular durante los años del régimen 
militar la VS procuró mantener un registro detallado de todos los ca­
sos de violaciones a los derechos humanos acaecidos en Santiago y en 
regiones, así como los procesos que tenía su equipo jurídico. 

Para dar cuenta de la relación de los sucesos y colocar en la 
esfera pública los datos de que disponía, la VS editó y distribuyó un 
soporte quincenal con un tiraje de 20 mil ejemplares (y una multipli­
cación de 150 mil estimados) y elaboró informes mensuales y anua­
les de su labor cuidadosamente preparados55• El caso de la revista 
Solidaridad, realizada por un departamento especializado, surgió como 
una opción ante la censura de los medios de comunicación masivos 
de comunicar en el nivel de los micro-escenarios políticos56 ; tales 
como parroquias y CEB y organizaciones sociales en general. Pronto 
la VS colocó su acervo de datos a disposición de personeros de or­
ganizaciones internacionales, activistas políticos, funcionarios diplo­
máticos e incluso personal y directivos de empresas multinaciona-

50! Cleary, Edward, The Struggle lor Human Rights in Latin America, (Praeger, 
Westport, Connecticut-London), 1997. 

55 Esta información era pública y estaba a la disposición de cualquier usuario. El 
episodio en que algunas de las pruebas presentadas por el fiscal militar ad hoc, 
Sergio Torres, en el proceso judicial seguido en contra la Vicaría de la Solida­
ridad en 1988, fueron estos informes anuales. 

56 El nivel de los micro-espacios la tendencia de los sujetos a transferir su orien­
tación desde los grandes sistemas representados en los escenarios como el 
Congreso o el Gobierno, hacia subsistemas tales como la población o la unidad 
vecinal. 
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les. Ello coadyuvó a que la causa de las violaciones a los derechos 
humanos en Chile pudiera ser seguida en el exterior. Durante los 
años del régimen militar los archivos de la VS fueron una de las 
fuentes de consulta más confiable en términos de su autonomía del 
régimen militar y en un contexto de dependencia oficialista de los 
medios, para los grupos opositores a la represión en Chile, dentro y 
fuera del país e incluso para algunos empresarios extranjeros que 
pasaban por las oficinas de la VS antes de decidir invertir en el país, 
como lo atestigua el ex vicario genera157• 

La producción de información y su difusión no sólo puede 
visualizarse en orden a la preparación y confección de bancos de 
datos y estadísticas utilizadas en la labor de denuncia, sino que tam­
bién, y especialmente, en las actividades realizadas para difundir la 
situación en la que se pretende intervenir. Desde sus inicios la VS 
organizó conferencias, seminarios y jornadas para reunir a líderes 
poblacionales, sacerdotes y dirigentes de partidos políticos y sindi­
catos a discutir acerca de derechos civiles y políticos, así como de 
las consecuencias sociales de la implantación del modelo económi­
co neoliberal. 

En estos actos, como seminarios y conferencia, la VS pudo re­
producir los escenarios vedados por el régimen militar para discu­
sión y proposición políticas. Al excluirse la dimensión política de la 
vida cívica, esencial a la convivencia en entornos compartidos58, se 
cerró el espacio político. Pero con iniciativas de reflexión y diálogo 
colectivo se abrió precisamente este espacio con un carácter diferen­
te al del período constitucional previo a septiembre de 1973: eran 
encuentros que también se daban en un plano transnacional. Por 
ejemplo, hacia 1978 la VS hace una nueva convocatoria al declarar 
que ese sería "el año de los Derechos Humanos en Chile". Con ese 
fin se realizaron diversos actos centrados en la discusión de los dere-

57 Entrevista realizada en mayo de 2000. 
58 La acepción corresponde a Amparo Menéndez-Carrión. 
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chos civiles, políticos, culturales, económicos y sociales, que incluían 
manifestaciones artísticas y educativas. 

El punto culminante de estas actividades fue la realización de un 
simposium acerca de los derechos humanos, convocado por el Car­
denal Silva Henríquez, a nombre de la Iglesia de Santiago. El año 
escogido para llevar a cabo el evento coincidió con el trigésimo ani­
versario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, lo que le 
otorgó un fuerte simbolism059• Concurrieron representantes de or­
ganizaciones profesionales, religiosas, humanitarias, nacionales y 
extranjeras. Particularmente importantes en términos numéricos 
fueron las delegaciones de personeros católicos y protestantes pro­
venientes de América del Norte, América Latina y Europa Occiden­
tal. También se hicieron presentes delegados de organismos 
intergubernamentales y representantes de organizaciones no guber­
namentales de 45 países. 

El simposium, realizado entre el 22 y el25 de noviembre, bajo 
el lema Todo hombre tiene derecho a ser persona, fue clausurado con la 
rúbrica del documento "Declaración de Santiago de Chile", por 
parte de los delegados asistentes. Téngase en cuenta que entre los 
firmantes estuvieron importantes representantes de las principales 
agencias de financiamiento a la labor de la Vicaría como Amnistía 
Internacional, Human Rights Watch y el Consejo Mundial de Igle­
sias. También figuraron entre los signatarios de la carta, en nom­
bre de sus organizaciones e instituciones, Theo Van Boven, del 
Comité de Derechos Humanos de Naciones Unidas; el presidente 
del Consejo Nacional de Iglesias de los Estados Unidos y el presi­
dente de la Comisión Internacional de Juristas y el cardenal de Sao 
Paulo. El respaldo a este texto sugiere el poder de convocatoria de 
la VS, y la importancia que se le concedía a dicha organización en 

59 También hay que destacar que en ese momento Naciones Unidas comenzaba 
la deliberación acerca del informe de la comisión especial que veía el caso de 
Chile, que era presidida por el pakistaní AH Allana. 
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una comunidad transnacional de actores centrados en los derechos 
humanos. 

Los grupos ligados colectivamente a la VS; agrupaciones de tor­
turados, de perseguidos políticos y la AFDD no sólo encontraron la 
posibilidad de confrontar su situación ante la sociedad nacional, sino 
que con más énfasis proyectaron más allá de las fronteras nacionales 
su causa, comenzando un proceso de empoderamiento. 

CONSIDERACIONES FINALES 

La VS es un caso de institución dual Por una parte de una orga­
nización formalmente dependiente del arzobispado de Santiago, con 
reglas y procedimientos claramente establecidos y con un alcance 
correspondiente a la región metropolitana de Chile (cuya cabecera 
es Santiago). Por otra parte, las relaciones que entablaron sus direc­
tivos posicionaron a la VS como el centro nodal de un conjunto de 
interacciones informales que desbordaron los límites del estado na­
ción y cuyo leit motiv fueron las violaciones a los derechos humanos 
en Chile. En dirección a la VS confluyeron recursos financieros pro­
venientes de organizaciones no gubernamentales de corte religioso, 
organizaciones cívicas y organizaciones intergubernamentales. Di­
plomáticos de legaciones extranjeras; de Italia, Francia, Canadá en­
tre otros funcionarios de estados-naciones, prestaron cooperación a 
la VS para encontrar fondos de auspicio, pero no lo hicieron en tan­
to agentes estatales, sino como sujetos que habían trabado relacio­
nes personales con directivos de la VS, a su vez vinculados a los 
circuitos de ayuda transnacional. 

Por su parte, la función de producción de información desarro­
llada por la VS que fue precedida por la investigación sistemática y 
la elaboración de un registro minucioso de todos los casos de arres­
tos, detenciones y procesos judiciales arbitrarios practicados en Chi­
le durante el régimen militar, complementadas por la divulgación a 
través del departamento revista Solidaridad y el Departamento de 
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Educación Solidaria, fue la retroalimentación que requirió la red de 
organizaciones de derechos humanos, de corte eclesiástico y cívico, 
para poder movilizar su atención y recursos económicos al caso de 
Chile. El intercambio de información fue una actividad informal 
permanentemente practicada y que se constituyó como elemento 
facilitador de la ayuda a la VS, y de las violaciones a los derechos 
humanos como un tema urgente, adquiriendo visibilidad. Las orga­
nizaciones no gubernamentales como el Consejo Mundial de Igle­
sias y Amnistía Internacional, actuando en un nivel transnacional 
sirvieron como correas transmisoras de la información generada en 
la VS y que fue colocada ante estados occidentales y organizaciones 
intergubemamentales, como Naciones Unidas, e incluso ante la seg­
mentos sociales de países occidentales. En la fase represiva y de 
negación de la apertura del régimen militar (1973-1983) las redes 
transnacionales de derechos humanos, en que participaba la VS, se 
constituyeron en el actor politico dominante para enfrentar las viola­
ciones graves y sistemáticas a los derechos humanos. El tipo de rela­
ción social establecida entre los miembros de la VS y personeros y 
funcionarios de actores colectivos fue de carácter informal en tanto 
que la mayor parte eran vínculos personales y no institucionales, 
simétrica 10 que alude a personas iguales o cuasi iguales, sobre un 
nivel transnacional. 

Estos contactos personales, colocaron a la VS en un plano de 
trabajo que superó su jurisdicción local. La VS se legitimó en un 
circuito de actores transnacionales, ubicados en distintos lugares del 
orbe, "no anclados"60 a entornos nacionales, cuyo eje fue la defensa 
de los derechos humanos. Todo ello permite sugerir que la VS for­
mó parte de una red transnacional de derechos humanos que vincu­
ló su oficina local con grupos de afiliación ecuménica (como el Con-

60 Este concepto fue utilizado por Menéndez-Carrión, Amparo en sesiones lecti­
vas del seminario: "El Eje Local-Global y la Transformación del espacio políti­
co", abril-mayo de 2000. 
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sejo Mundial de Iglesias), organizaciones cívicas con lazos religio­
sos no explícitos (Amnistía Internacional); organizaciones 
intergubernamentales (como Naciones Unidas) e incluso personas 
con responsabilidades gubernamentales de las mencionadas lega­
ciones diplomáticas. El papel que jugó la VS apoyada por una red 
permitió salvar vidas durante la fase más represiva del régimen, en 
que la oposición política doméstica aun no estaba organizada. Tras 
el objetivo de salvar vidas y terminar con prácticas represivas los 
directivos de la VS apelaron a personas ubicadas fuera de las fronte­
ras nacionales, generando una dinámica relacional que se desplega­
ba sobre un nivel transnacional. 

En términos transnacionales, la red de derechos humanos de la 
que la VS hizo parte generó información que ayudó a difundir a 
través de las fronteras, permitió una distribución de recursos más 
eficientes para las víctimas físicas y sociales de gobiernos autorita­
rios y proveyó acceso a la arena internacional. Las implicancias de 
esta serie de movimientos fue la apertura y proyección de espacios 
públicos de contornos transnacionales, en un contexto de estrecha­
miento compulsivo del espacio público sobre un nivel nacional. 

De esta manera la categoría de espacio político nos ha proveí­
do de un marco para abordar a la VS tanto como una organización 
formal como para explorar algunos de sus vínculos informales que 
permitieron fortalecer la institución formal, a través de la obten­
ción de ayuda económica y de la colaboración de capital humano 
ubicado fuera de los límites de Chile. Lo "político" más que una 
esfera o compartimento específico se refiere a la interacción huma­
na que persigue incidir en la manera en que se distribuyen recur­
sos y valores61

• La acción de la VS fue eminentemente política en 

61 Menéndez-Carrión, Amparo; "Para repensar la cuestión de la gobernabilidad 
desde la ciudadanía. Dilemas, opciones y apuntes para un proyecto", Revista 
Latinoamericana de Ciencias Sociales, 2a época, N° 1, FLAcso, Ecuador, Quito, 
1991. 
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tanto se constituyó en un conjunto de relaciones humanas cuyo fin 
era colocar el "valor" del respeto a los derechos humanos como 
eje de la convivencia nacional en un contexto de represión. La VS 
comenzó a moverse en un espacio político restringido, de escasez 
de "recursos" necesarios para cumplir su tarea, por lo que le fue 
urgente abrir vasos comunicantes con otros actores geográficamen­
te ubicados fuera de Chile, ampliando su espacio político en un 
nivel transnacional. 

Esos espacios de interacción transnacional no se cerraron con el 
fin de las funciones de la VS el año de 1992. Algunas de las organiza­
ciones originadas bajo su alero, con la AFDD como caso emblemáti­
co, heredaron el tratamiento transnacional del tema. El discurso de 
la propia VS había contribuido a esta "apropiación" al insistir en que 
los protagonistas de la lucha por los derechos humanos eran las pro­
pias VÍctimas de las violaciones. La visibilización de actores como la 
citada AFDD se realizó a través de su interacción respecto de otros 
actores ubicados en un ámbito transnacional que reconocieron a la 
agrupación mucho antes que actores domésticos. Su reproducción 
social, en tanto legitimación de sus objetivos, el prestigio y rango, 
que la ha llevado a ser órgano consultivo de Naciones Unidas, así 
como el acceso a recursos escasos, están ubicados más allá de las 
fronteras nacionales, a partir de la interacción social cada vez más 
independiente del espacio fisico, logrando ampliar el espacio políti­
co en un contexto de cierre. 

"La arena de lo político se ensancha, se amplia a medida que 
surgen nuevas causas, nuevos espacios y nuevas instancias, nuevos 
actores y nuevas estrategias "62. 

62 lbidem. 
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RABINO DR. ÁNGEL KREIMAN-BRILL 

Presidente Confraternidadjudeo-Cristiana de Chile 

La preocupación y participación del judaísmo en el tema de los 
derechos humanos se sustenta en fundamentos teológicos y bíblicos. 
El hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios y cual­
quier daño que un hombre haga a su prójimo lo hace a Dios mismo. 
De esta forma, el primer Capítulo del Génesis, presenta al hombre 
como imagen divina y en cada ser humano se aprecia el rostro de 
Dios. En consecuencia, la religión judía profesa en forma irrestricta 
el respeto y protección de todos los derechos humanos. 

El compromiso del judaísmo por los derechos humanos en Chi­
le no ha estado ausente en las últimas décadas. En efecto, como Gran 
Rabino de Chile desde 1970 hasta 1990, me correspondió integrar 
primeramente el Comité de Cooperación por la Paz, creado el día 9 
de octubre de 1973 por el Arzobispo de Santiago de la Iglesia Cató­
lica, Cardenal Raúl Silva Henríquez, poco tiempo después de la lle­
gada del régimen militar al poder. Este organismo de carácter 
asistencial y de apoyo a las víctimas de derechos humanos en Chile 
contó con la activa participación de líderes de diferentes confesiones 
religiosas que brindaron un respaldo importante a la labor de pro­
tección a los derechos humanos en nuestro país. Es más, como un 
. dato histórico y anecdótico de este espíritu inter-religioso en torno a 
esta preocupación común, la creación del Comité de Cooperación 
por la Paz se acordó en la fecha indicada, en un encuentro sostenido 
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en la Sinagoga de Santiago, cuando el Cardenal Silva Henríquez, en 
atención a los requerimientos del Sábado Judío, se trasladó a nuestra 
sede acompañado del Obispo Luterano, Helmut Frenz y del Obispo 
Metodista Tom Stevenson para concretar esta aspiración de solidari­
dad humana. En esta misma Sinagoga, siete años antes de esta re­
unión, el Cardenal Silva había recibido de manos de las autoridades 
religiosas judías el Premio por la Defensa de los Derechos Huma­
nos. A partir de ese momento, se estructuró y desarrolló una organi­
zación y labor conjunta, que se mantuvo aun después del cierre obli­
gado del Comité de Cooperación por la Paz, por parte del gobierno 
militar, el31 de diciembre de 1975. Cabe hacer notar que este traba­
jo por los derechos humanos no siempre sumó la voluntad y coope­
ración de amplios sectores de la comunidad judía chilena, pero sí 
obtuvo respaldo y apoyo internacional, particularmente de la comu­
nidad argentina. 

En otras palabras, para las incipientes experiencias de diálogo 
interreligioso y ecuménicas en Chile, fueron fundamentales la pre­
ocupación por los derechos humanos y las acciones de solidaridad 
emprendidas a partir de los años setenta por el Comité de Coopera­
ción por la Paz y posteriormente a través del organismo de la Iglesia 
Católica, la Vicaría de la Solidaridad. No obstante que el diálogo 
interreligioso comenzó en Chile con cierta notoriedad a partir de los 
postulados del Concilio Vaticano II, éste creció y se desarrollo mu­
cho más por medio de la acción conjunta y solidaria de las iglesias y 
denominaciones religiosas en tomo a la discusión y protección de 
los derechos humanos. Como tema de preocupación común, el de­
sarrollo de los derechos de las personas se convirtió y sigue presen­
te como uno de los elementos que más une y fortalece el diálogo y 
acción ecuménica entre iglesias y denominaciones religiosas. 

De acuerdo a lo anterior, estas preocupaciones por los derechos 
humanos en su sentido más amplio siguen presentes y vigentes en el 
mundo de hoy. La defensa de la vida en sus diferentes dimensiones y 
manifestaciones representa un valor central y un punto de encuentro 



TESTIMONIOS DE LIDERES RELIGIOSOS 191 

interreligioso pennanente y trascendente. Así, los efectos destructivos 
que en la sociedad humana genera la secularización y materialismo 
contemporáneos, interpela a las diferentes denominaciones religio­
sas y espirituales a generar acciones conjuntas sobre la base de un 
diálogo constructivo y pennanente a partir de una ética teocéntrica, 
cuyo sustento y anuncio proclama la unidad de todos los hombres 
como hennanos bajo un Padre común, Dios. 

__ e __ 

JORGE CARVAJAL MuÑoz 
Gran Maestro de la Gran Logia de Chile 

En el contexto del título de este panel y de las intervenciones 
anteriores, es conveniente señalar algunas cuestiones previas. 

La primera de ellas es que la Masonería es una institución respe­
tuosa de todas las fonnas de pensamiento sin excepción alguna, par­
ticularmente en las cuestiones en las que la ciencia no ha planteado 
verdad alguna y, en consecuencia, nadie puede sostener que posee 
la verdad. La educación masónica pone el acento en los valores hu­
manos, e independientemente de las concepciones metafísicas y de 
las religiones que se disputan el mundo de los creyentes estima que 
el hombre es lo más valioso que existe sobre la tierra. El hecho más 
significativo de lo anterior es que la mayoría de los fundadores de la 
Masonería moderna fueron pastores protestantes. Por esta fonna de 
pensar, la Masonería ha sido anatematizada por los pensamientos 
intolerantes y regímenes totalitarios: la iglesia católica, los gobier­
nos comunistas, el nazismo, el Ayatolah Komeini, etc. La Masone­
ría y los masones han estado presentes activamente en los grandes 
acontecimientos de la humanidad que han puesto en vigencia los 
derechos del hombre: Independencia de los Estados Unidos, Revo-
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lución Francesa, Sociedad de las Naciones, Carta de las Naciones 
Unidas, Declaración Universal de los Derechos del Hombre. De­
claraciones formales y documentos vinculados a tales procesos e 
instituciones, han salido de la pluma de masones. La lucha por los 
derechos de los negros fue dirigida por el masón Martin Luther King. 
Masones fueron también Churchill y Roosevelt. 

En seguida, deseo señalar que se contemplan varios tipos de de­
rechos humanos, no sólo aquellos que habitualmente las personas 
denominan tales y que se refieren a aspectos como el derecho a la 
vida, la libertad, los derechos cívicos, etc. Existen otras generacio­
nes de derechos humanos como es el de los derechos económicos, 
sociales, culturales, el derecho de los pueblos, etc. 

Finalmente, el enfoque ha de ser en el tiempo, especialmente si 
se refiere a desarrollo nacional. 

Así, es posible señalar el rol que han tenido las corrientes disiden­
tes frente a formas de pensamiento -sustentadas por respetables insti­
tuciones- hegemónicas y numéricamente mayoritarias por tradición. 
Las corrientes disidentes, entre las cuales está la Masonería, en el siglo 
pasado, en Chile, abren paso a la idea de la libertad de pensamiento, 
reflejada en situaciones como el derecho a sustentar, en lo privado, 
ideas diferentes a las que eran mayoritarias y que incluso obligaban a 
que, por ejemplo, para lograr y mantener un cargo público había que 
ser creyente y practicante de la religión católica Después se abre paso 
a las leyes laicas y de tolerancia religiosa, que se concretan en la Cons­
titución de 1925, que separa al Estado de la Iglesia, pese a que aún tal 
separación no es plenamente efectiva. 

Un poco antes, es digno de citar la dictación de la Ley de Instruc­
ción Primaria Obligatoria, obra fundamentalmente masónica, que 
introduce el principio del derecho a la educación gratuita, obligato­
ria y laica. Esto es, un hecho relevante de lo que hoy se llama dere­
chos humanos. 

Las corrientes renovadoras en lo político y social, surgidas for­
malmente en la mitad de la segunda parte del siglo XIX, por ejem-
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plo con las mancomunases, ligas y otras formas de organización 
obrera, el Partido Demócrata, el Partido Obrero Socialista que dará 
vida al Partido Comunista, en la década del veinte en el siglo XX, y 
después al Partido Socialista de Chile; todas son impulsadas por fuer­
zas espirituales disidentes, en donde los masones ocupan un lugar 
de vanguardia, junto a otros pensamientos disidentes de la mayoría 
conservadora y clerical. 

La Iglesia Católica recién comenzará a cambiar a fines del siglo 
XIX con la encíclica Rerum Novarum, después con la QJladragésimo 
Anno, cambios que se manifestarán aproximadamente en las déca­
das del 30 y del 40 con los partidos Conservador Social Cristiano, la 
Falange y después el Demócrata Cristiano. 

La Iglesia Católica, en nuestro medio, es un actor importante y 
ha evidenciado cambios positivos en favor de los derechos huma­
nos. No lo ha hecho voluntariamente, sino más bien por la fuerzas 
de las corrientes disidentes que la han hecho reconocer sus errores. 

La Masonería, especialmente en Chile, representada por la Gran 
Logia de Chile, ha puesto énfasis en la educación, por entender que 
-además de ser la mejor herramienta de progreso individual y so­
cial- mientras a más personas alcance tanto en niveles educaciona­
les como en calidad, esas personas serán más libres y habrá una 
mayor aproximación a la vigencia de los derechos humanos y a 
mejorar el entorno de convivencia. Allí están, por ejemplo, como 
obras masónicas: las Universidades de Chile, Concepción, Técnica 
del Estado, la República; el derecho de la mujer a ingresar a la Uni­
versidad; la educación coeducacional cuando algunas personas plan­
teaban que su introducción -para decirlo en forma suave- traería 
promiscuidad sexual a los colegios; y las reformas educacionales, 
que llevaron a Chile a un lugar de privilegio, admirado por América 
en este sector. 

Lo acontecido en el año 1973 trajo -para la mayoría de las insti­
tuciones de Chile- estremecimientos internos, pero en la masonería 
se mantuvo la unidad y no hubo quiebres, sí pensamientos distintos 
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propios de una organización que acepta a personas de todos los pen­
samientos políticos. La obra masónica en favor de los derechos hu­
manos es mucho más importante que lo que el común de la gente 
conoce, porque ocurre que la masonería no publicita lo que hace, lo 
realiza porque estima que es de su deber y no para obtener ganan­
cias ni hacer proselitismo. Muchas vidas se salvaron, muchos salie­
ron de prisiones y se enjugaron muchas lágrimas por la acción 
masónica. La Gran Logia de Chile, cuando el Consejo de Guerra de 
la F ACH dictaminó la primera condena pública a muerte, fue la pri­
mera en darle a conocer al General Pinochet que no estaba de acuer­
do con la muerte o las persecuciones por causas políticas. 

El que los templos masónicos no se cerraran fue un factor im­
portante en la recuperación de las instituciones cívicas. En su inte­
rior y en la privacidad de sus reuniones se conocieron muchos he­
chos que afuera se ignoraban, se acordaron muchas acciones, entre 
personas, que hicieron progresar a instituciones o grupos que actua­
ron en favor de la vuelta a la democracia: grupo de estudios constitu­
cionales, grupo de los diez, unidad en los partidos políticos, 
concertación por la democracia, etc. En todos estos actuaron maso­
nes junto a otras personas que tenían los mismos ideales. 

La presencia de la Masonería en la Mesa de Diálogo es suficien­
temente conocida, como también el porqué estuvo allí. 

Por último, una ética de la convivencia, entre otros, ha de tener 
por factor fundamental la tolerancia y la no imposición de ideas. La 
tolerancia no es sólo aceptar que otros piensen diferente, sino que es 
una actitud traducida en conducta activa en favor de los pensamien­
tos distintos y, particularmente, en pro del derecho a tener pensa­
mientos distintos. Una ética de la convivencia debe encarar proble­
mas pendientes y futuros en nuestra sociedad, como la rémora de 
ser el único país que no tiene una ley de divorcio, en circunstancias 
que lo tiene hasta Italia, donde se ubica El Vaticano, y lo tienen paí­
ses muchísimo más católicos que el nuestro. Hay que abordar el 
problema del aborto, pues de otra manera seguirán muriendo cien-
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tos y miles de mujeres por la clandestinidad de las clínicas ilegales. 
Se deben encarar problemas derivados de los avances de las cien­
cias biológicas, como la bioética, con una actitud abierta, objetiva, 
sin dogmas. 

__ e __ 

ENRIQUE P ALET 

Diácono Permanente 
Vocero de la Conferencia Episcopal de Chile 

La Iglesia Católica de Chile funda su preocupación por los dere­
chos humanos en una visión comprensiva de la dignidad qel hom­
bre que se expresa materialmente en la Declaración Universal de Dere­
chos Humanos, pero que hunde sus raíces en el Evangelio mismo 
como expresión de la voluntad creadora de Dios. Ello significa que 
la motivación de la Iglesia para trabajar en pastoral de derechos 
humanos, trasciende con mucho la motivación política, y responde 
a una dimensión religiosa-pastoral. 

Los derechos del hombre son los derechos de Dios, colocán­
dolos en un nivel sagrado. La encarnación de Jesucristo da cuen­
ta de ello, con una misión redentora y de esperanza a la humani­
dad toda. 

Aunque la Declaración Universal de los Derechos Humanos es la me­
jor redacción hasta hoy día de los principios que gobiernan las rela­
ciones entre los hombres, este es un documento perfectible. La Igle­
sia, por lo tanto tiene la misión de ir más lejos. Lo anterior recordan­
do que no siempre la Iglesia ha sido fiel; lo que ha quedado patente 
en su dimensión de institución santa y pecadora, es decir, de Dios y 
de los hombres. 
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En el campo de la praxis, la Iglesia Católica tiene una larga tradi­
ción de defensa de los valores fundamentales de la convivencia. La 
difusión del Evangelio en los primeros 300 años que promueve la 
dignidad del hombre como un valor reconocido por Dios, a la vez 
que propone una sociedad solidaria y justa. Posteriormente en el 
Medioevo, la Iglesia se transformó en la depositaria de la herencia 
cultural y recopiladora del saber. En el trabajo de defensa de la vida, 
destacaron las órdenes y congregaciones religiosas. Ahí está el ejem­
plo de los mercedarios, redimiendo a los cautivos a través de su 
vida. Otros se especializarían en hospitales, escuelas y orfanatos. 
Entre los pioneros en la defensa indígena se encuentran varios cléri­
gos y obispos. Entre otros un mitrado de Santiago, Diego de Medellín 
destacó en una labor que se traduce en el servicio a los más débiles 
y desamparados. 

El trabajo por los derechos humanos adquirió singular impor­
tancia en la historia reciente de Chile, con el liderazgo del Cardenal 
Silva Henríquez, netamente pastoral. Fruto de su preocupación na­
cieron instituciones que proyectaron la visión solidaria de la Iglesia 
como la Vicaría de la Solidaridad, la Vicaría de Pastoral Obrera, 
que posteriormente darían aliento a la Vicaría de Pastoral Social y la 
Vicaría de los Trabajadores. 

Particularmente, la labor de la Vicaría de la Solidaridad susci­
tó una reflexión que traspasó las fronteras de Chile, proyectándose 
en el magisterio del episcopado latinoamericano. Los documen­
tos de la Vicaría santiaguina que circularon en la reunión de Pue­
bla motivaron en parte el pronunciamiento en favor de los más 
necesitados, ilustrada en la frase "Opción preferencial por los po­
bres". 

Durante aquellos años la actuación de la Iglesia Católica Chilena 
fue coherente con el liderazgo del Cardenal Silva Henríquez. Ello 
permitió que la labor de la Vicaría fuera una acción de alcance na­
cional, a través de una Unidad de Coordinación Nacional depen­
diente del Departamento Jurídico. 
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Posteriormente, la Iglesia dio otro paso e incorporó un conteni­
do de respeto y defensa de los derechos humanos en la propia evan­
gelización. Instancias propias de la formación religiosa como la ca­
tequesis o la predicación integraron dicha dimensión. 

En la actualidad, la Iglesia continúa promoviendo el conoci­
miento de los derechos y deberes fundamentales, a través de pro­
gramas de formación en derechos humanos. Dicha experiencia fue 
recogida por el Ministerio de Educación e incluida en la enseñanza 
de todas las asignaturas. Lo anterior deviene en un permanente 
interés de la Iglesia en colaborar en la formación del ser humano, 
lo que se hace patente en las reiteradas visitas de escolares de ense­
ñanza media al Archivo de la Fundación de la Vicaría de la Solida­
ridad. 

Finalmente, no puedo dejar de explicitar una de las dimensio­
nes más enriquecedoras del trabajo solidario emprendido por la 
Vicaría, y que me tocó vivir durante el ejercicio del cargo de se­
cretario ejecutivo. Me refiero a la experiencia de diálogo ecuméni­
co e interreligioso suscitado desde dos ángulos. El primero es de 
corte histórico y tiene su fundamento en el organismo que antece­
dió a la Vicaría de la Solidaridad: el Comité por la Paz, organismo 
de carácter ecuménico que intentaba recomponer el tejido social. 
Este rasgo se prolongó en la Vicaría que contó entre su personal y 
colaboradores a personas de denominaciones no católicas, y tam­
bién a no creyentes. Ello se tradujo en un campo de encuentro 
ecuménico privilegiado centrado en el anuncio profético de la dig­
nidad del hombre. 

El otro ángulo fue la búsqueda de una mayor comunión en el 
cristianismo desde el ámbito teológico. Al colocar el trabajo por la 
persona y sus derechos fundamentales se le insufló una energía ex­
traordinaria al diálogo ecuménico e interreligioso. 

__ e __ 
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SR. NEFfALÍ ARAVENA 

Obispo de la Iglesia Metodista de Chile 
Capellán de La Moneda (Casa de Gobierno) 

Los fundamentos más antiguos de la preocupación de la Iglesia 
Metodista de Chile por los derechos humanos se encuentran en la 
Biblia. El homicidio de Caín a manos de su hermano Abel constitu­
ye el primigenio antecedente de un acto en contra de la vida huma­
na. A éste se agrega todo un cúmulo de experiencias vetero y neo 
testamentarias por 10 que podemos hablar de bases teológico-bíbli­
cas de la defensa de la dignidad humana. 

Nuestra Iglesia manifestó tempranamente su inquietud por los 
derechos del hombre y la mujer. El pastor Juan Wesley, fundador 
del metodismo, fue un tenaz opositor a la esclavitud y apologista de 
los derechos de los marginados, particularmente de los mineros. 

El testimonio evangélico no ha estado ausente en nuestra histo­
ria, incluso el sacrificio martirial de algunos de nuestros pastores 
por la causa de la justicia. 

En Chile hemos tenido una rica experiencia al respecto. Hacia 
1973 fundamos, junto con otras Iglesias cristianas, el Comité por la 
Paz, que tanto aliviaría el sufrimiento de nuestros hermanos sin dis­
tinción de creencias. 

Pero nuestra acción no terminó en esa organización. También 
implementamos un programa que denominamos Fundación de Ayu­
da Social de Iglesias Cristianas (FASIC) que abrió sus puertas en 1975 
para atender a centenares de chilenos afectados en su condición hu­
mana. La Iglesia Metodista fue la responsable jurídica de F ASIC. Di­
cha iniciativa contó con el respaldo internacional de la comunidad 
de iglesias protestantes de Europa y los Estados Unidos. Particular­
mente importante fue el apoyo del Consejo Mundial de Iglesias, en­
tidad ecuménica con fuerte presencia evangélica que canalizó parte 
de sus recursos para atender la desmedrada situación de las víctimas 
de las violaciones a los derechos humanos. 
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Nuestro trabajo en el área de derechos humanos fue permanente 
desde los inicios del régimen militar. Los pastores de nuestra Iglesia 
desplegaron toda su energía para dignificar al ser humano. 

Durante esos años, especialmente enriquecedor fue el contacto 
establecido entre las diversas iglesias hermanas. Sacerdotes, mon­
jas, pastores, y laicos de distintos credos dialogaron y compartieron 
el esfuerzo evangélico de defensa de la vida y la libertad. De ello ha 
quedado un buen recuerdo ya que el movimiento ecuménico se ha 
reducido hayal especial vínculo de 5 o 6 iglesias, que coinciden en 
cultivar una buena relación con los católicos. 

Aun cuando el inicio de la transición a la democracia ha signifi­
cado una baja en el interés de muchos chilenos por el tema de los 
derechos humanos, además de menores recursos generados por las 
fuentes de financiamiento externas, la Iglesia metodista ha permane­
cido fiel a su compromiso a través de iniciativas con un programa 
llamado PROMESA. Esta instancia tiene por objetivo velar por los 
derechos humanos en riesgo durante regímenes democráticos. Con­
templa programas de prevención y formación por medio de proyec­
tos específicos de desarrollo social, familiar y humano y es que aún 
queda mucho por hacer respecto a los derechos humanos en Demo­
cracia. Muchos derechos sociales y económicos de las personas es­
tán en peligro y queda mucho por hacer hoy día. 

Consciente de ellos, F ASIC ha acordado, apoyada por otras igle­
sias, defender a los presos de las cárceles de Alta Seguridad, dado 
que toda persona, aun en privación de la libertad, mantiene dere­
chos mínimos inherentes a su condición de ser humano. 





TERCERA PARTE 

PE RS PECfIVA PARA UNA REFLEXIÓN 
DEL MEDIO AMBIENTE 





VALORES Y EDUCACIÓN MEDIOAMBIENTAL 

Jimena Abogabir 

PRESENTACIÓN 

En la discusión ambiental nos estamos perdiendo de algo: el re­
sultado de una serena y constructiva deliberación que nos permita 
encontrar acuerdos sobre algo más que la urgente necesidad de tra­
bajar en este tema. 

En las escasas oporturudades de encuentro entre personas que pien­
san diferente, el escenario se prepara de inmediato para una batalla. Los 
"bandos" se identifican con nitidez, cada uno con su etiqueta bien visi­
ble. Los argumentos de unos son automáticamente rebatidos por los 
oponentes. Aparece la ironía, el tono comienza a subir. Las respiracio­
nes se vuelven agitadas y todos terminan sentados en el borde del asien­
to, como listos para reemplazar el intercambio de ideas por proyectiles 
concretos. A menudo, la confrontación concluye con un grupo retirán­
dose ruidosamente de la sala, pasando a llevar intencionalmente alguna 
silla para que su malestar no pase inadvertido. Los grupos sonrien satis­
fechos pensando con satisfacción, "los destrozamos". 

Pero en la práctica, ¿qué ha ocurrido? Casi nada. Cada uno que­
da aún más convencido de que tenía la razón y qué es preciso hacer 
desaparecer al oponente, ideológica o materialmente. La brecha en­
tre las posiciones -los insensibles vs.los responsables, los ecoterro­
ristas vs. los explotadores, o cualquiera sean los nombres que utili­
cemos- se habrá ahondado y el próximo evento tendrá incluso algu­
nos decibeles adicionales. 

La deliberación ambiental no resiste este clima. Por el contrario, 
requiere de sabiduría para comprender que todos los puntos de vista 
son válidos, que los asuntos ambientales constituyen una oportuni-
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dad de negociación en la cual es preciso conciliar los diversos inte­
reses en juego. Para ello, la palabra clave es "escuchar", ya que 
constituye la única estrategia que hace posible comprender lo que el 
otro está tratando de expresar. Si alguien expone un punto de vista 
diferente, merece recibir toda la atención de los demás, ya que signi­
fica que él percibe algo que el resto se está perdiendo. Y sólo de la 
inclusión de las distintas visiones surgirá una sabia decisión y un 
acuerdo sustentable. En palabras de Mahatrna Ghandi, "Todos los 
enfrentamientos se producen entre diferentes perspectivas que ilu­
minan la misma verdad". 

Por tanto, lo sensato es entrar a la deliberación ambiental con 
la mente abierta, dispuestos a escuchar más que a reiterar lo que 
hemos expresado centenas de veces anteriores. Así surgirá la sana 
conversación, en la cual cada participante habrá tenido la posibili­
dad de "girar" (origen del término "conversar") su posición enri­
quecida por el contacto con la visión del otro. Debatir en estos 
términos abre espacio al encuentro, a la creatividad, a la genera­
ción de nuevas ideas, a la posibilidad de agrandar el pastel antes de 
repartirlo. 

Para esto nuestra generación cuenta con una ventaja comparati­
va respecto a la anterior: ahora tenemos la información al alcance de 
la mano. Y lo que es aún más trascendente, sabemos que sabemos. 
Por ello, Casa de la Paz en el marco de su proyecto "Educación 
Ambiental para el Desarrollo Sustentable" invita a elevar el debate, 
a construir un nuevo estilo de encuentro y diálogo, con la esperanza 
de que lograremos pensar claramente, tomar acuerdos sensatos e 
invertir la energía donde produzca mayor bienestar a todas las per­
sonas presentes y por venir. 

Con dicho objetivo, el presente documento es parte de un proce­
so de reflexión que nace como el resultado de la caracterización de 
posiciones e intereses relevantes para la definición de ámbitos de 
acuerdo y desacuerdo respecto a la educación ambiental, cuyo 
insumo principal fue la realización de catorce entrevistas a los acto-
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res más relevantes en el áreal
. Nuestro propósito fue nombrar o 

definir el problema de manera conjunta para con ello alcanzar el 
consenso básico como punto de partida, vale decir, la convocatoria 
en tomo a un problema común que, por ende, requiere de una solu­
cióncomún. 

La sistematización de las entrevistas nos permitió explicitar las 
posturas existentes en tomo a tres problemas específicos en la temá­
tica del medio ambiente y de la educación ambiental, como son la 
concepción sobre el medio ambiente, el diagnóstico de la situación 
ambiental actual y la percepción del desarrollo sustentable en Chile, 
identificando tanto las áreas de acuerdo como las de desacuerdo en 
cada uno de ellos. Por tanto, este documento se perfila como una 
herramienta guía, aún en construcción, para facilitar la deliberación 
de los temas mencionados en un Foro de Obtención de Acuerdos, al 
cual desde ya lo invitamos a participar. 

INTRODUCCIÓN 

Si cada vez que nos encontramos en espacios de discusión esta­
mos preparados para la batalla, es dificil que hayamos tenido la opor­
tunidad de descubrir las posturas y áreas comunes que nos unen, las 
que -ioh, sorpresa!- existen. A partir de este hallazgo, podremos 
conocer con cierta precisión cuáles son los puntos en los cuales no 
existe consenso y que ameritan ser analizadas en profundidad. 

Las aristas de la discusión ambiental son muy amplias, sin em­
bargo, las interrogantes que se esgrimen permanentemente giran en 
tomo a ciertos temas que ya han sido identificados por la gran ma­
yoría de los actores, los que ante cada una de ellas han desarrollado 
respuestas específicas que son posibles de agrupar. 

1 Jimena Abogabir (Casa de la paz);Juan Álvarez (MINEDuc);José Joaquín Brunner 
(Fundación Chile);Joaquín Cordua (Fundación Chile); Ana Luisa Covarrubias 
(Instituto Libertad y Desarrollo); Diego García (Casa de la paz); Jema Jofré 
(CODEFF); Carlos Martínez (Corporación Natura); Patricia Moller (Centro de 
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La visión liberal aspira a que todo tenga precio y sea de propie­
dad de alguien, pues esa sería la receta mágica para el cuidado del 
medio ambiente, con lo que el ejemplo de los elefantes de África2 se 
eleva como el argumento ganador. Sin embargo, con ello se asume 
que la lógica del pescador del último pez es irremediable, pues "si 
no lo tomo yo, alguien más lo hará". Esta opción posiblemente sea 
pragmática y realista. La propiedad individual, tal vez, efectivamen­
te se traduzca en protección y el mercado, tal vez, irá reflejando la 
escasez a través de los precios. 

Por su parte, los grupos ambientalistas aspiran a que el ser hu­
mano se motive por cuidar lo que es de todos, asumiendo que lo 
colectivo es también un bien de cada uno, promoviendo la "simpli­
cidad voluntaria" y el alejamiento del materialismo. Así, la educa­
ción y el fortalecimiento valórico constituyen su estrategia favorita. 

A corto plazo puede que la primera opción produzca los mejo­
res resultados. Sólo que cabe hacerse la pregunta si exacerbar el 
individualismo, la ambición y el egoísmo a través del incentivo de la 
propiedad privada sea el camino que nos hará progresar como so­
ciedad global. 

y así sucesivamente podemos ir enumerando un sin número de 
preguntas que podrían dar lugar a una apasionante -pero intermina­
ble- discusión: 

Estudios Agrarios y Ambientales); Ester Morales (Acción Ciudadana por el 
Medio Ambiente); Jorge Osario (Fondo de las Américas); Carlos Prosser 
(Bosqueduca);Juan Ruz (MINEDUC); Marisa Weistein (CONAMA). 
Los elefantes son una especie amenazada debido a lo apetecido del marfil. 
Zimbabwe los privatizó, entregando su custodia a las diferentes tribus, a la vez 
que fomentó la venta de marfil, con lo cual se aseguró su cuidado y multiplica­
ción: la población ha aumentado de 30.000 a 43.000 ejemplares en los últimos 
diez años. Simultáneamente, Kenya prohibió la comercialización de sus colmi­
llos e implementó engorrosos y caros sistemas de fiscalización, con lo cual 
aumentó el contrabando y el precio. La población de elefantes ha disminuido 
de 65.000 a 19.000 en igual período. 
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• ¿Debemos tomar decisiones sobre hechos comprobados, o adhe­
rir al principio precautori03 que los países del mundo adhirieron 
en la Reunión Cumbre celebrada en Río de J aneiro en 1992? Tal 
vez cuando exista evidencia completa, será demasiado tarde. Por 
otra parte, los niveles de incerteza nos pueden conducir a errar el 
foco de los esfuerzos. 

• ¿Cómo abordar la incerteza? Algunos piensan que la humanidad 
no debe desacelerar el proceso de crecimiento, ya que requiere 
de la innovación para reemplazar las actuales fuentes de energía. 
Otros consideran que seguir acelerando las economías naciona­
les equivale a conducir un automóvil a 100 km/hora en una no­
che neblinosa. 

• El crecimiento ¿ será el remedio o la enfermedad? ¿Puede un país 
como Chile preocuparse por el medio ambiente antes de haber 
alcanzado un determinado nivel de ingresos? La duda es si existe 
realmente una vía hacia un efectivo desarrollo para todos los chi­
lenos que permita obviar un deterioro ambiental que posterior­
mente sea preciso remediar. Cierta evidencia indica que países 
desarrollados han debido invertir gigantescas sumas de dinero 
para limpiar o reconstituir sitios deteriorados. Por otra parte, paí­
ses asiáticos4 han logrado elevar el nivel de vida de su población 
sin deteriorar su entorno. 

• ¿Es la biósfera un ecosistema limitado? Detrás de esta pregunta 
subyace el ofrecimiento de crecimiento ilimitado que los gober­
nantes del plantea hacen a sus electores. ¿Es válido afirmar que la 

En la Reunión Cumbre convocada por Naciones Unidas en 1992, los 164 jefes 
de Estado asistentes adhirieron al documento denominado "Declaración de 
Río" la cual establece que "la incertidumbre científica no deberá ser razón para 
aplazar medidas tendientes a prevenir la degradación ecológica". 
Corea, con similar Producto Interno Bruto que Nigeria, a mediados del siglo 
pasado optó por invertir en la educación de su población y hoy figura entre los 
países emergentes con un alto nivel de protección ambiental. Por su parte, 
Nigeria constituye un dramático ejemplo de que cuando un país deteriora su 
entorno, irremediablemente se genera pobreza. 
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energía solar y las ideas son ilimitadas, por lo que cada vez los 
seres humanos podrán inventar nuevas recetas, con otros ingre­
dientes para satisfacer sus necesidades? ¿O debemos dar a los 
habitantes del planeta la mala noticia de que no es realista imagí­
nar 8 mil millones de personas (la cifra más optimista en la cual 
se estabilizaría la población) con el nivel de vida de un norteame­
ricano medio?5. 

• ¿Somos demasiados? Es también una pregunta pendiente que pone 
la discusión de la seguridad alimenticia en la agenda pública. Este 
debate se centra en la capacidad de la ciencia y de la tecnología 
para seguir el ritmo del crecimiento poblacionaL 

• ¿Se agota el petróleo? Y si así fuera ¿es relevante? Algunos dicen 
que ahorrar petróleo hoy equivale a que nuestros antepasados 
nos hubieran reservado un barril de aceite de ballena. 

• ¿ Quién es el principal responsable de la disminución de la cober­
tura forestal: la industria forestal o la pobreza? 

• La globalización y la inversión extranjera ¿son una bendición o 
un mal necesario? 

• ¿ Cuál es el grado del cambio cismático del que estamos hablando? 
Todos coinciden en que 1998 fue el año más caluroso registrado 
hasta ahora y que el aumento de la concentración de gases en la 
atmósfera genera el "efecto invernadero", el cual a su vez, es res­
ponsable de "algún" grado de calentamiento de la tierra. La duda 
es si ese cambio es relevante y cómo es necesario abordarlo. 

• El aumento de los desastres naturales ¿es resultado del calenta­
miento global o de un inadecuado uso del territorio, así como de 
las formas modernas de construcción? 

• La pérdida de la biodiversidad ¿es resultado natural de la evolu-

5 La buena noticia es que el estilo de vida de un italiano medio sí es sustentable 
para dicha cantidad de población: dieta basada principalmente en cereales, 
hogares compactos, con bajo consumo de energía, ciudades que privilegian el 
transporte público y la felicidad encontrada en la participación en un coro en 
vez de en un supermercado. 
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ción o es una catástrofe? El "balance de la naturaleza" para al­
gunos es fruto de la teología medieval, aunque todos coinciden 
en la responsabilidad actual de mantener las opciones evoluti­
vas abiertas. 

• ¿De quién son los derechos de pesca? ¿Para hacer qué? 
• ¿Todos los organismos vivos tienen iguales derechos de 

sobrevivencia? ¿La especie humana tiene más derechos porque 
tiene también más responsabilidades? 

Pese a todas estas interrogantes, y a muchas más que podríamos 
seguir planteándonos, a partir de las entrevistas realizadas, he­
mos descubierto que hay ciertos temas en los cuales, sin impor­
tar nuestras diferencias, estamos todos de acuerdo, pues a la hora 
de generar soluciones, el fondo del asunto se traduce en la defini­
ción de una nueva ética, en la definición de un cierto tipo de ser 
humano que queremos, donde pese a la percepción global de las 
enormes dificultades que tendríamos para ponemos de acuerdo, 
es donde justamente encontramos un mayor grado de visiones 
comunes. 

ACUERDOS 

Al hablar de una nueva ética, todos estamos refiriéndonos a un 
conjunto de orientaciones que deben guiar las acciones de los hom­
bres y mujeres en sus vidas cotidianas, es decir, en el mundo de lo 
práctico. Es cierto que -como toda ética- ésta no presenta obligacio­
nes de ninguna naturaleza, sino que queda restringida al ámbito de 
la conciencia de cada cual en el proceso de toma de decisiones; sin 
embargo, reconoce la necesidad de establecer una frontera entre lo 
bueno y lo malo, entre lo aceptable y lo no aceptable para la vida en 
sociedad y para la relación entre los seres humanos y entre ellos y su 
entorno, por tanto, incluye la relación entre el hombre y el medio 
ambiente. 
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Ahora bien, este conjunto de recomendaciones prácticas parte 
de la base del principio de la responsabilidad, pues reconoce a la 
especie humana su inteligencia. De esta forma, ya sea porque la na­
turaleza tiene derechos que le son propios y que deben ser respeta­
dos o porque el hombre requiere de ésta para su propia subsistencia, 
las personas deben actuar responsablemente haciéndose cargo de 
sus actos y omisiones frente al medio ambiente para poder satisfacer 
sus necesidades. De esta forma, la premisa fundamental es que si se 
daña al medio ambiente, se dañan también las posibilidades de sub­
sistencia de los seres humanos actuales y futuros6• 

De la misma forma, existe acuerdo respecto a que en la actuali­
dad se posee mayor cantidad y exactitud de la información, 10 mis­
mo que una mayor conciencia ambiental que lamentablemente aún 
no se traduce en cambios conductuales masivos, dos herramientas 
imprescindibles, pero no las únicas, para modificar la actual situa­
ción medio ambiental que vivimos. 

Al reconocer que no son las únicas estrategias para revertir la 
actual situación, las distintas posiciones aceptan la existencia de otras, 
como las regulaciones gubernamentales, los espacios de participa­
ción y representación, la educación, la existencia de modelos con­
cretos de otras formas de intercambio de bienes y el cambio en los 
estilos de vida, sin embargo, ellas no cuentan con el mismo grado de 
acuerdo que las mencionadas en primera instancia. 

Tampoco se encuentra gran diversidad de opiniones, pese a que 
no se alcanza un criterio común, respecto a las causas que mayor 
injerencia habrían tenido en la evolución del medio ambiente hasta 
la situación actual. Así, el modelo económico y los factores asocia­
dos a éste, como el estilo de vida consumista y el cortoplacismo, el 
uso de ciertas tecnologías asociadas al libre mercado y las regulacio-

6 El hongo de Madagascar, a punto de extinguirse fue rescatado a tiempo, cuan­
do se descubrió que era la base para combatir la leucemia infantil. ¿Cuántas 
especies se habrán extinguido llevándose con ellas sus secretos? 
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nes gubernamentales propias de dicho modelo, aparecen como las 
causas más mencionadas. Sin embargo, es necesario recalcar que 
en ello no existe un acuerdo propiamente tal, pues también se plan­
tea la respuesta contraria, es decir, la que considera que un modelo 
económico que otorga libertad es positivo para el medio ambiente, 
pues en la medida que se cuente con libertad para manejar los pro­
pios recursos, dicha libertad será utilizada positivamente. 

A la inversa, las tareas fundamentales a las cuales deberíamos 
abocamos para alcanzar el desarrollo sustentable en Chile son prin­
cipalmente la promoción del cambio en el estilo de vida -abando­
nando el consumismo- a través de la educación, el incremento de 
los espacios de participación y representación -a partir de los cuales 
deberían generarse las instancias de deliberación pública y las deci­
siones sobre el tipo de sociedad en la que queremos vivir y la difu­
sión de la toma de conciencia. Consecuentemente, un menor grado 
de acuerdo encontramos en torno a la necesidad de modificar el 
modelo económico y de aumentar las regulaciones gubernamenta­
les en pos de dicho objetivo. 

Por tanto, la buena noticia es que todos buscamos a un ser huma­
no desarrollado íntegramente, correctamente relacionado con sus 
pares, con su entorno, con su trascendencia y descendencia, armado 
en base a los conocimientos científicos y a una ética basada en los 
valores de la responsabilidad, la solidaridad, el humanismo, la ra­
cionalidad, el respeto, la tolerancia, la armonía, la humildad, la justi­
cia, el amor, la comprensión, la espiritualidad, la gratitud, la libertad 
y la paz- todos valores reconocidos por la totalidad de los entrevis­
tados como necesarios de traspasar en la educación ambiental. 

Estamos ciertos que no todos estos valores apuntan directamen­
te a una misma dirección, sin embargo, en las explicaciones dadas 
respecto de la importancia de incluir dichos valores en la formación 
ambiental de las personas, pudimos constatar la evidencia de valo­
res inclusivos. De esta forma, por ejemplo, al mencionarse huma­
nismo no se está haciendo referencia a una visión antropocéntrica, 
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sino que más bien se utiliza pensando en que la misma sociedad es la 
que debe optar por una mejor calidad de vida para con ello conec­
tarse de una manera más humana y más llena de valores con la 
naturaleza, incluyendo con ello el respeto, la relación con el otro, la 
tolerancia y el amor. 

Si todos estamos de acuerdo en cuanto a lo que deseamos entregar 
en la educación ambiental, la pregunta obvia es, ¿cómo lo hacemos?, ¿a 
través de qué estrategias? Y es aquí donde aparece la mala noticia: nin­
guno de los "bandos" es capaz de decir concretamente cuál seria la 
forma adecuada para traspasar valores ambientales. Es cierto que todos 
hacen alusión a la idea de educar en base a experiencias significativas y 
concretas, en las que los niños vivencien lo que se les está entregando y 
sean constructores de esa misma enseñanza, sin embargo, ninguna de 
las sugerencias planteadas ha sido elaborada en base a estrategias con­
cretas; lo que resulta sumamente ventajoso de conocer, pues es justa­
mente por ahí donde debemos seguir avanzando. 

Finalmente, como en todo proceso de formación, se reconocen 
múltiples agentes encargados de la socialización de la educación 
ambiental, entre los que evidentemente destaca el rol de la familia y 
de la escuela. Sin embargo, se reconoce abiertamente el rol de los 
medios de comunicación masiva -los que han aportando en el pro­
ceso de difusión de la información y de la conciencia ambiental-; de 
las organizaciones no gubernamentales -las que en la práctica han 
sido los principales impulsores del proceso de educación ambiental 
propiamente tal-; y del Estado, el que a través de la reforma educa­
cional y de la inclusión de este tema en los objetivos transversales ha 
puesto un importante énfasis en la necesidad de educar a este respec­
to generando los mecanismos para que los mismos centros educati­
vos sean responsables del cómo hacerlo. Pese a ello, también 
visualizamos una critica común, pues si bien se reconoce dicho 
mecanismo como un avance, no se observa coherencia en los pro­
gramas educacionales ni estrategias concretas para traspasarlas, de­
jando en un estado de abandono a su propia suerte tanto a la educa-
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ción ambiental como a los profesores, los que al no saber cómo 
abordarla, optan en su mayoría simplemente por omitirla. 

EXPUCITACIóN DE LAS DIFERENCIAS 

Ante cualquier clase de asunto que se presenta de manera 
dicotómica, es decir, cuando las alternativas son excluyentes -o blan­
co o negro, o todo o nada, o sí o no- resulta difícil el proceso de 
toma de decisiones y ello es justamente lo que ha ocurrido en la 
discusión sobre los temas ambientales, pues las posiciones parecen 
haberse plasmado en una postura pro ambientalista o pro capitalista, 
o biocéntrica o antropocéntrica. Sin embargo, a través del análisis 
de dichas posturas, hemos evidenciado que ello responde a una sim­
plificación de la realidad, por lo que más allá de replicar cada una de 
esas posturas, hemos optado por esbozar una tercera posición 
reconciliadora entre las dos que aparecen más polarizadas. 

A continuación presentamos tres perspectivas para enfrentamos 
a la temática del medio ambiente y de la educación ambiental, inclu­
yendo la concepción de éste, el diagnóstico de la situación ambiental 
actual y la percepción del desarrollo sustentable en Chile. 

1. VISIÓN / CONeEPCIÓN SOBRE EL MEDIO AMBIENTE 

Opción N° 1: 
Los SERES HUMANOS SOMOS PARTE DE LA NATURALEZA 

Bajo esta postura, la naturaleza no se define por la negación de lo que 
es humano, es decir, por todo aquello que está fuera de los lúnites del 
mundo que ha sido construido por la humanidad. Por el contrario, para 
ella los seres humanos somos parte integral de la naturaleza y estamos 
afectos a un sinnúmero de leyes naturales, al igual que el resto de las 
especies que conviven con nosotros, lo que nos hace iguales a ellas. Por 
tanto, cada una de nuestras decisiones, acciones y omisiones deben ser 
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tomadas considerando el derecho a la vida de cada una de las especies 
que habitan en la tierra, pues nuestros intereses no son ni más ni menos 
importantes que las de ellas. Esto significa que" ... debemos poner énfasis 
en la rninirna interferencia en las vidas de los seres salvajes y en los proce­
sos naturales que sostienen todos los organismos vivos7". 

Bajo esta perspectiva, se entiende que las presiones humanas so­
bre los sistemas naturales de la tierra -particularmente en cuanto al 
uso de la tecnología- han tenido efectos negativos que son irreversi­
bles, por tanto, estos deberian tender a reducirse al mínimo posible 
tratando de recuperar formas de vida ancestrales que no peIjudica­
ban a la naturaleza, principalmente teniendo en consideración el ca­
rácter impredecible de sus efectos. 

Lo que dicen los criticos ante esta postura: 

• Esto lleva a un estatismo que impide el desarrollo de las socieda­
des obligándonos a retroceder a la época de las cavernas, donde 
sólo podría existir una economía de subsistencia que nos haría 
morir de hambre. 

• No se reconoce el aporte que la tecnología ha tenido para el desa­
rrollo de los hombres en lo relativo, particularmente, a la 
optimización de los recursos naturales. 

• Al sostener que los procesos naturales son irreversibles se impo­
ne un sello dramático en esta postura, negando el hecho de que la 
tierra y los procesos naturales son naturalmente dinámicos, por 
tanto, se desconoce su capacidad de regeneración. 

Opción N° 2: 
Los SERES HUMANOS SOMOS AMOS DE LA NATURALEZA 

De acuerdo a esta opción, los seres humanos somos superiores 
al resto de las especies de la naturaleza porque somos seres raciona-

Informe Anual del WorldWatch Institute, La Situaci6n del Mundo 2000, pág. 75. 
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les a los cuales se nos entregó los recursos del medio ambiente para 
satisfacer nuestras necesidades. Esto significa que podemos utilizar 
dichos recursos teniendo como eje y objetivo principal el bienestar 
del hombre. 

Bajo esta perspectiva se entiende que las presiones humanas so­
bre los sistemas naturales de la tierra -particularmente en cuanto al 
uso de la tecnología- han tenido efectos positivos, por ejemplo, en 
relación a la optimización de los recursos naturales, por tanto, con­
fía en que su uso permitirá ir solucionando los problemas ambienta­
les a medida que estos vayan apareciendo, con lo que sostiene una 
visión optimista respecto a las capacidades de los hombres para so­
lucionar los problemas que se vayan generando. 

Lo que dicen los críticos ante esta postura: 

• Poner como objetivo en la utilización de los recursos de la natu­
raleza el bienestar del hombre es demasiado amplio, pues bajo 
ese criterio podríamos aspirar a un crecimiento sin límites, lo 
que incluye, por ejemplo, el consumismo extremo. 

• Al sostener que los procesos naturales son reversibles se impone 
un sello de optimismo extremo en esta postura, negando el hecho 
de que la tierra y sus procesos naturales puedan verse peIjudica­
dos radicalmente por la acción del hombre. 

Opción N° 3: 
Los SERES HUMANOS DEPENDEMOS DEL ENTORNO 

Más allá de las definiciones de lo que es natural y de lo que es huma­
no, esta postura sostiene que debemos tener presente que el hombre no 
tiene el derecho de hacer lo que le plazca con la naturaleza, como plan­
tea la alternativa número dos; de la misma forma que no puede reducir 
su dignidad desconociendo parte importante de sus necesidades, como 
plantea la alternativa uno. Esto pues no importa definir consensuada­
mente si la naturaleza tiene o no derechos, porque lo que está claro es 
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que el ser humano -al depender de ella para su subsistencia- asume los 
deberes que eso trae consigo, principalmente el de cuidarla haciéndose 
cargo de sus decisiones, acciones y omisiones. 

De esta forma, hay situaciones límites en las cuales los seres hu­
manos debemos actuar con prudencia, controlando al máximo posi­
ble los riesgos que nuestras acciones podrían generar, para lo que 
requerimos del conocimiento de cómo viven las demás especies. 
Esto no significa dar paso a la paralización del desarrollo dejando de 
lado los beneficios de la tecnología, pero sí se trata de utilizarla ra­
cionalmente, teniendo en consideración los daños que ésta podría 
producir tanto en la naturaleza como en las futuras generaciones, es 
decir, considerando la variable temporal, intentando disminuir di­
chas posibles consecuencias al máximo. 

2. DIAGNÓSTICO DE LA SITUACIÓN AMBIENTAL 

Opción N° 1: 
ENFRENTAMOS UNA CRISIS AMBIEl\'TAL 

Esta postura plantea la existencia de diagnósticos científicos se­
rios y acabados que entregan la información suficiente como para 
afirmar que nos encontramos ante una situación de crisis ambiental, 
tanto a nivel planetario como a nivel nacional, la que debe por fin ser 
enfrentada de manera responsable y firme. 

Al mismo tiempo, establece que si bien se han dado relativos avan­
ces en materia de protección ambiental, estos constituyen meras reac­
ciones ante desastres ambientales, por tanto, resultan mínimos en com­
paración a los procesos de destrucción, los que van mucho más rápi­
do y son mucho más dramáticos que las reacciones a éstos. 

Lo que dicen los críticos ante esta postura: 

Con esta visión no se reconocen los objetivos avances que se 
han dado en el último tiempo respecto a la protección ambiental, 
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tanto en materia de conciencia como de legislación y de aplicación 
de procesos productivos menos dañinos. 

Opción N° 2: 
N O ENFREl'I'TAMOS UNA CRISIS AMBIENTAL 

Si bien esta opción acepta la existencia de diagnósticos científi­
cos serios y acabados acerca de la situación ambiental, tanto a ni­
vel planetario como a nivel nacional, considera que dicha informa­
ción se ha visto sujeta a una constante manipulación política que la 
ha distorsionado. De esta forma, si bien reconoce la existencia de 
problemas ambientales los cuales irán siendo solucionados en la 
medida que se vayan presentando considera que la situación de 
alarma que se proclama es una exageración de los hechos, califi­
cándola como una visión catastrofista que beneficiaría a ciertos 
sectores ideológicos. 

Lo que dicen los críticos ante esta postura: 

• Es demasiado simplista establecer que todas las investigacio­
nes que se han realizado frente al tema medio ambiental sean objeto 
de manipulación. 

• Además, si ello fuese cierto, no tendríamos ninguna capaci­
dad de actuar, pues como nada ha sido comprobado es mejor per­
manecer incrédulos hasta que algo se compruebe. 

Opción N° 3: 
LA SITUACIÓN AMBIENTAL ES COMPLEJA 

Esta posición avala -al igual que la primera- la existencia de 
diagnósticos serios y acabados sobre la situación ambiental, tanto 
a nivel planetario como a nivel nacional y reconoce -al mismo 
tiempo-la posible manipulación de dichos estudios por sectores 
políticos determinados. Sin embargo, su énfasis se centra en el 
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objetivo y permanente proceso de deterioro del medio ambiente, 
por ejemplo, en términos de la insostenible relación entre creci­
miento ilimitado de la población y crecimiento limitado de los re­
cursos naturales. De esta forma, sostiene que más allá de imbuir­
nos en discusiones científicas, es necesario tomar medidas concre­
tas de solución ante situaciones relativas de deterioro que podrían 
transformarse en irreversibles, pues siempre es mejor prevenir que 
más tarde lamentar. 

3. DESARROLLO SUSTENTABLE EN CHILE 

Opción N° 1: 

EL DESARROLW SUSTENTABLE NO PUEDE PRACfICARSE 

EN CHILE DENTRO DEL MODEW CAPITALISTA 

De acuerdo a esta perspectiva, el problema ambiental y, por tanto, 
el desarrollo sustentable, no es sólo un problema de carácter econó­
mico, sino que también es de justicia y de inteligencia, es decir, com­
prende una relación determinada entre economía, actividad producti­
va y medio ambiente con una gestión basada en los recursos. Esto 
significa que el desarrollo sustentable no es la aplicación del modelo 
de desarrollo capitalista con salvaguardas ambientales, sino que es 
una nueva estrategia de desarrollo en la cual se incluye el crecimiento 
económico, la sustentabilidad ambiental y la equidad social, tanto en 
el presente como respecto a las futuras generaciones. 

De esta forma, imaginar que el capitalismo va a dejar de tener la 
característica de la "creación destructiva", propia de una fase tecno­
lógicamente avanzada como la actual, es falso, pues no se le puede 
pedir al capitalismo que inserte en su modo de actuar un análisis de 
largo plazo, es decir, un elemento que naturalmente no posee. Por 
tanto, la única alternativa es abandonar radicalmente el desarrollo 
capitalista y encontrar una nueva forma para intercambiar bienes y 
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servicios, una forma solidaria, lo que sólo depende de una decisión 
de país y de voluntad política. 

Lo que dicen los críticos ante esta postura: 

• Es muy fácil negarse a la existencia de la globalización y del 
imperio del capitalismo en términos intelectuales, sin embargo, la 
práctica ha demostrado que no existen modelos de desarrollo alter­
nativos viables. 

• Si efectivamente Chile pudiese generar un modelo de desarro­
llo que no fuera capitalista, las consecuencias de ello serían aún más 
negativas para la población y el medio ambiente, pues con el cierre 
de los mercados externos nuestra economía no se desarrollaría y 
con ello la pobreza se extendería. 

Opción N° 2: 
EL DESARROlLO SUSTENTABLE PUEDE PRACTICARSE EN 

CHILE DENTRO DEL MODELO CAPITALISTA 

De acuerdo a esta perspectiva, el proceso de globalización es 
una realidad innegable y beneficiosa para los países por lo que el 
abandono del capitalismo no es más que un sin sentido. Es por ello 
que sostiene que el desarrollo sustentable debe ser entendido como 
el desarrollo económico con el mínimo impacto medio ambiental, 
es decir, hacer que el capitalismo incluya la variable ambiental en 
sus análisis, situación que efectivamente ha estado ocurriendo a tra­
vés de los tratados de libre comercio que obligan a ello y de las 
regulaciones gubernamentales. 

A su vez, esta posición plantea que la efectiva preocupación por 
el medio ambiente requiere de la liberación de ciertos recursos eco­
nómicos para ser invertidos en la protección del medio ambiente, 
por tanto, si una sociedad es pobre, no contaría con los recursos 
necesarios para hacerlo. Así, sostiene que se requiere de un cierto 
nivel de ingreso per cápita para que ello comience a materializarse, 
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mientras que en el intertanto, se debe hacer un ejercicio de prioriza­
ción de aquello que es realmente imprescindible abordar con los 
recursos disponibles. Con ello, sostiene que la protección del medio 
ambiente tendrá una prioridad menor a la satisfacción de las necesi­
dades básicas de una comunidad. 

Lo que dicen los críticos ante esta postura: 

• Si bien efectivamente se han tomado medidas legales a través 
de disposiciones gubernamentales y en los tratados de libre comer­
cio que obligan a la protección del medio ambiente, éstas son -a 
todas luces- insuficientes. 

• Esta postura es demasiado vaga, pues decir que se requiere 
contar con un cierto nivel de ingreso per cápita para recién comen­
zar a preocuparse por el medio ambiente, es lo mismo que decir 
nada, ese mínimo podría ser demasiado alto y, por tanto, requerir 
de un plazo demasiado largo para alcanzarse, lo que deja en un ries­
go muy alto al medio ambiente. 

• Igualmente, es ambigua en cuanto al ejercicio de priorización 
de las necesidades, ¿quién lo realiza?, ¿cómo se fiscaliza ese proce­
so?, podría ocurrir que las decisiones fueran tomadas sólo en base a 
intereses económicos particulares. 

Opción N° 3: 
CIERTAS ESTRATEGIAS DEL DESARROLLO SUSTENrABLE PUEDEN COMENZAR 

A APUCARSE EN CHILE DENTRO DEL MODELO CAPITAUSTA 

La opción número tres sostiene -al igual que la postura número uno­
que el problema del medio ambiente y, por tanto, del desarrollo sustenta­
ble es más que una decisión basaclameramente en términos económicos, 
pues incluye una comprensión social de la realidad que se refiere a una 
mejor distribución del ingreso y a un mayor empoderamiento de los 
sectores más pobres, es decir, se correspondería con el proceso de de-
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mocratización de las sociedades. Al mismo tiempo que rescata de la op­
ción número dos el hecho de que las posibilidades de abandonar el capi­
talismo se acercan más a una visión utópica 

De esta forma, sostiene que existen notables ejemplos de paises 
industrializados que en conocimiento de los errores que han cometido 
deteriorando el medio ambiente han tenido que invertir enormes cantida­
des de dinero para revertir dichos procesos, por 10 que avala la protec­
ción del medio ambiente como una estrategia más barata y factible que 
revertir los daños una vez realizados. Al mismo tiempo, sostiene que el 
deterioro del medio ambiente, entre sus múltiples consecuencias, acarrea 
pobreza a las sociedades haciendo que el círculo de liberación de recur­
sos para su posterior recuperación sea cada vez más dificil de romper. 

Así, esta postura establece la viabilidad del ejercicio de priorizar 
las preocupaciones, lo que no niega de ninguna manera que con ello 
la protección del medio ambiente quede relegada a un segundo pla­
no, pues ésta puede irse potenciando al mismo tiempo a través de la 
educación ambiental y del fortalecimiento de las pequeñas y media­
nas empresas, por ejemplo. 

¿y ahora qué? 

Los dados ya han sido lanzados en esta primera etapa del proce­
so y resulta dificil pasar por alto lo que hemos descubierto. Sin em­
bargo, si bien ahora podemos distinguir mejor cuáles son nuestras 
semejanzas y diferencias respecto a la Educación en Valores en el 
tema ambiental y estamos en mejores condiciones para comenzar la 
deliberación, reconocemos que nuestra perspectiva aún puede ser 
incompleta, es por ello que recalcamos que este documento sólo se 
erige como un borrador. 

La discusión ha quedado abierta, lo invitamos a hacerse parte de 
ella mandándonos sus impresiones de lo que acaba de leer, pues en 
base a ellas perfeccionaremos este documento y más tarde delibera­
remos en el Foro de Obtención de Acuerdos al que ya hemos hecho 
mención y al cual usted queda cordialmente invitado. 
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APORTES PARA UNA VISIÓN 
ÉTICO-RELIGIOSA 

Claude Pomerleau B. CSC 

INTRODUCCI6N 

Las siguientes reflexiones se ubican en un cuadro político-cultural 
del estudio de los derechos humanos y del medio ambiente. Este cua­
dro político-cultural consiste en un análisis de los valores religiosos 
que determinan las decisiones económicas y políticas en el campo 
medioambiental. Desde esta perspectiva, el autor Samuel Huntington 
pretende que las civilizaciones caminan hacia profundos conflictos en 
este nuevo siglo!. Pero, el autor de este artículo está persuadido que 
existen muchos campos de cooperación entre las grandes culturas y 
religiones. Eso se ve de modo particularmente fuerte en áreas espe­
cíficas como el medioambiente y los derechos humanos. Especialistas 
en relaciones internacionales han prestado mucha atención en las últi­
mas décadas a las áreas de conflictos religiosos y sus relaciones con la 
política2

• Este artículo depende, en parte, sobre estos estudios sobre el 
rol de las ciencias sociales y de la ética. También, comprende algo de 
la extensiva literatura sobre la ética religiosa y el medio ambiente. 

En este ensayo se incluye un breve resumen de las grandes tradi­
ciones religiosas sobre el medio ambiente como una parte importan-

Samuel P. Huntington, "The Clash of Civilizations?", Foreign Affairs, vol. 72, 
(Summer 1993), págs. 22-49. Paul Kennedy, The Rise and Fall 01 Creat Powers: 
Economic Change and Military Conjlict from 1500 to 2000, (Random House, 1987). 
Immanuel Wallerstein, The Modern State System, vol. 2, (Academic Press, 1980). 

2 Ver la edición especial de Millenium.journal olInternational Studies, "Religion and 
Intemational Relations", vol. 29, N° 2, 2000. 



GLDBAUZAClÓN Y VISIONES REUGIOSAS 

te del proyecto más comprensivo que consiste en el rol de las ONGs 
y sus relaciones con los derechos humanos y el medioambiente en 
América Latina y los EE.UU.3. Nuestros estudios de las áreas de 
cooperación entre grupos religiosos sobre temas del medioambien­
te sugieren que los conflictos no son un legado inevitable de las tra­
diciones religiosas, sino un camino formado por decisiones inade­
cuadas y culturas deformadas de diplomáticos y políticos. Los con­
flictos profundos entre las grandes culturas pueden ser arreglados 
amigablemente. Cuando eso no ocurre, parece ser tanto un resulta­
do de decisiones humanas equivocadas que un resultado de diferen­
cias doctrinales. Por esta línea, se ve que filósofos están empezando 
a criticar el énfasis exagerado sobre el individualismo y autodeter­
minación, lo que determinan muchas decisiones en el campo de la 
política4

• Una iniciativa reciente de dos grandes líderes religiosos, el 
Dalai Lama y Juan Pablo 1I, de Agbudullahi An-Na'im y Mahta Go­
sananda sugiere que hayan muchas más posibilidades para promo­
ver la cooperación entre las grandes culturas y religiones que de 
producir conflictos inevitables5• 

Dos son los problemas principales que nos enfrentan y motivan 
a quienes estamos investigando los desafíos ecológicos desde una 
perspectiva ética. El primero es la destrucción progresiva y constan­
te de la naturaleza frente a las exigencias del estilo de vida llamado 
'inodemo-industrial". El otro desafío consiste en el crecimiento de 
la población mundial. No podemos analizar en este artículo la inten­
sidad y extensión del este último. Sin embargo, no podemos dejar 
de consignar que los expertos en la materia concuerdan en que el 

3 El proyecto sobre las organizaciones no gubernamentales y los derechos hu­
manos del Instituto de Relaciones Internacionales, de la Universidad de Chile. 

4 Charles Taylor, The Ethics of Authenticity, (Harvard University Press, 1991). 
5 R. Scott Appleby, The Ambivaletu:e ofthe Sacred (Boston: Rowman & LittIefleld 

2000). Ver en particular el cap. 8 "Ambivalence as Opportunity Strategies for 
Promoting Religious Peacebuilding". También, ver Leonard J. Biaflas, World 
Religions. A story Approach, (Twenty-Third Publications, 1998). 
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nivel de la destrucción del medio ambiente no tiene precedentes y 
puede producir resultados difíciles a imaginar. No obstante lo ante­
rior, nuestro propósito es identificar el desafio ecológico desde una 
perspectiva ética-religiosa y las respuestas de las principales tradi­
ciones religiosas a la creciente preocupación ecológica. 

Nuestra perspectiva se desarrolla a través de distintas etapas: 
la primera consiste en los hitos principales que produjeron el des­
pertar de la conciencia ecológica entre los líderes religiosos y los 
intelectuales; la segunda parte incluye los valores religiosos fun­
damentales que constituyen las bases de nuestra relación con el 
medio ambiente. La tercera fase toca muy sintéticamente las gran­
des tradiciones religiosas y sus contribuciones particulares al pro­
blema. Finalmente, examinamos los principales desafios que han 
surgido hoy para una perspectiva ética-religiosa con una respues­
ta tentativa. 

PRINCIPALES HITOS 

Uno de los primeros pasos esenciales para el despertar de la con­
ciencia ecológica en EE.UU., se dio principalmente con el libro de 
Rachel Carson6

• El libro de Carson presentó, por primera vez, las 
bases científicas de los peligros industriales y químicos en un lenguaje 
accesible para todos, despertando las conciencias de muchas perso­
nas. En esta misma dirección, el libro de la economista Barbara Ward 
construyó un puente entre el mundo de la política social, los nuevos 
desafios económicos y los problemas industriales del siglo XX. Ade-

Silent Spring, 1962 y Barbara Ward, Only One Earth, 1962. También hay que 
destacar el desafio controvertido del historiador medieval Lynn White, "The 
Historical Roots of Our Ecological Crisis". Muchos autores siguen desarro­
llando las ideas de Ward, White y Carson. Ver: Gareth Porter y J anet Welsh 
Brown, GlobalEnvironmentalPolitics, (Westview Press, 1996), Claude Pomerleau, 
CSC, en Toward an Understanding of International Geopolitics and the Environment, 
CarolJ. Dempsey y Russell A. Butkus, eds., All Creation is Groaning, (Liturgical 
Press, 1999). 
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más, su posición de "presidenta" del Instituto Internacional del Medio 
Ambiente (Londres) facilitó la difusión de sus ideas. 

Las críticas del ensayo del seminario de White resultaron fuer­
tes, tanto en favor como en contra. Para unos el artículo era anticris­
tiano y herético, para otros se abrió una puerta importante para 
re conceptuar los problemas medioambientales. Un buen resumen 
del debate se encuentra en el artículo de Roderick Nash "The Greening 
of Religión"7. Eventualmente, se moderó la fuerza de la crítica de 
White aceptándole como un académico serio quien desafía a una 
nueva investigación objetiva sobre el problema ecológico y el rol 
fundamental de las religiones para la construcción de una nueva éti­
ca. A lo mejor, esta reformulación ética ayudaría a proteger la natu­
raleza y frenar las fuerzas destructivas. 

Una voz importante en la reinterpretación del rol religioso, es la 
del prolífico escritor musulmán Seyyed Hassein Nasr. Hassein Nasr 
respondió al artículo de White a través de su libro titulado Man and 
Nature 8, en el que llamó a un retomo a la "sacramentalización del 
universo" como una apropiada respuesta a la secularización de la filo­
sofia moderna". 

Dejando brevemente de lado el desarrollo religioso, se ve que 
en los años setenta florecieron poderosos movimientos ecológicos 
representando corrientes distintas. Éstas las constituían muchos filó­
sofos profesionales. Varios de ellos se organizaron para establecer la 
revista EnvironmentalEthics; otros representaban los derechos de ani­
males y otros conformaron los movimientos feministas e indigenistas. 
Finalmente de estos grupos surgieron las primeras corrientes tenta­
tivas de desarrollo sustentable. 

Roderick Nash, "The Greening of Religion", en Roger S. Gottlieb, ed., This 
Sacred Earth, (Routledge, 1996), págs. 194-229. 

8 Seyyed Hassein Nasr, Man and Nature, (New York, 1968); "Islam and the 
Environmental Crisis", en Steven C. Rockefeller, John C. Elder, Spirit and 
Nature, (Beacon Press, 1992), págs. 83-108. 
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También, en este breve resumen, hay que incluir las extensas 
iniciativas de las comunidades internacionales a través de la Organi­
zación de las Naciones Unidas (ONU). Estos esfuerzos produjeron 
una la llamada Comisión Mundial para el Desarrollo y el 
Medioambiente en 1983. Para 1987 se publicó un reportaje com­
prensivo de estos temas llamado "Nuestro Futuro Común", en el 
que se elaboró formalmente el concepto de desarrollo sustentable. 

ALGUNAS RESPUESTAS REUGIOSAS 

Al mismo tiempo que se estableció el diálogo internacional so­
bre el desarrollo sustentable, se iniciaron unas reuniones e impor­
tantes diálogos por parte de los líderes religiosos. Un ejemplo en el 
nivel institucional fue el Consejo Nacional de Iglesias, con el Grupo 
"Fe-Hombre-Naturaleza", bajo la inspiración del pionero de una éti~ 
ca religiosa sobre el medio ambiente, Richard Baer. Este grupo se 
destacó por la publicación de sus logros bajo dos títulos descripti­
vos, "Cristianos y la buena tierra" (1967), y también "Una nueva 
ética para una nueva tierra" (1969). A pesar de la desintegración del 
grupo en 1974, varios de sus miembros han tenido un rol determi­
nante en el desarrollo del movimiento religioso ecológic09• 

Gracias a ellos, el movimiento religioso ecológico se situó desde 
el principio dentro de la tradición de la teología de la liberación y se 
relacionó también con otras corrientes de liberación humana. Dos 
autores preeminentes en la reinterpretación de la tradición 
ecoteológica son Paul Santmire y John Cobb que aparecen en la 
próxima parte sobre las grandes tradiciones religiosas. 

El primer diálogo interreligioso que incluyó a representantes de 
las grandes tradiciones religiosas ocurrió en Asise, Italia, en 1986 
organizado por el World Wildlife Fund. 

9 Roger S. Gottlieb. Op. cit., págs. 3-14; Rockefefler, Elder. op. cit., págs. 1-14. 
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Dos años más tarde, en 1988, se reunió el Dalai Lama con el 
PapaJuan Pablo II para identificar y esclarecer los principales desa­
fíos en tomo al medioambiente, desde un cuadro humano y com­
prensivo. También en Oxford (Gran Bretaña) en el mismo año hubo 
una estrategia de colaboración para los derechos humanos y el medio­
ambiente. Estos líderes se han reunido periódicamente en Moscú 
(1990), India y Chicago (1993) para enfocar temas de teología y de 
acción social. 

En los EE.UU., las comunidades universitarias han facilitado el 
diálogo interreligioso en una serie de conferencias y simposios. La 
primera se hizo en Middlebury College, Vex:mont, en 1990 bajo el 
lema "Espíritu y Naturaleza"lo. El Harvard University Center for 
the Study ofWorld Religions realizó un gran esfuerzo para apoyar el 
estudio de las grandes tradiciones religiosas y el medioambiente. 
Uno de los primeros frutos de este centro fue la publicación de tres 
de las conferencias. La primera trataba sobre el Budismo y ecología; 
la segunda se refería al Confucionismo y ecología y la tercera sobre 
el Cristianismo y ecologíall • Estas conferencias representan un es­
fuerzo consistente y profundo para estudiar las grandes tradiciones 
religiosas y sus distintas perspectivas sobre una ética del medioam­
biente. 

El último esfuerzo ecuménico de esta naturaleza -que al mismo 
tiempo fue interdisciplinario-, se efectuó en la Universidad de Port­
land (Oregon) donde se juntaron 17 investigadores de distintas espe­
cialidades: ciencias sociales, literatura, ingeniería, música, biología, 
filosofía y teología, para publicar un libro sobre las más recientes 

10 Rockerfeller, Elder. Op. cit. 
II Mary Evelyn Tucker, Duncan Ryuken Williams, eds., Buddhism arul Ecology. 1ñ.e 

Interconnection o/ Dharma arul Deeds, (Harvard Univ. Press, 1997); Mary Evely 
Tucker,john Berthrong, eds., Confocionism arulEcology: 1ñ.e Interrew.tion o/Beaven, 
Bartk, arul Bumans, (Harvard Univ. Press, 1998); Dieter T. Hessel, Rosemary 
Radford Reuther, eds., Christian;ty arul Ecology. Seeking [he Well-Being o[ Earth 
arul Humans, (Harvard Univ. Press, 2000). 
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perspectivas en el campo medioambiental desde cada una de sus 
disciplinas. Este esfuerzo de investigaciones colectivas se publicó 
con un prólogo de conocido teólogo protestante Walter Brugge­
mannl2

• Según Bruggemann, este trabajo fue un paso significativo 
en la búsqueda para nuevos caminos de colaboración ecológica en 
la comunidad universitaria. Asimismo, los autores del libro recono­
cen que los problemas medioambientales necesitan soluciones más 
amplias, imaginativas y comprensivas que las ya existentes. Ellos 
concluyen que no se puede hablar solamente de justicia social, sino 
que hay que incluir la justicia antropocéntrica y abrirse a una visión 
más amplia que una redención cósmica. Entretanto, los editores se 
dedican a buscar a nuevas fuentes y proyectos que responden a este 
nuevo paradigma 13. 

LAs GRANDES TRADICIONES RELIGIOSAS Y EL MEDIO AMBIENTE 

Aunque nuestro estudio está basado principalmente en fuentes cris­
tianas, hay que reconocer que todas las grandes tradiciones religiosas 
tienen sus propias doctrinas y conceptos para relacionarse con los 
problemas medioambientales. Los dos líderes respectivos del Catoli­
cismo y Budismo,Juan Pablo II y el Dalai Lama, se destacan como 
portavoces oficiales de materias doctrinales de sus respectivas religio­
nes. Pero, la totalidad de sus declaraciones no pueden representar las 
complejidades de sus propias tradiciones hacia el medio ambiente. 

Al inicio del debate sobre el rol de las religiones hacia el medio­
ambiente, muchos ecologistas consideraban las religiones como 

12 Mary Evelyn Tucker, Duncan Ryuken Williams, eds., Buddhism and Ecology. The 
Interconnection o[ Dharma and Deeds, (Harvard, Univ. Press, 1997); Mary Evely 
Tucker,]ohn Berthrong, eds., Confucionism andEcology: The Interrelation o[Heaven, 
Earth, and Humans, (Harvard Univ. Press, 1998); Dieter T. Hessel, Rosemary 
Radford Reuther, eds., Christianity and Ecology. Seeking the Well-Being o[ Earth 
and Humans, (Harvard Univ. Press, 2000). 

13 /bid., págs. 1-11. 
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parte del problema, y no como una fuente de soluciones. Ecologis­
tas comoJohn Muir, Aldo Leopold y John Livinston consideraron 
el Cristianismo como una fuente de oposición al movimiento eco­
lógico. A pesar del articulo de White, o tal vez a causa de la discu­
sión sobre el articulo, los ecologistas empezaron a ver que la reli­
gión puede y debe juzgar un rol positivo en la resolución de la 
crisis ecológica. 

Además, algunos cientistas y filósofos del último siglo como 
Einstein, &hroedinger, T. S. Kuhn, y como el destacado E. O. Wilson 
creen que la ciencia tiene una dimensión social significativa, y que la 
religión es un fuerte determinativo de la realidad sociall "'. 

Wilson en particular cree que la religión representa una fuerza 
poderosa y clave para entender y transformar la naturaleza huma­
nal5• Por eso, proponemos evaluar brevemente el aporte que hacen 
los destacados representantes del Cristianismo, del Budismo y del 
Islam al debate ecológico. 

Algunos cristianos creen que el futuro de la religión en EE.UU. 
depende en gran parte a su capacidad en asumir una responsabi­
lidad religiosa por el bienestar de la tierra. Aunque tales declara­
ciones pueden aparecer exageradas, representan una corriente 
importante entre las principales religiones ló• Ellos han respondi­
do a la acusación que señala que el cristianismo es anti-ecológico, 
con una reinterpretación fundamental del mensaje de redención 
y salvación. 

Varios estudios religiosos e interdisciplinarios han presentado 
una fuerte reinterpretación de las raíces del mensaje judío-cristiano 

14 Para una discusión de la relación entre la biotecnologia y la ética medioambiental, 
ver Dieter T. Hessel, "Now That Animals Can Be Genetically Engineered: 
Biotechnology in Theological-Ethical Perspective", en Gottlieb, op. cit., págs. 
620-633; E. O. Wilson, On Human Nature, (Harvard Univ. Press, 1978). 

15 Para una discusión sobre la relación entre religión, naturaleza y el 
medioambiente, ver Nash, op. cit., págs. 209-211. 

16 Max Oelschlaeger, Caring Por Creation. An ecumenical Approach lo the Environmental 
Crisis, (Yale Univ. Press, 1994), págs. 118-183. 
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como una defensa integral de toda la creación, al afirmar que la pre­
ocupación cristiana por el medioambiente es antigua e inherente al 
cristianismo17. Según esta perspectiva, los profetas del Antiguo Tes­
tamento, por ejemplo Isaías, Ezequiel y varios de los profetas meno­
res, como Amos. Todos ellos insisten en que la redención de la crea­
ción y de las personas están interrelacionadas. Es decir, que la res­
tauración de toda la naturaleza y la redención de toda la humanidad, 
forman parte integral del plan divino desde el principio de la crea­
ción. Además, ambas dimensiones de la restauración y de la reden­
ción son inseparables. 

Isaías, en particular,juega un rol mayor en la reinterpretación 
religiosa del medioambiente por su fuerte visión transformativa de 
paz, seguridad y prosperidad (Is. 32/16-20). Según él, el mundo va 
a florecer, los animales se moverán libremente, y todo lo humano 
vivirá en paz y seguridad gracias a la restauración de la justicia y, 
eventualmente, de toda la creación. Dios viene para redimir no 
sólo su pueblo, sino toda su creación y toda la naturaleza a la vez. 
Más aun, en Isaías 35, el autor insiste en que la sanación del desier­
to y la restauración de la humanidad están estrechamente relacio­
nados. En resumen, los teólogos concurren en que la eventual re­
lación armoniosa entre Dios y su creación se cumplirá con la lle­
gada del Mesías18. 

Para San Pablo explícitamente, y para los cuatros evangelistas, 
el cosmos contiene el contenido por la palabra de Dios. La persona 
de jesús está identificado con la palabra de Dios por quien, según el 
evangelistajuan, "se crearon todas las cosas" (1/3). En Efesios 1/10, 
Pablo dice que "existió un plan desde el principio para unir todas las 
cosas en el cielo y en la tierra en Él"19. 

17 Drew Christianson, Sj., Walter Grazer, eds., And God Saw that Jt Was Good, 
(U.S. Catholic Conference, 1996); Albert J. lachance, John E. Carroll eds., 
Embracing Earth, (Orbis Books, 1995). 

18 Dempsey, Butkus, eds., op. cit., págs. 269-284. 
19 Ibid., págs. 270. 
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Varios teólogos contemporáneos han incluido una fuerte preocu­
pación ecológica. Thomas Merton, el trapense norteamericano, afir­
ma que "todas las cosas materiales a la luz del misterio de la encar­
nación ... reverencian a toda la creación". Y el multifacético Henri 
Nouwen recordaba en su libro Un Misterio Creativo que, en la tradi­
ción espiritual universal, todas las cosas dan testimonio de Dios, "la 
naturaleza habla, los pájaros a San Francisco, los árboles a los indí­
genas, y el río a Siddhartha". 

El mismo Juan Pablo II tampoco ha estado ajeno a esta tenden­
cia, en 1990 planteó en su carta pastoral que "urge una educación en 
la responsabilidad ecológica una responsabilidad para sí mismo, para 
otros y para la tierra20• 

Finalmente, el teólogo brasileño Leonardo Boff insiste en que 
toda la creación debe reflejar el imagen de Dios trinitario. Es decir, 
que Dios Padre crea por el Hijo en el Espíritu Sant021 • Aunque este 
énfasis es característicamente cristiano, por eso, no excluye un fuer­
te intercambio religioso, ni un diálogo ecuménico. De hecho, teólo­
gos como Thomas Merton, Henri Nouwen, Leonardo Boff y el Papa 
Juan Pablo 11, representan la corriente más fuerte del diálogo con 
otras religiones en todos los campos, pero también han elaborado 
una espiritualidad que incluye el medioambiente. 

Dos teólogos norteamericanos que responden al desafio ecológico 
y que representan las respuestas más equilibradas y comprensivas 
de teología cristiana son Rosemary Radford Reuther y Walter 
Bruggemann. Reuther es católica en su estilo y tradición y 
Bruggemann es protestante que representa una fuerte perspectiva 
creacionista. 

Reuther enfatiza la conexión directa y compleja entre la justicia 
social y la integridad ecológica. Desde esta perspectiva, la justicia 

20 Pope John Paul n, "The Ecological Crisis: A Cornrnon Responsibility", en 
Gottlieb, op. cit., págs. 230-237. 

21 Boff, Leonardo, Ecology and Líberation. A New Paradigm, (Orbis Books, 1995), 
págs. 153-154. 
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social y la ecología se ven conectados en sus raíces teológicas y éti­
cas. Según Reuther, el cristianismo está apoyando una reformación 
en las estructuras cristianas con sus doctrinas racionalizadas sobre 
la dominación de los poderosos sobre los pobres y las mujeres. 
Reuther insiste en que el "ecofeminismo" desafía profundamente a 
la teología patriarcal. De hecho, desde el tiempo de] esús existía una 
igualdad radical de todos a todos, sin subyugación de la mujer al 
hombre, del esclavo al maestro y de una nación a otra. A medida 
que el cristianismo se conformó a los imperios históricos, los cristia­
nos se adaptaron a los regímenes de dominación y a la explotación 
de la naturaleza22

• 

RELIGIONES NO CRISTIANAS Y EL MEDIO AMBIENTE 

La destrucción ecológica ha sido más fuerte entre los países 
desarrollados del Occidente. La mayoría de ellos tienen sus raíces 
culturales en el cristianismo y la preocupación sobre la preserva­
ción del medioambiente ha sido proporcionalmente más grande 
que en los demás. Si los grupos cristianos han sido entre los prime­
ros y más dispuestos al diálogo sobre la protección del medio am­
biente, puede ser un resultado de la extensión y profundidad del 
problema en estos países. Pero, esta preocupación especial entre 
los cristianos no implica que las otras grandes tradiciones religio­
sas no hayan reconocido toda una gama de problemas ambienta­
les. Sus respuestas y proposiciones han sido distintas y comple­
mentarias. Frecuentemente, éstas han sido moldeadas por los diá­
logos en que se iniciaron. 

En el diálogo interreligioso sobre el medio ambiente del Middle­
bury College, representantes del Budismo (Su Santidad el Dalai 
Lama), y del Islam, el académico Seyyed Hossein Nasr,]effYamau­
chi y otros representantes elucidaron sus respectivas tradiciones re-

22 Dieter T. Hessel, Rosemary Radford Reuther, op. cit., págs. 97-112. 
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ligiosas a través de tres conferencias comprensivas en la Universi­
dad de Harvard y sus respectivas publicaciones sobre los roles del 
Budismo, del Islam y del Confucionismo frente a los desafio s de 
medio ambiente y sus filosofías sobre la naturaleza. Nos limitamos a 
hacer un breve resumen de los desarrollos más significativos del 
Budismo y el Islam sobre la materia. Estas tradiciones religiosas 
contienen una inmensa cantidad de corrientes culturales y filosófi­
cas, representando una vasta extensión geográfica. Además, todas 
las grandes tradiciones religiosas, han sostenido un equilibrio inter­
no, a veces precario -y hasta con fuertes tensiones- entre las doctri­
nas religiosas y sus aplicaciones sociales y políticas. Nuestro resu­
men consiste necesariamente en una generalización y las simplifica­
ciones de las enseñanzas de los principales portavoces que han al­
canzado a publicar sus ideas en el Occidente. 

EL ISLAM y EL MEDIO AMBIENTE 

El Islam, como el Cristianismo, está participando en la recons­
trucción del campo religioso en sus relaciones con el mundo moder­
no y global. En los países musulmanes, los intelectuales han trans­
formado el diálogo público para entrar directamente en el campo 
político internacional. El medio ambiente y la globalización política 
están en una etapa muy inicial pero significativo. La discusión que 
sigue depende de Mawil Y. Issi Deen y Seyyed Hossein Nasyr3. En 
general, los intelectuales musulmanes formulan sus posiciones des­
de una unidad entre la teología (sus principios filosóficos) y la cien­
cia (el mundo físico, material). El origen de la crisis ambiental es 
igual en todos países; pero las soluciones se distinguen fuertemente 
por sus tradiciones religiosas. 

23 La discusión que sigue depende de los artículos de Mawil Y. Issi Deen, en 
Gottlieb, op. cit., págs. 164-173; y "Islamic Envíronmental Ethics: Law and 
Society", Seyyed Hossein Nasyr, "Islam and the Environmental Crisis", los dos 
en Rockefeuer, Elder. op. cit., págs. 83-108. 
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Para los intelectuales musulmanes citados, la base de la discu­
sión medioambiental es que todo el universo material fue creado 
por Dios y es sostenido por Él. Cada cosa creada tiene su función 
distinta y estas funciones están cuidadosamente equilibradas por el 
Creador. Un erudito musulmán medieval, Ibn Taymiyah insiste que 
Alah creó el universo por muchas razones, no solamente para servir 
el hombre. Resumiendo los principios legales y éticos para elucidar 
las relaciones entre humanos y medio ambiente, M wil Y. Izzi Deen 
(Samarrai) concluye que existen unos ocho de ellos, todos esenciales 
para un sano conocimiento del desafío ecológic024

• 

El principio primero y fundamental es de que todo el universo fue 
creado por Dios y que su preservación y protección es por esta mis­
ma razón, y no por sus posibles beneficios para la humanidad. Segun­
do, los distintos elementos de la naturaleza existen para dar alabanza a 
Dios. Aunque no entendemos bien como se hace eso, debemos cui­
dar toda creación. Tercero, todas las leyes vienen de Dios y todo lo 
que ocurre, resulta por voluntad de Dios. Cuatro, existen otras comu­
nidades distintas de la humana. Aunque los humanos dominan la ca­
dena hoy día, todos los seres merecen "respeto y protección". El quin­
to principio para entender la actitud musulmana hacia el medio am­
biente es que todas relaciones humanas están derivadas de la justicia 
divina y de la imparcialidad. El tratamiento de animales y la protec­
ción de las especies caen bajo este principio. Sexto, el equilibrio de 
toda creación por Dios debe ser protegido. Los dos últimos principios 
están relacionados. Todas las generaciones, del pasado y del futuro y 
no solamente del presente, caen bajo los mismos mandamientos, y 
tienen los mismos derechos. Últimamente, somos nosotros, los hu­
manos quienes hemos recibido la obligación de proteger este univer­
so complejo y relativamente vulnerable. Por eso, los autores musul­
manes ya citados se refieren a la destrucción ecológica en términos de 
una desorientación entre los humanos y el Creador. 

24 Issi Deen, op. cit., págs. 165-166. 
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Si la presentación de estos principios parece algo extraño al diá­
logo ecológico occidental, se debe a que las culturas musulmanas no 
pasaron por un proceso de secularización como base de moderniza­
ción. Según Tibi, para todas las civilizaciones musulmanas, la reli­
gión sigue siendo la fuente principal de sus valores y reglas públi­
cas25• Para Tibi y otros intelectuales del Islam26 estas diferencias no 
representan tantos obstáculos sino desafio s y oportunidades. Las gran­
des tradiciones religiosas, en particular el Islam y el Cristianismo, 
comparten una base común para entender la creación. La creación 
es un lugar privilegiado para encontrar al Creador, para descubrir 
la vocación humana en su totalidad. Hasta que los problemas ecoló­
gicos pueden llegar a ofrecer un campo único no solamente para un 
diálogo religioso, sino para una nueva colaboración sobre la restau­
ración de este mundo herid027• 

BUDISMO y EL MEDIO AMBIENTE 

El Budismo nos ofrece una visión religiosa muy distinta de la 
visión cristiana y musulmana. El Budismo no consiste en un sistema 
de leyes y órdenes recibidas de un Creador que revela su voluntad 
más allá de la creación misma. El Budismo no pretende tener una 
verdad trascendental, una ley y una comunidad en que la conformi­
dad a las leyes determinan su posición en este mundo y en el próxi­
mo, como la revelación cristiana y musulmana ... Por eso, unos por­
tavoces dicen que el Budismo no tiene una ética que sirve como 
piedra de toque para definir el bien del mal y para desafiar a la mo­
dernización. Además, añaden que no existen recursos y principios 
distintos en su tradición para ofrecer una respuesta a los problemas 

25 Bassam Tibi, "Post-Bipolar Order in Crisis: The Challenge of Politicised Is­
lam", Millennium.]ournal oflntemationalStudies, 2000, vol. 29, N° 3, págs. 857. 

26 Khalid Khan, "An Islamic Perspective", en Dempsey, Butkus, op. cit., págs. 46-
47. 

27 /bid, pág. 56. 
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del medio ambiente28 • Tal afirmación puede parecer rara dado que 
muchos grupos budistas se han preocupado fuertemente por el me­
dio ambiente. Además, se puede encontrar una pretensión difundida 
que el Budismo tiene fuertes recursos filosóficos para articular una 
nueva ética ecológica29

• 

La ética del Budismo no surge de un fe que consiste en imáge­
nes, ideas y dogmas. En cambio, es una práctica, una disciplina que 
transforma todo en Dios. Por eso, el Budismo enseña que todos ca­
minos llegan a Dios, y hay que amar todo el mundo. Lo sagrado está 
en todo y en todos. 

El Dalai Lama fue invitado a la Conferencia Sobre Espíritu y 
Naturaleza en el Middlebury College para articular una ética de 
interdependencia ecológica. Su respuesta demostró que el "reino 
de las dharmas" no permite una distinción entre naturaleza y hu­
manidad, en el estilo de la filosofía occidentapo. La existencia tiene 
una nebulosa unidad, consistiendo en cosas como el conocimiento 
humano, la cultura, y hasta el medio ambiente. Incluso explicó 
que existe para el Budismo una realidad "innata" de todos los se­
res. En consecuencia, todas las cosas contienen su belleza, y toda 
persona busca la felicidad como el objetivo de la vida. La purifica­
ción y el desarrollo del espíritu son los dos elementos que sirven 
para obtener esta felicidad buscada por todos. Cuando uno deja de 
buscar el progreso espiritual, uno empieza a ir contra sus orienta­
ciones básicas. 

Pero más allá en el discurso, cuando prometió elaborar unos 
principios éticos budistas para comprender la realidad y el medio 
ambiente, habló del vacío (emptiness) y de la interdependencia. El 
medio ambiente tiene una capacidad interna de adaptación. La raíz 

28 Ian Harris, "Buddhism and the Discourse of Environmental Concem ... ", en 
Tucker, Ruyken Williams, op. cit., págs. 377-378. 

29 Chatsumam Kabifisingh, "Early Buddhist Views on Nature", en Gottlieb, op. 
cit., págs. 147-150. 

30 Tenzin Gyatso, His Holiness the 14'th Dalai Lama, "A Tibetan Buddhist 
Perspective on Spirit in Nature", en Rockefeller, Elder, op. cit., págs. 112-123. 
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más profunda del problema ecológico se suma en el "desequilibrio 
de los mismos humanos"31. Debemos buscar caminos para restrin­
gir los hábitos destructivos. Y, eso va más allá de la religión. Hay 
una falta de afecto, amor y compasión, una realidad que antecede la 
religión, desde donde se produce el desequilibrio en la base de la 
destrucción ecológica. Por eso, cuando todos regresan a una sana 
naturaleza de amor y compasión, el problema ecológico, según la 
doctrina budista, se resolverá. Para concluir, el Dalai Lama felicitó a 
los organizadores de la conferencia por sus esfuerzos y reconoció su 
importancia -para los organizados y colectivos- en proteger el me­
dio ambiente. Esta perspectiva se distinguió de todos los otros pun­
tos de vista religiosos y científicos. 

El Budismo prefiere enfocar una respuesta personal e inmanen­
te, enfatizando 10 inseparable de 10 material y el espíritu. Ello no 
acepta la división clásica cristiana entre el cuerpo y el espíritu, una 
tensión entre lo privado y lo público, lo individual y la colectividad. 
Además, no existe una perspectiva definitiva sobre la naturaleza y el 
medio ambiente. Obviamente, el mundo espiritual budista está en 
clara oposición al mundo moderno con su énfasis sobre la realidad 
básica de lo material. 

CONCLUSIONES 

Se han presentado las distintas perspectivas religiosas sobre el 
desafío de la destrucción progresiva del medio ambiente. La pre­
sentación se hizo principalmente dentro de una estructura cristia­
na. Aunque se presentaron los principios esenciales teológicos en 
la base de las religiones (es el caso del Cristianismo y del Islam) y 
una disciplina personal (con el budismo visto por el Dalai Lama). 
Todavía hay muchos expertos que desprecian fuertemente a todas 
las religiones como parte de los problemas del medio ambiente. 

31 Ihid., pág. 117. 
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Un texto norteamericano de gran difusión sobre la política del 
medioambiente, hace solamente tres referencias a la religión yeso 
solamente en alusión a la Iglesia Católica como obstáculo a la pla­
nificación familia.r'2. 

Hicimos un contraste entre las perspectivas ecológicas de las tres 
grandes tradiciones religiosas. Existe una complementariedad entre 
ellas. Los Cristianos ponen un énfasis sobre los profetas del antiguo 
testamento, sobre la tierra como sacramento de Cristo, y buscan los 
elementos universales en la tradición de la espiritualidad. Los mu­
sulmanes ponen su énfasis sobre las relaciones rotas entre los huma­
nos y el mundo material del Creador. Ofrecen varias enseñanzas del 
Corán como principios universales de integración. Su énfasis sobre 
una "vocación" común de todos humanos, musulmanes y no musul­
manes, se presta a un diálogo comprensivo. El Budismo se acerca al 
misticismo Cristiano y musulmán, puesto que históricamente han 
absorbido muchas tradiciones. En el campo ecológico, han sido 
permeables a muchos principios ajenos para transformarlos en un 
misticismo transformador. 

32 Jacqueline Vaughn Switzer, Environmental Polítics. Domestic and Global Dimensians 
(Bedford/St.Marun's 2001), págs. 285-287. 
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CONCLUSIONES: 
DIMENSIONES RELIGIOSAS 

DE LA GLOBALIZACIÓN 

José A. Morandé L. y Claude Pomerlau B. CSC 

Los dramáticos acontecimientos internacionales ocurridos en las 
últimas décadas, como asimismo los intentos de explicación y eva­
luación de los mismos, han reposicionado al fenómeno religioso en 
uno de los ejes del actual proceso histórico de globalización y en una 
de las preocupaciones de la política y agenda mundial. 

Una muestra de esta tendencia en el campo internacional, es la 
hipótesis un tanto controvertida que Samuel Huntington nos plantea 
en su obra "¿El choque de las civilizaciones?" (1993) al referirse al 
fin del paradigma de la guerra fría en la política mundial!. Para este 
autor, las grandes divisiones futuras de la humanidad y la fuente 
dominante de conflicto de la política global será de naturaleza cultu­
ral, en términos de choques de civilizaciones, entendidas como enti­
dades culturales. Estas entidades, de acuerdo a Huntington, envuel­
ven, entre otros, a grupos étnicos, nacionalidades y grupos religio­
sos, todos los cuales expresan una gran heterogeneidad cultural en 
distintos niveles. 

Al abordar los temas del presente libro y consecuentemente con 
la reflexión y propuesta señalada precedentemente, se ha recurrido 
a las Relaciones Internacionales, considerando los procesos globa­
les de la sociedad internacional y los aspectos conceptuales y analíti­
cos que ésta involucra, sin perjuicio de reconocer la complementa­
riedad con otros enfoques y perspectivas. 

Samuel Huntington, " The clash of Civilizations?", Foreign Affairs, vol. 72, N° 3, 
Summer 1993, págs. 22-49. 
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Lo anterior significó entrar de lleno en algunos de los más re­
cientes debates epistemológicos y ontológicos en curso en la disci­
plina de las Relaciones Internacionales, sobre la base de los desa­
fíos y problemas que representan para la reflexión internacional 
los fenómenos globales de la posguerra fría y del mundo postmo­
derno. 

Sobre esta misma materia, es preciso preguntarse acerca del sig­
nificado del proceso político y sus ejes principales, como asimismo 
del contexto histórico, social y cultural en el cual se insertan los cam­
bios internacionales y el resurgimiento de estos nuevos temas y ac­
tores en la agenda mundial. 

En la terminología internacional y doméstica de nuestros días, el 
concepto de globalización ha adquirido una connotación tan amplia 
y determinante en su alcance, que es casi un lugar común su utiliza­
ción en los intentos de explicar y justificar los acontecimientos polí­
ticos y cotidianos que preocupan a las autoridades y ciudadanos de 
la sociedad civiL 

Si bien existe una extensiva referencia a esta denominación, no 
resulta del todo fácil su entendimiento y aplicación. Desde luego, no 
es un fenómeno nuevo de la humanidad, ni tampoco uno de alcance 
universal. Quizás a este respecto conviene precisar la distinción ana­
lítica que realiza el especialista Robert O. Keohane cuando se refie­
re a la globalización y globalismo. La primera es un proceso de 
interdependencia en marcha y el globalismo es una consecuencia de 
ella. El globalismo responde, según este autor, a tendencias históri­
cas seculares de la sociedad internacional y representan grados o 
niveles de interdependencia de los actores internacionales2• Sus ma­
nifestaciones son diversas o representan distintas dimensiones, tales 
como los globalismos ecológicos, religiosos, políticos, económicos, 
militares, etc. 

Robert O. Keohane, conferencia dictada en el Instituto de Estudios Interna­
cionales de la Universidad de Chile, 19 de octubre de 1999. 
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En otras palabras, ambos conceptos comprenden en forma cre­
ciente, particularmente en las últimas décadas, una serie de desarro­
llos complejos y multidimensionales, que no se limitan exclusiva­
mente a un determinado y específico ámbito. Desde la perspectiva 
de las Relaciones Internacionales, no obstante, es posible precisar 
que la globalización reconoce el incremento de los vínculos 
transnacionales entre diversos actores del sistema internacional, lo 
cual ha incrementado la permeabilidad de las fronteras tradicionales 
del estado. 

Ideológicamente, los procesos de globalización actuales respon­
den a los principios delliberaHsmo. Básicamente se postula que las 
transformaciones que representa la globalización son las consecuen­
cias inevitables de la reducción del estado en el mercado en los últi­
mos treinta años y el progreso generado por la transformación tec­
nológica de la sociedad. 

Por otra parte, la expansión de la democracia liberal y el capital 
internacional representan las bases de sustentación del globalismo 
social y económico de hoy. Con la globalización, las más diversas 
sociedades del planeta están expuestas a resaltar los derechos del 
individuo en el marco de la lógica económica del mercado. Asimis­
mo, el liberalismo intenta asegurar un conjunto de condiciones polí­
ticas, así como fomentar el desarrollo de instituciones que promue­
ven las libertades y el bienestar de los individuos. 

De esta forma se explica la creciente expansión de la sociedad 
civil internacional y los intentos reiterados de ésta por una mayor 
cooperación e integración entre los diversos actores del escenario 
mundial y regional. /'" 

No obstante el reconocimiento de la reiteración histórica de los 
procesos de globalización y globalismo, existe una coincidencia en­
tre los analistas internacionales en cuanto a identificar y ubicar al 
fenómeno actual de la globalización a partir de las transformaciones 
de la sociedad internacional desde fines de los años 1960's y comien­
zos de los años 1970's. Una serie de manifestaciones de alcance glo-
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bal Y de diferente índole se perfIlaron ya en esos años, como por 
ejemplo, la constatación de la existencia y participación creciente de 
redes de interconexiones mundiales, el cambio medioambiental, la 
preferencia por esquemas multilaterales en las relaciones entre esta­
dos y los incipientes intentos de grupos religiosos por influir en los 
procesos de la política mundial. 

Respecto a la incidencia de lo religioso en el escenario inter­
nacional contemporáneo y recogiendo las definiciones y funcio­
nes que le reconoce el autor]effHaynes3, lo que interesó destacar 
en el presente trabajo es su importancia como fenómeno social y 
político. En otras palabras, para los propósitos de un análisis 
amplio en el campo internacional, la religión puede ser observa­
da como un tipo de organización formal o como un grupo social, 
vale decir, asociaciones religiosas y movimientos que influyen 
en el mundo temporal en términos de lo que dicen y de lo que 
hacen. Esto es, a partir de una identidad específica que se expresa 
a través de una variedad de instituciones domésticas y transna­
cionales. 

En consecuencia, al situar el fenómeno religioso contemporá­
neo como una manifestación de la agenda y política mundial en el 
contexto de la globalización de la sociedad civil internacional, es 
preciso observar la dimensión social y política que representa la re­
ligión en los sistemas de valores, las solidaridades colectivas que 
expresan, como asimismo las tensiones y conflictos en los cuales se 
pueden ver involucrados. 

Por otra parte, al explorar los vínculos entre la dimensiones de la 
religión con la esfera poHtica, es posible observar interacciones y 
relaciones dinámicas entre ambas, particularmente desde el ámbito 
de la religión, ya que en función de su propia lógica y motivaciones 
puede cambiar de conducta respecto del poder secular. 

3 Jeff Haynes, Religion in Global Politics, (Londres, N. York, Addison Wesley 
Longman,1988). 
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En cuanto a las organizaciones religiosas como actores políti­
cos, también ha interesado indagar sus relaciones con otros actores 
de la sociedad civil y sus intenciones de influir en las políticas de 
estado. Para esto, dichas organizaciones han abogado por la morali­
dad pública y han desafiado la autonomía secular de la esfera estatal, 
principalmente en lo que respecta a la lógica burocrática guberna­
mental y a la esfera de la economía de mercado. 

Los fenómenos religiosos que han tenido impacto político en las 
últimas décadas son coincidentes con las transformaciones de la so­
ciedad y política internacional, particularmente en lo que se refiere a 
los cuestionamientos respecto a la división y separación estricta de lo 
secular y religioso en la civilización moderna occidental. De esta 
manera, encontramos, a partir de los 1970's, notorias y recurrentes 
expresiones políticas de origen religioso en variadas sociedades y paí­
ses de diferentes niveles de desarrollo político, económico y cultural. 
Así, podemos entender los acontecimientos de cambio de gobierno 
en Irán a fines de los 70' y el posterior crecimiento y desarrollo de los 
movimientos islámicos contemporáneos. De igual forma, más tarde, 
el papel desempeñado por las iglesias y movimientos cristianos en los 
procesos de democratización de América Latina y Europa del Este ... 

Para los efectos de situar analíticamente la importancia política 
de los actores religiosos es necesario comprender lo que ellos ex­
presan y hacen en función de tres niveles o arenas de la política 
según la clasificación de Alfred Stepan4

: el estado, la sociedad políti­
ca y la sociedad civil. 

a) Estado y Religión: 

Casi siempre los estados buscan reducir la influencia política de 
la religión, esto es, tratan de privatizar a la religión y reducir su 

4 Alfred Stepan, Rethinking Military Polities. Brazil and the Southern Gone, (Princeton, 
N J., Princeton University Press, 1988). 



246 GLOBALIZACIÓN y VISIONES REUGIOSAS 

importancia política. En algunos estados, éstos tratarán de confec­
cionar un acuerdo que se expresa en lo que ha sido definido como 
"religión civil" y que se puede entender como la sacralización de la 
comunidad política. 

Junto con ello, es necesario destacar la emergencia de grupos 
religiosos y la proliferación de organizaciones de base, que desafían 
la autoridad del estado y que ponen en cuestionamiento las tenden­
cias pro-secularización de éste. Sin embargo, la mayoría de las ve­
ces estos desafíos tienen su origen en los propios esfuerzos estatales 
que intentan controlar a la religión. 

b) Religión y sociedad política: 

Los intentos de influenciar a los gobiernos por parte de dirigen­
tes y activistas religiosos no siempre son efectivos. Sin embargo, de 
esto último dependerá el grado de secularización de la sociedad ob­
servada. 

Entre las posibles respuestas sociales destacan la resistencia de 
algunos grupos a la diferenciación entre la esfera religiosa y la secu­
lar. También se pueden identificar expresiones de movilización de 
grupos religiosos y de partidos en contra de otras religiones o contra 
movimientos seculares o partidos de la misma naturaleza. Por últi­
mo, movilizaciones de grupos religiosos en defensa de las libertades 
de religión, social y política, esto es, la demanda de la vigencia de la 
ley y la protección legal de los derechos humanos y civiles, la pro­
tección de la movilización de la sociedad civil y defensa de la 
institucionalización de los regímenes democráticos. 

c) Religión y sociedad civil: 

Por último, en el ámbito de la sociedad civil, entendida com­
prensivamente como todos aquellos segmentos sociales al margen 
de la esfera estatal (grupos religiosos, ecológicos, de género, etc.) se 
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unen a otros grupos de interés que ejercen intermediación tradicio­
nal con la sociedad política (órdenes profesionales, asociaciones 
empresariales y sindicatos), como una forma de articular acuerdos 
que expresen sus intereses. Los métodos utilizados en esta interac­
ción van desde los clásicos lobbies para influenciar en los procesos 
políticos hasta la configuración de redes transnacionales. 

En los trabajos presentados en este libro, se han visto reflejadas 
las categorías de análisis expuestas más arriba. En efecto, se ha abor­
dado el tema de la religión y política contemporánea a partir de una 
visión global que entiende a las religiones, básicamente a la Iglesia 
Católica Romana, en este caso, como un tipo de globalismo religio­
so. Los artículos de la primera parte del texto coinciden en que tanto 
la estructura histórica de organización de la Iglesia Católica, como 
su particular relación con la globalización han incidido en el desa­
rrollo de los procesos políticos contemporáneos de Occidente. 

En la segunda parte del libro se evidencia la estrecha relación 
existente entre las opciones de iglesias nacionales por la defensa de 
los derechos humanos. En este sentido, los estudios de caso tratados 
en la obra muestran que la apelación a valores éticos y al derecho 
positivo es construida desde las comunidades, en un esfuerzo por 
constituirse en representación de sectores de la sociedad civil. Así lo 
reafirman los testimonios de líderes espirituales recogidos. 

Finalmente, la tercera parte abre caminos respecto al tema del 
medio ambiente como un problema de carácter ético-valórico. De 
esta forma, se sugiere que el medio ambiente puede y debe ser com­
prendido como un derecho humano para las generaciones actuales 
y futuras que exige la participación de la sociedad civil toda en su 
preservación. 
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